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UNA BIBLIOTECA PARA AMÉRICA 


El 15 de abril de 1945 Daniel Cosío Villegas escribe desde México una carta 
a su amigo Pedro Henríquez Ureña, ya por entonces radicado en Argentina, 
donde lo invita a organizar una nueva colección para el Fondo de Cultura 
Económica, con el propósito de “sacar a flote lo mejor que hayan escrito los 
hispanoamericanos de todos los países y de todos los tiempos”.! 

La celeridad de la respuesta y la intensidad con que a partir de entonces se 
suceden las cartas, en una densa red epistolar sólo interrumpida por la muerte 
de Henríquez Ureña, muestra de manera elocuente que se trata de un proyecto 
de valor estratégico para el director del Fondo a la vez que de la concreción, 
por parte del intelectual dominicano, de un sueño largamente acariciado y 
presentido: el programa de toda una vida, pensado y organizado a lo largo de 
muchos años, y que superará ampliamente los requisitos editoriales 
convencionales para convertirse en una toma de posición y una forma de 
intervención cultural de largo alcance. 

La nueva colección, cuyos primeros volúmenes aparecerán en 1947, se 
llamará Biblioteca Americana, y hoy, cuando se cumplen 75 años de su 
existencia, con más de 50 títulos publicados, sigue constituyendo una de las 
series de mayor personalidad, prosapia y prestigio no sólo de este sello editorial 
sino de todas las colecciones dedicadas a dar a conocer las obras de autores 
americanos con dimensión americana. 


EL SENTIDO DE UNA COLECCIÓN 


Recuperar el proyecto de la Biblioteca Americana del Fondo de Cultura 
Económica representa mucho más que elaborar un mero listado de autores y 
títulos: implica contemplarlo como parte de un programa intelectual de largo 
alcance destinado a dotar a los lectores hispanoamericanos de una colección 
de obras que les permita reconocerse como integrantes de un ámbito histórico 
y cultural compartido y como herederos de una amplia tradición que dota de 
sentido al conjunto. Es así como a través de dicho proyecto se trata de contribuir 
a generar una masa crítica de lectores que permita el despegue de las 
condiciones para la apropiación de una tradición literaria. Se trata, en última 
instancia, y a través de una medida altamente estratégica de política cultural, 
de dar presencia a los grandes autores a través de una gran biblioteca y con 


ello fortalecer la visibilidad y confirmar la legitimidad de la presencia activa 
de nuestra cultura en el concierto de las naciones. 

De este modo, reconstruir las bases del diseño de un proyecto editorial, 
sus antecedentes históricos, el primer listado de obras, autores y criterios de 
ordenamiento en él contemplados representa la posibilidad de acercarnos al 
trazado de un mapa simbólico para entender la literatura hispanoamericana y 
la vida de sus casas editoras, y, a través de ella, encontrar algunas claves de 
nuestra vida cultural y de nuestra experiencia del mundo. 

Preguntarnos por la concepción y el destino de la Biblioteca Americana, 
por lo mucho publicado y lo mucho por publicar aún, asomarnos a las infinitas 
decisiones editoriales que supone organizar una colección, es acercarnos a las 
luces y sombras de un eminente proyecto editorial latinoamericano que tuvo en 
el Fondo de Cultura Económica un pivote fundamental. Las dificultades para 
conciliar lo proyectado y lo alcanzado no nos conducen tanto a los límites del 
proyecto como a la complejidad de los procesos y a las demandas materiales 
para su concreción. 

La propia historia del Fondo de Cultura Económica nos muestra la 
consolidación de un vasto proyecto editorial que en mucho supera los límites 
de un plan de publicaciones. En su caso no se trata sólo de sacar a la luz obras 
aisladas para remediar ausencias en distintos nichos del saber especializado: se 
trata de interpretar el mundo, organizar su conocimiento y dotarlo de sentido 
a partir de un plan estratégico de largo plazo, a la vez que de propiciar una 
intervención concreta en el ámbito cultural que hace del libro una herramienta 
fundamental para un amplio programa de efectos multiplicadores en el espacio 
latinoamericano. 

Es así como el modelo que anima al Fondo de Cultura Económica se 
apoyará de manera creciente en la organización de distintas colecciones como 
una forma no sólo de ordenamiento temático y diseño de una estrategia de 
publicaciones, sino de progresiva toma de conciencia en cuanto a las áreas de 
conocimiento a fortalecer y de la consolidación de una política de la cultura 
que se traduce en una política del libro y la lectura con alcances continentales. 

Esto significaba también hacer una amplia apuesta por la producción 
editorial, en cuanto, como el propio Cosío Villegas lo había declarado 
precisamente a fines de 1947, todavía no se había consolidado el mercado del 
libro en los distintos países de América Latina, en un hecho agravado por el 
parcelamiento de los mercados locales, el insuficiente volumen de ventas, la 
escasez de librerías, la debilidad de las casas editoriales, la dificultad de las 
comunicaciones y los altos costos de correo que hacían aún más difícil la 
circulación de las obras, etcétera.? 

Las iniciativas del FCE permiten así en todos estos sentidos dar un fuerte 
golpe de timón a la producción intelectual latinoamericana, ya que desplazarán 
definitivamente el eje editorial que en las primeras décadas del siglo XX pasaba 
por París y Madrid, y permiten consolidar una nueva política editorial de 
amplios alcances e impulsar la formación de una masa crítica de lectores en la 
región: la Biblioteca Americana será también símbolo de ello. 

Preciso es entonces examinar el sentido que anima la selección de los 
textos, así como su modo de agrupación a partir de las grandes y ambiciosas 
coordenadas que allí se abren en tiempo, espacio y género. Y dado que el plan se 


gesta a través del diálogo epistolar, intentaremos rastrear los grandes momentos 
interpretativos que llevaron a nuestros autores a imaginar esa vasta colección 
que por fin encontraba en la Biblioteca Americana su posibilidad de existencia. 

Esta nueva colección americana, cuyo diseño proponía Cosío Villegas a 
Henríquez Ureña en cuanto editor y en cuanto intelectual, resultaba 
ampliamente deseable y viable. En efecto, se trataba de formalizar una 
largamente anhelada colección de clásicos de nuestra tradición cultural, cuyos 
alcances habremos de explorar a lo largo de estas páginas. En cuanto a su 
sustentabilidad, se apoyaba en elementos muy concretos e incontestables: no 
sólo la clara expansión de la industria editorial hispanoamericana y el nuevo 
papel que tocó desempeñar a América en el concierto de las naciones a fines 
de la segunda Guerra Mundial, sino también la comprobación del lugar que 
ocupaba ya por esos años el espacio cultural de nuestra América y el español 
americano. En efecto, si el eje de la lengua y de la producción editorial se 
estaba desplazando francamente de España a América, todo hacía presagiar 
que pronto se asistiría a un despegue de la creación y la crítica. Fenómenos 
complementarios, como el de la fundación y circulación de grandes revistas 
culturales, contribuían a evidenciar la progresiva visibilidad de que se iban 
dotando la literatura y el arte hispanoamericanos en el concierto de las naciones 
y anunciaban el pronto agotamiento de los viejos modelos reduccionistas — 
costumbrismo, racismo, tropicalismo— con que se solía interpretar nuestras 
obras. El nuevo escenario de mediados de siglo XX confirma una tendencia que 
había comenzado a generarse a partir del modernismo: desde fines del siglo 
XIX empezaba a perfilarse un nuevo modelo para el equilibrio de fuerzas en 
un campo cultural y literario integrado por representantes del viejo y el nuevo 
mundo. Por primera vez —retomo una expresión que Ángel Rama aplicaba 
al modernismo— el reloj americano se sincroniza efectivamente con el reloj 
europeo, e incluso se adelanta respecto de la cultura española. 

Es así como a lo largo de la primera mitad del siglo XX y de los fuertes 
acontecimientos marcados por las dos guerras mundiales se asistirá a un fuerte 
reacomodo del mapa de las relaciones culturales entre América y Europa, del 
cual fueron conscientes muchos de nuestros más prominentes hombres de 
letras, quienes lo supieron traducir a través de textos clave como los Seis 
ensayos en busca de nuestra expresión, de Pedro Henríquez Ureña (1928), o 
las “Notas sobre la inteligencia americana”, de Alfonso Reyes (1936). 


HACIA UNA BIBLIOTECA AMERICANA 


El propio título de la serie tiene valor programático y se inserta en una 
prestigiosa tradición intelectual de hacedores de programas editoriales de 
amplios alcances para nuestro continente, tal como lo fue en particular ese otro 
gran proyecto asociado a las figuras de Andrés Bello y Juan García del Río, 
que constituirá uno de sus principales antecedentes: se trata de La Biblioteca 
Americana, o Miscelánea de la literatura, artes y ciencias (1823), destinada 
tanto a la consolidación de un renovado sector de lectores americanos como a 
la promoción de la inteligencia americana entre lectores europeos.? 


Variados y de distinto signo han sido los esfuerzos de compilación, estudio 
y publicación de la producción literaria e intelectual en nuestro continente: 
pensemos, para dar sólo dos ejemplos, en iniciativas como la Biblioteca 
Hispano-Americana Septentrional de José Mariano Beristáin y Souza (1816- 
1821) o en la América poética de Juan María Gutiérrez (1846-1847). Sin 
embargo, fueron fundamentalmente casas editoriales externas a la región — 
como las francesas Garnier Hermanos, Viuda de Bouret, Paul Ollendorff, 
Flammarion y Michaud— las que organizaron colecciones para los libros 
hispanoamericanos que tenían un mercado garantizado en España y América 
Latina.* Con el modernismo y el arielismo se genera un clima de simpatía hacia 
la creación y el fortalecimiento de circuitos culturales hispanoamericanos, 
como lo muestran el Mundial Magazine de Darío, la Revista de América 
dirigida por Francisco García Calderón (1912-1916), las múltiples antologías y 
estudios de Ventura García Calderón o la editorial América fundada por Rufino 
Blanco Fombona hacia 1916. Se renueva también el interés por ofrecer miradas 
de conjunto, como las que brindan La joven literatura hispanoamericana, 
antología de prosistas y poetas (1906) de Manuel Ugarte o Letras y letrados 
de Hispano-América del ya mencionado Blanco Fombona (1908). 

Si en términos amplios y en el largo plazo la noción de una biblioteca 
americana puede ligarse a estos distintos proyectos, existe también un 
antecedente más cercano en tiempo y atmósfera intelectual: se trata de las 
iniciativas para organizar una biblioteca americana que circulaban en el grupo 
de intelectuales reunidos en Buenos Aires hacia los años treinta, entre quienes 
se encontraban Reyes y el propio Henríquez Ureña: 


No es gratuito que el círculo intelectual rioplatense en el que se movían Reyes y 
Henríquez Ureña en los años treinta haya discutido con ambos escritores la necesidad 
de crear una “Biblioteca Americana”, a la manera de las colecciones emprendidas por 
Ventura García Calderón y Rufino Blanco Fombona; una colección que, por su nombre, 
fuera el eco fiel de la famosa colección emprendida por Andrés Bello en su exilio 
londinense, la misma colección que, proyectada por los dos amigos, llegaría a 
completarse en México bajo la dirección del propio Henríquez Ureña.* 


Asociar semánticamente las nociones de biblioteca y colección implica 
asimilar la idea abstracta de un conjunto de volúmenes vinculado por un cierto 
sentido editorial con la posibilidad de intervención concreta en el mundo 
cultural mediante la generación de las condiciones materiales necesarias para 
que, a través de una serie de obras de consulta obligada y de presencia 
indispensable, los lectores de distintas nacionalidades logren superar y ampliar 
en espacio y tiempo sus expectativas de lectura. 

Con una alta jerarquía editorial y un perfil definido que la han consolidado 
como un referente para el estudio de nuestra literatura, esta colección, dedicada 
a propiciar y difundir la lectura de los clásicos americanos entre un creciente 
número de lectores, ha convertido, a su vez, a cada título en un clásico del 
trabajo de edición rigurosa al que aspiraban sus creadores. Hoy contamos con 
más de 50 títulos publicados (esos best sellers a largo plazo de consulta 
obligada a los que se refiere Pierre Bourdieu), así como con numerosas 
reimpresiones y reediciones, en obras que han alcanzado además una amplia 
circulación en distintos ámbitos de lectura. Esta colección ha logrado así abrir 


un espacio característico y generar un clima de lectura e interpretación que 
invita a una toma de perspectiva americana. Con todo ello, la Biblioteca 
Americana constituye, en nuestra opinión, uno de los más eminentes ejemplos 
de los alcances que puede tener una empresa editorial y cultural tan audazmente 
pensada, tan rigurosamente diseñada y tan generosamente proyectada. 


“LA ÚNICA COLECCIÓN DE CLÁSICOS AMERICANOS” 


La Biblioteca Americana será considerada desde el comienzo, y tal como 
consta en el folleto de presentación que acompaña su lanzamiento y la pronta 
publicación de los dos primeros títulos, como “la única colección de clásicos 
americanos”. Con esta sola declaración, de fuerte carácter programático, se 
están haciendo ya a la vez varias operaciones. En primer lugar, se reconoce y se 
construye tradición, ya que la nueva serie se enlaza en el tiempo largo con los 
grandes esfuerzos que se venían haciendo desde principios del siglo XIX, antes 
aun de consumada la independencia política, para dar un programa fundacional 
de lecturas a nuestra América. En segundo término, se afirma la existencia de 
un amplio grupo de obras que pueden considerarse ya legítimamente como 
clásicas de nuestro ámbito cultural sin negar la posibilidad de que sigan 
registrándose a futuro nuevas obras representativas. En tercer lugar, y en la 
medida en que toda colección es a la vez un balance y un programa, un conjunto 
cerrado que tiene ya una cierta organización al tiempo que acepta la integración 
de nuevos elementos, toda declaración de apertura de una colección tiene 
también un fuerte carácter incoativo. En cuarto término, la editorial hace un 
examen del presente y un programa de futuro, ya que espera combatir “un mal 
antiguo y grave: el desconocimiento de los valores de la América hispánica”. 
En quinto lugar, se trata de un programa para generar un nuevo y creciente 
sector de lectura constituido por buenos entendedores capaces de inscribir los 
textos concretos en un horizonte más amplio que el nacional o el especializado. 

La historia cultural habría de ser el gran eje integrador de los títulos 
individuales, de allí que se convirtiera en el principio ordenador de la colección. 
El sentido general que la anima no es sólo un afán de recuperación 
bibliográfica: se trata de un fin marcadamente ético y de política cultural: 
promover un mejor conocimiento de los valores propios de la región 
hispanoamericana, así como “publicar y hacer circular ampliamente libros 
americanos, propagadores elocuentes de la cultura de la América hispánica”. 
Se trata entonces de organizar una colección que confirme y reinterprete el 
sentido de una tradición cultural continental, que constituya un horizonte más 
amplio y generoso capaz de integrar las tradiciones locales y nacionales, que 
permita que en ella se reconozcan —y a partir de ella se multipliquen— los 
lectores americanos y que haga posible también dar a conocer en otros ámbitos 
culturales las producciones de nuestra región, reforzando así el reconocimiento 
a su legitimidad, a su “mayoría de edad”, a su derecho al diálogo y la 
interlocución en el ámbito del conocimiento. 

Por otra parte, no deja de ser admirable que el diseño y la apertura de la 
Biblioteca Americana sean resultado de un complejo y muy elaborado proceso 
de diagnóstico de las condiciones propias del ámbito editorial y cultural de su 


momento, así como un voto por la apertura de nuevas expectativas de lectura: 
se trata de incidir, a través de un proyecto muy bien pensado, en la renovación 
del modo de entender lo americano a la luz de los sucesos de la todavía cercana 
segunda Guerra Mundial y del reacomodo de los bloques regionales en nuevas 
órbitas económicas, políticas y culturales. 


EL DISEÑO DE UN PROYECTO EDITORIAL 


El diseño de la colección es resultado de un diálogo intelectual: así lo prueba 
el epistolario de Cosío Villegas y Henríquez Ureña que se conserva en los 
archivos del Fondo de Cultura Económica. La posibilidad de perseguir a través 
de las cartas la propia historia de su surgimiento nos permite asomarnos a uno 
de los más ricos episodios de nuestra historia intelectual y a una de las más 
audaces estrategias de intervención editorial. En rigor, los proyectos editoriales 
han sido una de las formas características de la sociabilidad intelectual 
americana, testimonio del encuentro y la colaboración en proyectos culturales 
estratégicos para nuestros países. 

Los dos protagonistas de nuestra historia se conocieron en 1921, esto es, 
en pleno clima de consolidación de la Revolución, cuando sus respectivas 
trayectorias confluyeron en el proyecto de puesta en marcha de la reforma 
cultural y educativa encabezada por figuras como Vasconcelos, de modo tal 
que se trató desde el comienzo de una amistad ligada a la consolidación de 
una política del libro y la lectura, al tiempo que de una relación de magisterio 
que permitió unir a estas dos figuras provenientes de distintas generaciones. 
Es así como Pedro Henríquez Ureña (1884-1946), hombre de letras de origen 
dominicano a quien había tocado ya participar en proyectos culturales del 
México prerrevolucionario, abogado y conocedor de la vida universitaria y 
editorial, miembro fundador del Ateneo de la Juventud, confluía en intereses 
con un joven estudiante mexicano de derecho varios años menor que él, Daniel 
Cosío Villegas (1898-1976), ya por entonces preocupado por la organización 
de un encuentro estudiantil de alcances continentales. Así lo recuerda 
Henríquez Ureña en carta a su amigo Alfonso Reyes: 


Cosío es un muchacho de veintidós años, alto, muy alto, delgado; de cara un poco extraña, 
con irregularidades a lo Greco; viste muy bien; es muy enérgico, y es Presidente de la 
Federación de Estudiantes. Aunque estudia quinto año de leyes, ya es profesor de 
Sociología, por influencia de Caso, en la Escuela de Jurisprudencia. Parece un ser hosco, 
pero es muy afectuoso; por ejemplo, con Vasconcelos y conmigo. De ti siempre habla 
como un amigo que ya conociera. 


Cosío Villegas evoca en sus Memorias el momento y el lugar de ese 
encuentro: entre 1921 y 1922, y ya instalado en la rectoría de la Universidad, 
Vasconcelos puso en marcha un vasto proyecto para la publicación de clásicos 
universales con el objeto de dejarlos al alcance de las nuevas generaciones. 
Instalados en el salón más amplio —el paraninfo— de la Escuela de Altos 
Estudios, un equipo comandado por Julio Torri, al que muy poco después se 
habría de incorporar Henríquez Ureña, se dio a la tarea de seleccionar las 


mejores traducciones al español de algunas obras de Platón, Dante, Goethe, 
Tolstoi... Detrás de la gran mesa de trabajo de don Justo Sierra —la misma 
que años después habría de usar Vasconcelos—, Cosío Villegas colabora, junto 
con Samuel Ramos y Eduardo Villaseñor, en la traducción de las Enéadas de 
Plotino a partir de una edición en francés. Se encuentran así ambos en medio de 
este ambiente de trabajo febril, en una amistad que se irá consolidando cuando 
a esta primera encomienda de organizar la colección de clásicos de la 
Universidad se sume la participación en las misiones del libro y las actividades 
de extensión universitaria. Tomo palabras de Enrique Krauze, autor de una 
biografía fundamental sobre el director del Fondo de Cultura Económica, para 
recordar que, con iniciativas como ésta, Cosío Villegas llevó a cabo la 
construcción de “la casa intelectual que todavía habitamos” .? 

Pronto habría de unir a ambas figuras una profunda amistad apoyada en la 
plena confianza en los alcances y el sentido de las campañas de alfabetización, 
educación popular, extensión de la cultura y renovación de la vida universitaria, 
así como en la necesidad de estimular los programas de multiplicación de 
libros, creación de bibliotecas y difusión de la lectura: una confianza que estaba 
signada además por un nuevo modo de entender el trabajo y el compromiso 
intelectual. 1% 

Esta amistad se fortaleció a través de su participación en las “misiones 
culturales” y los primeros programas de conferencias, publicaciones y 
extensión académica: una atmósfera general de avanzada en apoyo de la 
expansión del libro y la cultura.!! Sin embargo, y sin dejar nunca de participar 
activamente en los distintos proyectos de la hora, tanto Cosío Villegas como 
Henríquez Ureña habrían de mostrar también marcadas diferencias con el estilo 
y el enfoque de Vasconcelos. 

Por otra parte, Cosío Villegas había adoptado también a Henríquez Ureña 
como su maestro en el arte de la prosa: 


Cosío Villegas, a su vez, aceptó el magisterio de Henríquez Ureña, siguió sus clases de 
literatura española y no obstante su vocación de economista, escribió un ensayo literario, 
Teoría del hombre recto en el Siglo de Oro español. Además, y respondiendo al pedido 
de Cosío, aquél lo guió en su aprendizaje de prosista literario, de lo cual surgió una serie 
de cuadros descriptivos de paisajes, gentes y cosas de México, a la manera de Azorín. 
Henríquez Ureña recomendó para que se publicaran en revistas de España y América 
y, finalmente, dieron lugar a un libro de Daniel Cosío Villegas: Miniaturas mexicanas 
(1922).!2 


De este modo, los unía no sólo la pasión por el trabajo intelectual sino 
también un fuerte interés por el quehacer literario: una doble devoción que se 
reflejará más tarde en la selección de los títulos y en el cuidado primoroso que 
recibirán los textos de la Biblioteca Americana. 

En la Iconografía de Cosío Villegas se reproduce una fotografía que 
registra al grupo de amigos reunidos con motivo de la “Cena ofrecida a Daniel 
Cosío Villegas en Buenos Aires, ca. 1945”. Aparece allí el propio Cosío 
Villegas, flanqueado por las esposas de Pedro Henríquez Ureña y Francisco 
Romero; a su lado, casi oculto, se descubre a Pedro Henríquez Ureña, junto a 
Arnaldo Orfila Reynal y Gonzalo Losada. Esta fotografía, en la que alternan 
autores y editores, constituye casi un símbolo de ese momento dorado de la 


industria editorial latinoamericana cuyo eje pasaba entonces por las ciudades 
de México y Buenos Aires. 

En rigor, como se comentó más arriba, ya desde la década de los treinta 
—precisamente cuando Alfonso Reyes se encontraba en Buenos Aires y en 
uno de los momentos más altos de su “diplomacia cultural”— se perfila una 
renovada inquietud por parte del grupo Sur y la editorial Losada por establecer 
una colección de los clásicos de la cultura hispanoamericana. 

En cuanto al año 1945, éste constituye también la cifra del reencuentro de 
los dos amigos: la visita a distintas ciudades de América Latina por parte de 
Cosío Villegas, ya convertido en director del Fondo de Cultura Económica, 
tenía como uno de sus principales objetivos la expansión de los proyectos 
editoriales y la inclusión de colaboradores de distintos rincones de América. El 
amigo y maestro con quien habría de reencontrarse Cosío Villegas, ligado por 
entonces a la revista Sur y a la editorial Losada, era sin duda la persona más 
calificada para organizar la nueva colección que estaba diseñando el director 
del Fondo. No sólo nos referimos a su ya vasta obra y a su amplia reflexión en 
torno a la tradición cultural hispanoamericana y a la necesidad de ir “en busca 
de nuestra expresión”, sino también a sus viajes por Hispanoamérica, España 
y los Estados Unidos, que le habían permitido consultar distintos acervos 
bibliográficos. Sus notas y apuntes de diario así como las cartas que dirige a 
sus amigos, y en particular a Alfonso Reyes, revelan su vocación de buscador 
de tesoros bibliográficos y de promotor de la cultura, así como su interés por 
recorrer bibliotecas y librerías, su pasión por las obras de síntesis, los 
panoramas históricos y las valoraciones de conjunto de la producción 
literaria.13 

El intenso diálogo epistolar restablecido a partir de entonces entre ambos 
intelectuales evidencia la recuperación de ese proyecto de renovación 
educativa y cultural para la región que hizo del libro un elemento central, así 
como el encuentro entre dos vocaciones: editar y ensayar; ello nos permite 
seguir paso a paso nada menos que el diseño de una política del libro a partir de 
una política de la cultura: generar una tradición de lectura en Hispanoamérica es 
al mismo tiempo generar una lectura de la tradición hispanoamericana. Editar 
y ensayar: representar la cultura de la región a través de una gran biblioteca o 
colección organizada como un conjunto a la vez cerrado y abierto, en equilibrio 
y en expansión, que reúna la lectura de los textos imprescindibles. Editar y 
ensayar esta Biblioteca Americana ha permitido llevar a cabo un largo sueño de 
nuestros libertadores intelectuales: alcanzar la integración por la cultura. Dicho 
de otro modo, el hecho mismo de postular la posibilidad de existencia de una 
colección sobre Hispanoamérica contribuyó también a generar una tradición 
literaria y cultural que superara los límites de lo nacional y abriera nuevos 
espacios de vínculo en el ámbito de la “inteligencia americana”.!* Observa 
también con sagacidad Enrique Krauze en la presentación de la Iconografía, 
que “Cosío no fue el primer empresario cultural de México (ese sitio honroso 
lo tiene otro liberal, Ignacio Manuel Altamirano), pero sí el primer empresario 


cultural moderno”.!* 


LA DIMENSIÓN AMERICANA DEL FONDO DE CULTURA ECONÓMICA 


Desde su fundación, en 1934, el Fondo de Cultura Económica demostró 
sensibilidad hacia los nuevos tiempos y las nuevas condiciones que se estaban 
dando en el ámbito hispanoamericano, con el traslado del eje de la producción 
editorial de Europa a América y la expansión y fortalecimiento de la industria 
en este ramo; se trata de un fenómeno que, lejos de limitarse a un mero proceso 
económico de sustitución de importaciones, logró consolidarse como una 
nueva etapa que muchos reconocen hoy como una verdadera edad de oro del 
libro hispanoamericano, o cuando menos, en palabras de Cosío Villegas, como 
una era de “florecimiento editorial, esta vez ya en una escala industrial 
moderna”, al que el propio director del Fondo dedicó reflexiones 
fundamentales.!% Por otra parte, se dio una notable ampliación del público 
lector y la expansión de la práctica de la lectura entre nuevos sectores de la 
población, en un fenómeno que se debe al avance de los procesos de 
alfabetización y urbanización, la consolidación del sistema escolar y la 
intensificación de la circulación del libro entre cada vez más amplios sectores 
de la población, así como al abaratamiento en los costos de producción y 
difusión de la letra impresa, el mayor acceso a bibliotecas y colecciones, y 
en general las mejoras en las comunicaciones. Se debe recordar también que 
este proceso se da paralelamente a las nuevas modalidades de organización del 
conocimiento, y en particular la normalización de las distintas ramas del saber 
en el ámbito de la enseñanza universitaria. 

En sus primeros años el Fondo se dedicó sobre todo a traducir y publicar 
las grandes obras de economía, pronto seguidas por un cada vez más amplio 
abanico de autores y temas, en un proceso que permitió renovar el estudio de 
las humanidades e instalar la dimensión de las ciencias sociales en el campo 
del debate político y cultural mexicano. Y muy pocos años después nos 
encontramos ya con una política editorial de amplios alcances que se supera 
permanentemente a sí misma y se proyecta fuera de México.!” 

No deja de ser además un llamado de atención para quienes ven en el libro 
una mercancía más que este sello editorial, que no se organiza como empresa 
económica sino sobre todo como empresa cultural, logre llegar a ser en pocos 
años una de las casas de mayor presencia, consulta y éxito de ventas y se 
convierta muy tempranamente en la editorial de mayor circulación en todo el 
ámbito hispanoamericano. 

De este modo, apenas concluida la segunda Guerra Mundial y antes de 
llegar al medio siglo, encontramos al Fondo plenamente consolidado, y es 
entonces cuando se abre la posibilidad de inaugurar nuevas colecciones y 
expandir los alcances de la distribución en otros países y regiones. La casa 
editora vive un crecimiento sustancial: se multiplican los títulos y se 
diversifican las áreas de interés; se abre su primera sucursal fuera de México, 
en la ciudad de Buenos Aires; se fortalecen y amplían las colecciones, al tiempo 
que cambia radicalmente la relación en la proporción entre las obras traducidas 
de otras lenguas respecto de las publicadas en español, así como entre las obras 


pertenecientes al campo de la economía y las ciencias sociales respecto de las 
de literatura y filosofía, con un número creciente de estas últimas. 

No es entonces casual que sea por esos mismos años, hacia 1946-1947, 
cuando se inaugure la nueva colección que llevará por título Biblioteca 
Americana. Había llegado el momento de expandir el espectro de autores y 
temas con un sentido orgánico de colección; había llegado el momento de 
consolidar el proyecto de publicar nuestras obras fundamentales de manera 
sistemática y en ediciones modernas de alto rigor académico y calidad de 
presentación, a la vez que a precios accesibles; había llegado el momento de 
dotar a Hispanoamérica de una biblioteca que permitiera alcanzar una visión 
de conjunto de nuestra producción literaria e intelectual a la vez que generar 
un nuevo enfoque no tradicionalista de la tradición —4omo esta expresión 
de Antonio Melis— en la que el propio FCE habría de inscribirse con pleno 
liderazgo en la región. El proyecto Tierra Firme, antecedente inmediato de la 
Biblioteca Americana, había sentado ya las bases y abierto el camino para 
pensar en una red de títulos, estudiosos y lectores de alcance continental.!$ 

Biblioteca Americana es el título que designa al vasto programa de edición 
de “clásicos americanos de todos los tiempos, de todos los países y de todos 
los géneros” y de “los libros sobre nuestra América escritos por autores 
extranjeros”: así lo indica el cuadernillo que acompaña el lanzamiento de la 
serie por parte del Fondo de Cultura Económica, y que comienza a circular 
hacia fines de 1946. En él se anuncia un plan de publicación de las obras 
fundamentales preparadas por los autores más eminentes de la tradición 
hispanoamericana. Se trata así de la constitución de una biblioteca básica 
conformada por las obras imprescindibles de nuestra América: una gran síntesis 
de nuestra producción escrita. 

Si bien la iniciativa primera de abrir una nueva colección parte de Cosío 
Villegas, director-fundador del FCE, corresponderá a don Pedro la concepción 
estratégica del plan general de esta Biblioteca, cuyas coordenadas en tiempo, 
espacio y sentido se fueron delineando a través de la intensa correspondencia 
que sólo la muerte del dominicano, el 11 de mayo de 1946 en Buenos Aires, 
logró interrumpir, en un proyecto retomado por Camila Henríquez Ureña y que 
quedó por fortuna finalmente vertido en el folleto de presentación, verdadera 
herencia intelectual para los lectores de nuestra América. 

Es así como para emprender el estudio de la Biblioteca Americana y 
reconstruir las etapas del proyecto contamos no sólo con ese cuadernillo 
introductorio de la colección y con los volúmenes ya publicados, sino además 
con un valioso grupo de cartas que representan uno de los capítulos más 
apasionantes en la historia de nuestra cultura, por fortuna conservadas en los 
archivos de esta casa editorial.!” 


UNA CARTA INAUGURAL 


El 15 de abril de 1945, esto es, varios meses antes del fin de la segunda Guerra 
Mundial, Daniel Cosío Villegas retoma su correspondencia con Henríquez 
Ureña y le escribe esa carta de singular valor, arriba mencionada. El primero 
estaba a cargo de la dirección del Fondo de Cultura Económica desde octubre 


de 1937 y el segundo vivía desde 1941 como “crítico errante”20 que, ya de 


regreso de sus conferencias en Harvard, se había instalado en una segunda 
estancia en Buenos Aires, donde participaba en distintas empresas editoriales, 
educativas y culturales, tales como la Editorial Losada,?! el Instituto de 
Filología de la Universidad de Buenos Aires, el Instituto Nacional del 
Profesorado y la revista Sur, además de cumplir con sus recordados viajes en 
tren a la ciudad de La Plata para impartir clases de literatura en el Colegio 
Nacional. Se encontraba además trabajando afiebradamente en innúmeros 
proyectos, entre los cuales se contaba la preparación de dos grandes trabajos 
de síntesis: Las corrientes literarias (fruto de sus conferencias en Harvard) y 
la Historia de la cultura (obra que acabó de preparar sólo tres días antes de 
su muerte). 
Esta primera carta de Cosío Villegas dice así: 


En los últimos días le he estado dando vueltas al asunto del que finalmente te hablaré. 
Mis dudas eran muchas, pero no la menor de ellas se refiere a ti mismo; a si habría algún 
conflicto entre lo que desearía pedirte y tus relaciones con Losada. Espero que no sea 
así por muchas razones, entre ellas, la de que allá ustedes piensan solo en los grandes 
placeres de oro editoriales, y yo, muy contra mi gusto, siempre acabo por caer en planes 
complicados y de un fuertísimo olor al pachuli editorial (planes “romántico-culturales”). 


Cosío Villegas adopta para su carta al amigo un tono de confidencia e 
invitación a una aventura arriesgada, que se refuerza por la apelación a la 
imagen del pachuli, aceite esencial que proporciona cura y calma pero a la vez 
tentación, desvarío, confusión de los sentidos, a la hora de hablar de un sueño 
editorial (planes “romántico-culturales”). 

He aquí la concepción general que adelanta sobre la nueva serie: 


Se trataría de crear al lado de nuestra “Colección Tierra Firme” otra de reimpresión de los 
mejores libros americanos, no sólo de las cumbres (Tratados de Montalvo, Mora, México 
y sus Revoluciones, Facundo de Sarmiento, etc.) sino de lecturas además de carácter 
ensayístico e histórico, también literario. En suma, sacar a flote lo mejor que hayan escrito 
los hispanoamericanos de todos los países y de todos los tiempos. Claro que algún criterio 
y algunos límites habrá que fijar para hacer la selección; pero... es ya ese problema tuyo. 


Y he aquí la propuesta concreta del plan de trabajo: 


Verás que el Fondo de Cultura Económica te quisiera pedir un plan para estas ediciones, 
plan que debería contener lo siguiente: 1.-criterio con que se ha hecho la selección; 2.- 
autores y títulos de las obras elegidas con indicación de las mejores ediciones o textos que 
deben ser usados para las reimpresiones; 3.-en caso de no tratarse de una reproducción 
íntegra, las “páginas escogidas” que formarán el volumen. 


Plantea de inmediato algunos requisitos generales respecto del número 
aconsejable de páginas que deberían tener los volúmenes, los criterios de 
calidad a fijar, el número de tomos a considerar, y anota al pie: “Me aventuro, 
sin embargo a creer que una lista inicial no podría contener menos de cien 
títulos: un promedio de cinco, digamos, para cada país” (Daniel Cosío Villegas 
a Pedro Henríquez Ureña, 15 de abril de 1945). 


La carta de Cosío Villegas, que incluye además la oferta de una 
remuneración económica por el encargo, se cierra con palabras que confirman 
la profunda confianza intelectual que siempre guardó hacia su amigo de tantos 
años: 


Quisiera rogarte mucho que vieras con simpatía esta sugestión y que si no pesara en 
tu delicada conciencia de amigo este argumento que te doy en seguida, me atrevería a 
decírtelo con franqueza: sólo con un plan hecho por ti me lanzaría a una empresa como 
ésta, ingrata por más de un motivo... [el subrayado es mío]. 


Con aguda intuición de editor, Cosío Villegas sabe que ha llegado el 
momento oportuno para abrir una colección dedicada a los autores 
imprescindibles de la tradición hispanoamericana y que se cuenta con la 
persona idónea para armarla: Henríquez Ureña, enorme conocedor del tema, 
y quien en cierto modo había estado trabajando toda su vida en pos de la 
posibilidad de organizar una nueva Biblioteca Americana que recuperara el 
viejo sueño de Andrés Bello. 

Cosío Villegas retoma entonces un vínculo de muchos años con el gran 
intelectual ya por entonces radicado en Argentina, con quien lo une una vieja 
amistad, y entabla un rico y propositivo intercambio epistolar de gran valor 
para nuestra historia intelectual. 

La segunda Guerra Mundial —aquella que Henríquez Ureña llama “guerra 
universal”— trajo aparejado un fuerte sacudón de las viejas certezas en que 
se apoyaba la cultura occidental, un reconocido sector de la “inteligencia 
americana” encabezado por Alfonso Reyes había decidido contribuir al 
fortalecimiento de la cultura y la toma de conciencia identitaria de los 
hispanoamericanos: colecciones como Tierra Firme y la nueva Biblioteca en 
preparación traducían esa preocupación y la seguridad de que el eje de la cultura 
occidental se había desplazado a este lado del Atlántico. 

Recordemos que sólo un año antes, en 1944, Cosío Villegas había 
inaugurado la colección Tierra Firme y ya por entonces, en palabras de Mariano 
Picón-Salas, “Había hecho Cosío dilatados viajes por todos nuestros países; 
habló con escritores, historiadores y sociólogos y pensaba que había llegado el 
momento de que nuestras naciones se inclinaran sobre sí mismas a revisar y a 
transformar su ingente legado cultural en corriente de historia activa”.22 Pocos 
meses después de inaugurada Tierra Firme, Cosío Villegas se propone abrir 
una nueva serie, emparentada con ella pero a la vez portadora de un perfil 
específico, ya que debía tener como finalidad la publicación, con jerarquía 
editorial y a precios accesibles, de nuestros clásicos.23 

Por fin, no dudamos que inquietaran también a Cosío Villegas los 
problemas que afrontaba un vasto sector de las letras y la cultura argentinas 
en época del peronismo —era claro el vínculo de Henríquez Ureña con 
formaciones intelectuales como la revista Sur o con los miembros del Instituto 
de Filología de la Universidad de Buenos Aires, así como con un amplio sector 
de escritores e intelectuales que, como Jorge Luis Borges, Ezequiel Martínez 
Estrada, Francisco Romero y los miembros del Colegio Libre de Estudios 
Superiores, habían manifestado una franca posición de crítica hacia el 
peronismo—.2* Henríquez Ureña se encontraba por entonces dividido en 


innúmeras actividades que, además de las ya mencionadas, incluían su asesoría 
a la Editorial Losada y la impartición de clases en el Colegio Nacional de La 
Plata: fue precisamente pocos meses después, al salir de Losada en Buenos 
Aires para abordar el tren que lo conduciría a La Plata, cuando el intelectual 
encontró la muerte. 


LA CELERIDAD DE LA RESPUESTA 


La respuesta de Henríquez Ureña a este “plan de una colección de obras 
fundadas en América” no se hace esperar y envía a su amigo desde Buenos 
Aires, el 8 de mayo, una carta de tono entusiasta a la vez que cauteloso. Al 
tiempo que adelanta ya varias ideas, comienza por plantear también a Cosío 
algunos problemas concretos (precisiones respecto de la retribución 
económica, su papel concreto como responsable del plan, la sugerencia de que 
Antonio Castro Leal se convierta en director de la colección, etc.). Hace 
también valiosas reflexiones sobre el sentido de la serie y sobre los proyectos 
editoriales antecedentes: 


Yo inicié en Losada una colección de Grandes Escritores de América, rival de la que 
quieres emprender. Se suspendió porque costaba muy caro (era gemela de Las Cien Obras 
Maestras, que marcha muy despacio, aunque ahora se vende muy bien). Ahora estamos 
siempre bloqueados por las reimpresiones, y apenas podemos publicar libros nuevos. Mi 
colección, pues, si se llega a reanudar, marchará despacio, y, como ya me había resignado 
a que no exista, no me importa sacrificarla a la tuya. De todo[s] modos, una buena hace 
mucha falta. La que inició Blanco Fombona en Madrid resultó muy mal hecha. Las de 
Ventura García Calderón nunca avanzaron mucho... 

En el plan que yo te haría irían indicaciones, lo más completas que fuese posible, 
sobre quí[é] ediciones hay que escoger como base de la edición de cada libro [...] 

[...] como veo que te inclinas a lo histórico, me dirás si crees que debes incluir obras 
muy grandes como la Historia de México de Alamán (debería llevar buen prólogo que 
previniera al lector contra las conclusiones demasiado pesimistas del autor), los libros 
de Lorenzo de Zavala, y otros semejantes. De lo literario, ya me imagino lo que deseas; 
ningún libro es excesivamente largo. Pero en lo histórico hay libros gigantescos, como 
los de Mitre y López en la Argentina, Saco en Cuba, y sobre todo Barros Arana y Vicuña 
Mackenna en Chile. 

Luego, el límite en el tiempo: supongo que los autores inclu[ildos deberían ser los 
muertos. Eso facilitaría la tarea, en la mayor parte de los casos, en cuanto a derechos de 
autor. Hay luego autores como Varona y Sanguily, que no tienen treinta años de muertos, 
pero esos serían los menos. [Buenos Aires, 8 de mayo de 1945, p. 13]. 


Es evidente que para Henríquez Ureña resultaba imperativo que se pudiera 
organizar una colección de estas características: en cierto modo había luchado 
por ella a lo largo de toda su vida, puesto que desde sus primeros escritos de 
juventud se evidencia el mismo interés por dar a los hispanoamericanos una 
biblioteca representativa donde ellos puedan leerse y reconocerse. 

Pronto quedará armado el primer esbozo del proyecto. Había muchas 
decisiones que tomar y varios criterios de inclusión y exclusión que adoptar en 
cuanto a autores, títulos, tipos de texto, así como también en lo que respecta a 
cuestiones editoriales: perfil de la colección, formas de presentación y 
diagramación, problemas de derechos de autor, ediciones autorizadas a seguir 


como modelo, límite en la extensión de los volúmenes, etc. Pero ya desde los 
primeros listados podemos entrever la decisión de elaborar una biblioteca 
básica capaz de incluir los imprescindibles de la cultura hispanoamericana. 

En poco tiempo surgirá la propuesta de un título, y en poco tiempo también 
quedarán sentadas las bases de la nueva colección, esbozado un primer criterio 
de ordenamiento y un primer listado de obras. A través de esa breve aunque 
muy intensa correspondencia se trazará una constelación de nombres, títulos, 
comentarios y propuestas de organización cada vez más elaborada, cuya 
publicación, que el maestro no alcanzó a ver, quedó a cargo de su hermana 
Camila, quien viajó expresamente a México, por invitación de Cosío Villegas 
formalizada más tarde en un contrato editorial, para contribuir a la puesta en 
marcha de la colección. 


SE RESTABLECE LA CORRESPONDENCIA 


El 30 de mayo de 1945 Cosío Villegas vuelve a escribir a su amigo para 
ofrecerle mayores detalles sobre el plan. Le alegra que “Peter” (así lo llama 
amistosamente) no haya “desechado” en principio su “sugestión”, y en nombre 
de la editorial le solicita “redactar un plan” respetando una idea básica que el 
propio Cosío Villegas plantea: 


Perdóname si con ánimo de aclarar mi idea llego a meterme francamente en camisa de 
once varas. Por lo pronto partamos de esta idea: nada de lo que han escrito los americanos 
debe estar fuera de esta colección si alcanza un nivel de calidad que fijaríamos nosotros, 
es decir tú. Que en una primera lista no quede fuera, pue[s] sino lo de poca calidad y la 
o[b]ra de los vivos. Cualquiera que sea su importancia. 


Un primer recorte, por lo tanto: se procurará dejar fuera obras de poca 
calidad así como obras de autores vivos: decisión esta última que atiende a los 
problemas de derechos de autor pero además —conjeturamos— a la dificultad 
de ponderar con la necesaria distancia la producción más reciente, en un gesto 
que podría inducir a polémica. 

La colección no se habrá de limitar al ámbito de la creación literaria o de 
la producción historiográfica, sino que deberá abarcar muestras de todos los 
géneros, incluidas cuestiones científicas y filosóficas, en la mejor tradición de 
Bello, remozada por la postura que habría de mantener esta gran generación 
de intelectuales de posguerra, enriquecida con la presencia de los hombres del 
exilio: 


En consecuencia, pensemos en todos los géneros: historia, novela, poesía, ensayo, teatro, 
ciencia inclusive; en consecuencia también, no pensemos por ahora en inconvenientes de 
longitud, ni en exigencias de otra índole: nacionalidad, época, etc.25 


Siguen las primeras notas sobre el proyecto, que habría de mantener el 
necesario equilibrio “entre géneros, nacionalidades y épocas”: 


Hagamos en primer término, entonces, un plan amplísimo, ideal o teórico, a cuya cabal 
realización nos vayamos acercando poco a poco. Además de ese, habría que hacer un 
plan de trabajo, o para trabajar. Y me lo imagino más o menos así: de un centenar de 
volúmenes, digamos; en el cual estuviera logrado el mejor equilibrio posible entre los 
distintos géneros, nacionalidades y épocas; en fin, esquivar, por lo pronto, esas obras 
gigantescas de que hablas, limitándonos por lo pronto a obras que puedan reproducirse 
integramente, como máximo, en dos volúmenes, cada uno de 300 páginas, en un formato 
y con características semejantes a los de Tierra Firme que ya conoces. 


Tierra Firme —la colección literaria creada en 1944— habría de dar el 
modelo en cuanto a formato y características editoriales para la nueva 
colección. Y sigue otra preocupación mayor para el director del Fondo, 
consistente en los criterios de selección de los textos que habrían de servir como 
base para emprender la tarea: 


Para este plan de trabajo, habría que esquivar por ahora a algunos autores de obras 
editadas recientemente, a menos que no tengamos un texto tan claramente mejor, que 
nuestra edición pueda justificarse: estoy en tratos con Alfonso Caso, por ejemplo, para 
una edición de las Cartas de relación de Cortés; pero eso porque el texto de que él dispone 
es el único cabal, sacado del original, paliografiado [sic] con sumo cuidado y con prólogo 
y notas que ninguna otra edición tendría. Hechos, así, el plan ideal y el de trabajo, tu 
[sic] nos darías también la información de cuáles serían los mejores textos disponibles 
y en los casos que convenga, alguna advertencia sobre problemas especiales que puedan 
surgir para quien haga el prólogo y las notas. Me gustaría mucho que pudieras hacerme 
sugestiones de las personas a quienes podrían encargarse esos prólogos y notas, pues 
aun cuando, sin duda alguna, tendremos en México un director “full-time”, habrá que 
recurrir a personas de aquí y del extranjero para algunos volúmenes concretos, —tu /sic] 
v. £., para escritores dominicanos, a algún cubano para Varona, etc. En fin, en el trabajo 
de “hacer el plan” entiendo que cabría una pequeña explicación (pensando en su texto, 
p[or] ej[emplo], para ese folleto de que hablas y en el que se anunciaría la colección y 
tu plan) de la importancia de la Colección. Lo que con ella se persigue y el criterio de 
selección adoptado. 


Para la selección de los títulos se deberán entonces salvar no sólo los 
requisitos básicos de representatividad y pertinencia de la muestra, sino 
también otra serie de cuestiones operativas que comienzan a pesar también en 
la toma de decisiones: 


1. Esquivar autores que, a pesar de su importancia, hubieran merecido ya 
edición o estuvieran en vías de edición, a menos que se pudiera sacar una 
nueva edición muy superior, como es el caso de las Cartas de relación 
de Cortés, para las que se estaba ya en tratativas con Caso. 

2. Evitar obras gigantescas, porque se trata idealmente de publicar obras 
completas, sin recorte, y con un formato que se adapte a la colección. 

3. Localizar “los mejores textos disponibles” y hacer una advertencia 
“sobre los problemas especiales que puedan surgir para quien haga el 
prólogo y las notas”. 


Considera Cosío Villegas que para lograr un buen proyecto es necesario 
que exista una “cabeza organizadora”, que no puede ser sino la del propio 


Henríquez Ureña, “aunque luego se nombre un coordinador “full-time” para la 
cuestión operativa”.26 

Otra cuestión del más amplio interés es que se considera necesario que 
cada volumen vaya acompañado de un prólogo o presentación, y de allí que 
pida a Henríquez Ureña sugerencias sobre posibles prologuistas o autores de 
las notas de presentación. Estos elementos paratextuales permitirán orientar al 
lector tanto respecto del sentido de la obra que tiene en sus manos como aportar 
los necesarios elementos de contextualización de la misma. 

Recordemos que en su carta del 8 de mayo Henríquez Ureña había sugerido 
ya a su amigo la necesidad de elaborar un primer prospecto del plan que 
representara un adelanto del sentido que habría de darse a la nueva Biblioteca. 
En respuesta, Cosío Villegas le había propuesto agregar una pequeña 
explicación que aclarase “la importancia de la colección. Lo que con ella se 
persigue y el criterio de selección adoptado”: 


No te pediríamos, en efecto, ninguna otra cosa que “redactar el plan”, pero ¿me he 
explicado sobre lo que entiendo por eso? Perdóname si con ánimo de aclarar mi idea llego 
a meterme francamente en camisa de once varas. Por lo pronto partamos de esa idea; nada 
de lo que han escrito los americanos debe estar fuera de esta colección si alcanza un nivel 
de calidad que fijaríamos nosotros, es decir tú. Que en una primera lista no quede fuera, 
pue[s] sino lo de poca calidad y la o[b]ra de los vivos. Cualquiera que sea su importancia. 
En consecuencia, pensamos en todos los géneros: historia, novela poesía, ensayo, teatro, 
ciencia inclusive; en consecuencia también, no pensemos por ahora en inconvenientes de 
longitud, ni exigencias de otra índole: nacionalidad, época, etc. [Carta de Daniel Cosío 
Villegas a Pedro Henríquez Ureña, 30 de mayo de 1945]. 


Tras insistir, a través del “nosotros, es decir tú”, en que el autor intelectual 
del plan será el amigo dominicano, propone algunos lineamientos básicos, en 
una página de enorme interés para una historia de nuestra vida editorial. 


LOs PRIMEROS LISTADOS 


En carta de respuesta escrita desde el Instituto de Filología de Buenos Aires 
el 1 de julio de 1945, Henríquez Ureña sugiere un primer listado de 53 obras, 
al que añade algunas acotaciones, comentarios, observaciones, que son ya 
contribuciones a un programa de historia de la literatura y de la cultura en 
América Latina (no olvidemos que, como se dijo más arriba, por esos mismos 
años está ya elaborando sus dos estudios de conjunto). 

Se trata de un listado preliminar, esbozado al correr de la máquina, que 
incluye en algunos casos hasta cuatro títulos en el mismo renglón, y que 
transcribo ahora en una lista que para mayor claridad se vierte a renglón 
seguido: 


* Cristóbal Colón (desde 1892 no se han reimpreso completos sus escritos) 
* Fernando de Colón 

* Oviedo (el Sumario) 

* Hernán Cortés 

* Fray Bartolomé de las Casas (folletos, ahora no se encuentran) 


* Ercilla 

* Agustín de Zárate 

* Cieza de León (publicar su obra en forma sistemática, ahora está dispersa: 
serían 5 volúmenes). 

+ El Inca Garcilaso (varios volúmenes) 

* Ruy Díaz de Guzmán 

* La Madre Castillo (magnífica) 

* Clavijero (varios volúmenes) 

* Bello, la Filosofía 

* Heredia 

* Olmedo 

+ El Pensador Mexicano, Periquillo (varios volúmenes) 

* Bolívar 

* Francisco José de Caldas (importante) 

* Ameghino 

* Rubén Darío, Prosas profanas y Cantos de vida y esperanza (2 vols.) 

* Francisco Núñez de Pineda Bascuñán, Cautiverio feliz (muy ameno) 

* Juan Ruiz de Alarcón, El semejante a sí mismo (señalando su relación 
directa con México: es la única obra que la tiene). 

» Martí 

* La Avellaneda, Saúl y Baltasar 

* Juan Montalvo 

* Manuel Orozco y Berra, Clasificación de las lenguas de México (con buen 
estudio preliminar de un filósofo indigenista —quizá norteamericano— 
que haga resaltar la importancia de esta obra por lo temprano; además del 
texto final, deberá incluirse el primer esbozo, que salió en el Diccionario 
de 1853) [...] 

* Justo Sierra, Historia de México para las escuelas primarias (es una 
maravilla); después se daría la formidable Evolución política. 


Nos detenemos un instante aquí para hacer algunos comentarios. La lista 
incluye, además de los primeros viajeros y cronistas, además de los clásicos 
indiscutidos de nuestra tradición intelectual (el Inca Garcilaso, Lizardi, Bolívar, 
Sarmiento, Martí), autores que habían merecido una larga reflexión crítica por 
parte de Henríquez Ureña y Alfonso Reyes —tal, particularmente, el caso de 
Alarcón, en quien ven cifrada una temprana idea de mexicanidad, o de Darío, 
al que reconocen como figura central en la reconfiguración del mapa literario 
hispanoamericano—. Se incluye también la mención de naturalistas y 
científicos —tal, el caso de Caldas o Ameghino— como muestra del interés 
programático por incluir en la memoria colectiva un acercamiento a la tradición 
científica hispanoamericana —tema de interés no sólo de Cosío Villegas, del 
FCE, de los intelectuales mexicanos y del exilio español ligados a la UNAM y 
El Colegio de México o de los animadores de una revista afín a ellos como 
Cuadernos Americanos, sino también del propio autor dominicano, como lo 
evidencia su Historia de la cultura—. 

En ocasiones, breves indicaciones propias de un lector agudo y certero (que 
emplea para calificar los títulos sugeridos modalizadores como “ameno”, 
“importante”, “magnífico”, etc.) bastan para resaltar de manera sucinta la 


necesidad y el sentido del rescate del valor literario de autores en muchos casos 
desatendidos o francamente olvidados. En otros casos, la sola mención del 
apellido, con omisión de nombre o título, evidencia que se trata de autores de 
amplio reconocimiento ya entre los lectores cultos. 

Por otra parte, cada uno de esos nombres abre a su vez a un problema mayor: 
las necesarias tomas de decisión en cuanto a títulos y modalidades de edición. 
Así, por ejemplo, la propuesta de publicar en dos volúmenes la obra de Darío 
muestra ya la importancia que Henríquez Ureña atribuye al gran modernista, 
y al modernismo en general, en la historia de las ideas estéticas en América 
Latina. Así, en Las corrientes dice de Darío que “fue considerado el más alto 
poeta del idioma desde la muerte de Quevedo [...], sea cual fuere el juicio 
definitivo que merezca su obra, su influencia ha sido tan duradera y penetrante 
como la de Garcilaso, Lope, Góngora, Calderón o Bécquer. De cualquier 
poema escrito en español puede decirse con precisión si se escribió antes o 
después de él”. 

Prosigamos con el registro de la lista: 


+ Gutiérrez Nájera, Poesías. Cuentos (2 vols.) 

* Othón, Poesías 

* Felipe Larrazábal, Vida de Bolívar 

* Juan Vicente González 

* Sarmiento 

* Alberdi 

* Cecilio Acosta 

* Hostos 

* Julián del Casal 

* José Asunción Silva 

* González Prada (prosa) 

* Jorge Isaacs, María 

* Galván, Enriquillo 

+ Esteban Echeverría (prosa) 

* Rodó (libre en 1947) 

* Gregorio Gutiérrez González 

* Ignacio Ramírez 

* Marroquín, El moro 

* Florencio Sánchez, Barranca abajo 

+ Vicente Pérez Rosales [en este caso acompañado de signos de 
interrogación] 

+ Guillermo Prieto, Memorias 

* Comedias de Felipe Pardo y M. A. Segura (Perú) 

* José de la Luz y Caballero 

* Felipe Poey (ciencia, Cuba) 


Concluye el crítico con el comentario de que se trata aproximadamente de 
53 títulos, que equivalen a 100 volúmenes. Aclara que no se ha considerado 
aún a los autores brasileños ni tampoco las varias voluminosas historias de 


las respectivas naciones, como las de Mitre y López en la Argentina o la de 
Amunátegui en Chile y Baralt en Venezuela. 

Pocos días después, el 17 de julio de 1945, y como respuesta a la ya 
mencionada carta de Cosío Villegas del 30 de mayo, Henríquez Ureña hace 
llegar a su amigo una propuesta ya madura, que confirma su aporte a la 
concepción general de esta Biblioteca, cuyas coordenadas en tiempo, espacio 
y sentido quedaron por fortuna planteadas a través de su correspondencia, así 
como, en su versión final, en el folleto de presentación, que guarda una 
verdadera herencia intelectual para los lectores de nuestra América, y sobre el 
que volveremos más adelante. 


Mi querido Daniel: 


Recibí tu carta del 30 de mayo y me he puesto a trabajar en el plan de tu gran colección 
americana. Te mando como muestra unas cuantas indicaciones: dime si bastarían para 
cada caso, o si se necesita más para guiar al que se encargue de la edición y de las pruebas 
y probablemente de escribir la advertencia inicial de cada obra. He tomado como ejemplo 
algunas obras muy grandes, como las de Oviedo y Las Casas; pero también otras más 
cortas: por ejemplo, Colón, Fernando Colón, Sarmiento. 

La colección debería llevar un buen título general y subdividirse en colecciones 
menores, como CRONISTAS DE INDIAS, ESCRITORES COLONIALES, ESCRITORES DEL SIGLO 
XIX (o esta serie podría subdividirse en POETAS, HISTORIADORES, etc.). 

¿Debe la colección incluir al Brasil? Supongo que sí, como lo incluye TIERRA FIRME. 
Para eso habrá que hacer buenas traducciones. Te mandaré un folleto que hemos impreso 
en la Editorial Losada sobre lo que deben evitar los traductores; EMECÉ imprimirá otro 
folleto, un poco más extenso. 

También podría agregarse una serie de escritores europeos que han escrito sobre 
América después del periodo inicial que sigue a la Conquista: autores como Azara, 
Humboldt, M[ada]me Calderón de la Barca. 


Considera que es necesario incluir el Brasil, y que ello implica contar con 
la seguridad de buenas traducciones. Opina también que se debe incluir autores 
europeos que hayan escrito sobre América: Azara, Humboldt, Mme. Calderón 
de la Barca. Muy poco después surgirá la propuesta de un título, y muy pronto 
también quedarán sentadas las bases de la nueva colección, su perfil y 
personalidad, así como sugeridos un primer criterio de ordenamiento y un 
listado de los cien primeros títulos: 


Cristóbal Colón. Diario del Descubrimiento y Cartas (según instrucciones enviadas 
antes, deben tomarse los textos de la publicación de la Raccolta). 


Hernán Cortés. Edición bajo el cuidado de Alfonso Caso. 


El Inca Garcilaso de la Vega. Comentarios Reales. Utilizar el texto publicado en Buenos 
Aires bajo el cuidado de Ángel Rosenblat. 


Juan Ruiz de Alarcón. Comedias [debería llegarse a publicarlas todas, en una serie de 
volúmenes]; el texto de la Biblioteca de Autores Españoles —Rivadeneyra— es muy 
bueno; si fuere posible, se consultaria el texto de las primitivas ediciones). 


Sor Francisca Josefa de la Concepción (“la Madre Castillo”). Vida. 


Sor Juana Inés de la Cruz. Poesías, teatro y prosa (debe llegar a publicarse todo; sería 
bueno encomendárselo a Toussaint). 


Francisco José de Caldas. De la influencia del clima en los seres organizados. 


Francisco Núñez de Pineda Bascuñán. Cautiverio feliz. Texto de la colección de 
Escritores de Chile. 


José Bernardo Couto. Diálogos sobre la historia de la pintura en México; con notas de 
Manuel Toussaint. 


Escritos de Bolívar. 


Machado de Assis. Una de las novelas (no reproducir el Don Casmurro, en traducción 
de un Sr. Mesa y López, en París; es muy mala; habría que hacer una traducción, pero 
no es difícil, si se encomienda a un buen escritor que evite las formas portuguesas como 
dijera por había dicho). 


Felipe Larrazábal. Vida de Bolívar. Evitar el texto publicado y alterado por Rufino Blanco 
Fombona. 


Andrés Bello. Filosofía del entendimiento. Tomar el texto de la edición vieja de Obras 
completas; no de la nueva, que tiene muchas erratas. 


Vicente Pérez Rosales. Recuerdos. 

Justo Sierra. Historia de México (para las escuelas primarias). Es una obra maestra. 
Sarmiento. Campaña del Ejército Grande (de las Obras completas). 

Alberdi. El crimen de la guerra. 

Montalvo. Geometría Moral. 


Gregorio Gutiérrez González. Memoria sobre el cultivo del maíz en Antióquia (no 
Antioquía) y poesías escogidas. 


Gertrudis Gómez de Avellaneda. Poesías. 
Manuel Ascensio Segura. Comedias. 


Eugenio María [de] Hostos. Si no parece práctico reproducir ahora la Moral social, de la 
cual hay dos ediciones de Buenos Aires, se haría un tomo de Ensayos. Pero es probable 
que las ediciones de Buenos Aires no dañen a una de México, que se vendería mucho 
en las Antillas. 


José Martí. Poesías escogidas (incluyendo completo el /[smaelillo y los Versos sencillos 
y quizá los Versos libres: eligiendo en lo demás). 


Florencio Sánchez. Los mejores dramas. 


Una obra de historiador chileno: Diego Barros Arana o Benjamín Vicuña Mackenna. 


Esta propuesta de arranque con veinticinco obras fundamentales resulta de 
particular interés, puesto que traduce aquellos autores que un conocedor como 
Henríquez Ureña consideraba los imprescindibles de la tradición americana 
(Colón, El Inca, Sor Juana, Bolívar, Bello, Sarmiento, Montalvo, Hostos, 
Martí...) y de este modo nos ayuda a descubrir el esbozo de un posible canon 
hispanoamericano. Recordemos que desde sus Seis ensayos el ensayista 
consideraba de imperiosa necesidad elaborar una “tabla de valores”, con el 
necesario rescate de las figuras que se consideran imprescindibles y la dolorosa 
exclusión de otros muchos autores. Este esfuerzo de selección se evidencia a 
lo largo de la correspondencia con Cosío Villegas. 

He aquí entonces el primer núcleo que luego habrá de completarse con 
nuevos autores y títulos y de ordenarse a través de un esfuerzo de periodización. 
En él no se menciona todavía ninguna obra procedente de la tradición 
precolombina, ya que arranca con la prosa del descubrimiento, específicamente 
con Colón, de manera semejante al modo en que abre las conferencias Charles 
Elliot Norton de 1940-1941 y el libro de ellas derivado, Las corrientes 
literarias en la América Hispánica: “Siglos antes de que esta busca de la 
expresión llegase a ser un esfuerzo consciente de los hombres nacidos en la 
América hispánica, Colón había hecho el primer intento de interpretar con 
palabras el nuevo mundo por él descubierto”.?? 

Es así como incluye lecturas centrales en la tradición que había venido 
pensando al armar dichas conferencias: se centra en figuras que —como las de 
Colón, Sor Juana, Bolívar, Sarmiento, Martí, Hostos, Montalvo— constituían 
los grandes faros o ejes articuladores de la preocupación de Henríquez Ureña 
en cuanto a la busca de nuestra expresión, a la vez que otra serie de autores 
y temas que era necesario salvar del olvido o la incomprensión: desde la obra 
prácticamente desconocida para su época de la poeta mística sor Francisca 
Josefa de la Concepción del Castillo y Guevara —la Madre Castillo, clarisa 
de Tunja— a la del poeta popular antioqueño Gregorio Gutiérrez González, 
desde el teatro del autor costumbrista peruano Manuel Ascencio Segura hasta 
el sainete del rioplatense Florencio Sánchez.?8 

Aparecen también esos grandes renovadores de la prosa cuyo estudio y 
recuperación fue en gran medida aporte de Henríquez Ureña: Montalvo y 
Hostos, por ejemplo. Este último, a quien dedicó tantas páginas notables y cuyo 
discípulo se consideró más de una vez, ha sido —y sigue siendo— escasamente 
leído y reconocido.?? 

Es también muy valioso el esfuerzo por incluir en la lista a las escritoras, 
Sor Juana en primer lugar, seguida por varias otras autoras de la etapa colonial, 
que en opinión del dominicano habían sido injustamente olvidadas o 
subestimadas.3% 

El hecho de que se trate de una biblioteca americana no impide la 
integración de los grandes historiadores nacionales de fines del siglo XIX, y 
en especial de la tan admirada figura de Justo Sierra, algunos de sus estudios, 
particularmente el dedicado a La evolución política del pueblo mexicano, al 
que califica como “profundo” y “magistral” (p. 337). En una carta temprana ya 


había pedido también a su amigo que le ayudara a conseguir esta misma obra, 
para incluirla en la colección Grandes Escritores de América que planeaba para 
Losada, y le comenta: “Sabes que lo creo el libro más importante que allá se 
ha escrito” (Carta de Pedro Henríquez Ureña a Daniel Cosío Villegas, 26 de 
enero de 1939).31 

Incluye también en esta nómina científicos, como es el caso de Caldas, 
en una abierta toma de posición a favor de la necesidad de recuperar nuestra 
tradición científica latinoamericana que coincide con Cosío Villegas y en 
general con toda la postura del FCE y de Cuadernos Americanos. Particular 
interés hay además en don Pedro por salvar el teatro, en cuanto es uno de los 
géneros en que considera se evidencian rasgos reveladores del encuentro entre 
dos culturas y las posibilidades de mestizaje cultural, a la vez que incorpora un 
nombre ajeno a la tradición del teatro culta —para gran escándalo seguramente 
de los académicos de entonces— en esa forma clave del teatro popular que 
es el sainete de Florencio Sánchez. Por fin, comienza programáticamente la 
inclusión de la gran literatura brasileña, con Machado de Assis, cuya novela 
fundamental, Memorias póstumas de Blas Cubas, se publicó en 1951 dentro 
de la serie, en traducción de Antonio Alatorre. 

El 22 de agosto de 1945, Cosío Villegas comenta el listado enviado por el 
dominicano: 


Queridísimo Pedro: 


Por conducto de Orfila recibí tu carta de julio 17 que me propuse contestar en seguida; 
por desgracia las dos ultimas semanas han sido de visita de libreros y editores extranjeros. 

En general me causan buena impresión las fichas que me has mandado respecto a ocho 
posibles tomos para la colección de clásicos americanos. Yo personalmente las entiendo y 
creo que contienen la información mínima indispensable sobre el autor, la importancia de 
la obra y algunas de las dificultades principales que pueden tener los textos. Sin embargo, 
como no tengo la menor idea de a quién podríamos finalmente poner al frente de esta 
colección, te rogaría de todos modos fueras más explícito en tus fichas, aun cuando si 
surgiera el día de mañana alguna dificultad acudiríamos a ti para resolverla. 


Tras revisar los nombres de Antonio Castro Leal, Camila Henríquez Ureña 
y Carlos García Prada como posibles editores de la serie, continúa con 
reflexiones sobre el diseño de la serie: 


Estoy enteramente de acuerdo contigo en que la colección deberá llevar un buen título 
general y subdividirse en colecciones parciales. Todo esto conviene pensarlo despacio y, 
en todo caso, te ruego muchísimo que si alguna idea te surge el día de mañana, no dejes 
de comunicármela (ibid. ). 


Enfatiza en la necesidad de incluir, en una colección auténticamente 
americana, al Brasil: 


Creo que debería incluir al Brasil en la colección aun cuando, como no se te oculta, 
las dificultades crecerán enormemente: tendríamos que pedir mucho auxilio a amigos 
brasileños y que crear uno o dos traductores que conocieran de veras la lengua portuguesa 
(ibid. ). 


Y regresa a otras cuestiones operativas: 


Voy air pasando en un fichero las noticias ya concretas que me vayas dando de cada autor, 
para tenerlas listas mientras me puedes dar una idea de conjunto sobre los volúmenes que 
finalmente podrán tocarse en primer lugar (ibid. ). 


En carta del 25 de diciembre de 1945, Henríquez Ureña comienza por 
referirse a la colección como “La tradición de América” (y se pregunta “¿se 
llamará así?”), para pasar de inmediato a revisar algo que considera de 
imperiosa necesidad: la designación de un director de la misma, y revisar los 
nombres de los posibles candidatos mencionados ya por don Daniel: le 
pregunta si ya ha escrito a Camila, le insiste en la valía de Castro Leal, a quien 
debería integrarse, si no como responsable de la serie, cuando menos como 
consultor, y pregunta sobre Carlos García Prada, a quien confiesa no conocer, 
y que hasta donde sabe se está encargando de la dirección de una colección 
similar en los Estados Unidos. Por fin, sugiere otro nombre posible, “éste sí, 
excelente”: el de Mariano Picón Salas. 

Una vez concluido este primer tema, continúa: 


Eso en cuanto a directores. Se necesitaría además un secretario o cosa así que se 
entendiera con las imprentas y corrigiera las pruebas o dirigiese la corrección (dicho sea 
de paso, hay que cuidar ese aspecto; en la revista Cuadernos Americanos mi “Perfil de 
Sarmiento” ha salido con erratas graves [...]) Para eso se me había ocurrido que podías 
invitar a Juan Bosch, el escritor dominicano —desterrado— que dirigió en La Habana 
la edición grande de Hostos; pero ahora se ha ido a Caracas. Además, tal vez para eso 
consideres, y tendrás razón, que no hay para qué llevar gente de afuera. Procura, eso sí, 
que este secretario-corrector no sea español, para que no vaya a retocar los textos, aun 
inconscientemente, poniendo le donde los nuestros hayan escrito lo, y cosas por el estilo. 

En suma: es urgente que designes ya encargado-director, para que estemos en 
contacto constante [...] 


Nótese que, además de insistir en la necesidad de un responsable de la 
colección, enfatiza que el secretario-corrector que lleve a cabo la lectura de 
las obras no retoque los textos de acuerdo con los usos del español peninsular. 
Continúa: 


2%, Como regla general, se debe consultar siempre la primera edición de la obra que se 
vaya a reimprimir, además de las que, siendo posteriores, tengan interés. 

3”. Conviene ir adquiriendo colecciones americanas: la Colección de escritores de Chile, 
iniciada en 1910; la Biblioteca de Grandes Escritores Argentinos dirigida por Alberto 
Palcos; la Biblioteca Peruana publicada por Ventura García Calderón, etc. De algunas, 
hay que cuidarse, y es preferible no adquirirlas: la Biblioteca Ayacucho y demás 
colecciones de Rufino Blanco Fombona, publicadas en Madrid hasta hace 25 años; la 
Biblioteca Argentina, dirigida por Ingenieros: son sumamente descuidadas, y por tanto 
peligrosas (pp. 34-35). 


Este pasaje nos depara un breve comentario sobre la calidad de las distintas 
colecciones americanas o dedicadas a los distintos países de la región. Sigue 
un comentario sobre derechos de autor: 


4”. Las obras que hay que publicar, como deben ser de escritores que pueden llamarse 
antiguos, están en general libres de derechos; así, Rubén Darío queda libre de derechos 
en 1946; Rodó en 1947. Hay algunos que tardarán mucho en quedar libres, como Varona 
y Sanguily, de Cuba, y los colombianos, cuyos derechos duran cincuenta años; pero en 
todos esos casos es fácil hacer arreglos, o esperar (ibid. ). 


Y se cierra con varios detalles de interés: 


5*. Por intermedio de Orfila te mandé una lista completa de todos los autores que valdría 
la pena reproducir. Eran unos 150. Orfila me dice que le has escrito, pero que no le 
acusas recibo de las listas (estaban divididas en épocas y géneros). Pensaba mandarte 
otras copias de esas listas clasificadas, pero Sonia no me ha terminado las copias, porque 
ella y Natacha viven absorbidas por la política, trabajando para los movimientos 
democráticos. Ahora te mando unas adiciones para esas listas, y además un nuevo 
proyecto de primeras veinte y cinco obras. Hace mucho te envié una primera lista de 
cien obras, pero ésta es más reducida, y se podría comenzar en seguida a trabajar sobre 
ella (ibid.). 


De este modo, además de confirmar la activa presencia de Orfila, ya por 
entonces gerente del FCE en Buenos Aires, como interlocutor entre ambos 
amigos, se hace alusión a las dificultades propias del intercambio de cartas y 
se proponen nuevos listados. Se menciona además la ayuda de las hijas en la 
transcripción de los listados, y esto a su vez nos abre una ventana hacia el clima 
que vivían los intelectuales de oposición en plena atmósfera del peronismo. 

El 9 de enero de 1946 don Daniel dirige a su amigo una nueva carta que 
confirma la recepción de las listas e incluye varios datos de interés respecto de 
las exigencias de calidad y formato editorial que se plantean para la colección y 
los problemas para designar un responsable capaz de garantizar los resultados; 
retoma el compromiso de escribir a Camila Henríquez Ureña, analiza los 
nombres de Castro Leal y Picón Salas —posibilidades ambas que no le resultan 
convincentes— y propone una alternativa: la de José Antonio Portuondo. Y 
cierra el párrafo con las siguientes palabras: “De todos modos puedes estar 
seguro de que no pasará mucho tiempo sin que resuelva yo, y abrigo la 
esperanza de que sea con aprobación tuya”. Como sabemos, finalmente el 
nombramiento recayó en Camila. 

Tras responder puntualmente a las inquietudes de su amigo, don Daniel 
continúa con los siguientes comentarios: 


Y desde luego aspiro a que las ediciones nuestras de los clásicos sean realmente 
intachables. Ya procedo a ir adquiriendo las colecciones que me recomiendas, de modo 
que no pasará mucho tiempo sin que contemos con ellas [...] 

Además del problema de nombrar un director y de principiar realmente el trabajo, 
me detiene el deseo que tengo de ofrecer esta colección en un tipo uniforme de edición 
y además empastados los tomos mecánicamente y con su guardapolvo. Y por desgracia 
apenas están organizando en México en estos días dos talleres de encuadernación 
mecánica. También debo adquirir una cantidad suficiente de papel. Por cierto que he 
tenido hasta ahora como modelo en lo que puede ser físicamente la Colección de Clásicos 
Americanos, la nueva serie de volúmenes nuevos /sic] de la Modern Library. Desde 
luego que los conoces y, en consecuencia, me gustaría que me dieras tu opinión sobre 
esta Colección (ibid.). 


Tras estas preocupaciones, el director del Fondo plantea a su amigo una 
que considera de aún mayor envergadura: 


Un problema mucho más importante quisiera plantearte respecto de esta Colección. En 
ninguna de tus fichas o listas has inclu[ildo libros anteriores al descubrimiento de 
América, o que siendo posteriores, sean de fuente indígena. S[é] muy bien que serán 
pocos los que puedan inclu[i]rse y, sin embargo, no veo en principio ninguna razón para 
exceptuarlos. Hace días, por ejemplo, me trajo D[o]n Adrián Recinos una nueva versión 
anotada al parecer con bastante cuidado, del Popol Vuh (ibid.). 


Recordemos que, en efecto, el Popol Vuh —recientemente reeditado por el 
FCE— habría de constituir la primera obra de la colección. Prosigue Cosío 
Villegas con esta propuesta fundamental: 


Me gustaría que pensaras y me dijeras algo sobre la posibilidad de esta nueva sección, 
pues juzgo que aun cuando numéricamente, y si se quiere como calidad, resulte un tanto 
desproporcionada en relación con las secciones virreinal y contemporánea, sentiría yo 
gusto de poder partir desde ahí, pues en realidad de ahí arranca nuestra tradición 
americana. Si en principio encuentras justa esta observación, me gustaría que trabajaras 
un poco sobre una posible lista de este tipo de libros (ibid. ). 


Queda entonces claro que la iniciativa de incluir la producción 
precolombina parte del director del Fondo de Cultura Económica, en una 
sugerencia que el dominicano hará suya de inmediato y retomará también en 
su Historia de la cultura en la América Hispánica, cuyo primer capítulo estará 
dedicado a los pueblos indígenas. Allí leemos: 


Treinta años atrás se habría creído innecesario, al tratar de la civilización en la América 
hispánica, referirse a las culturas indígenas. Ahora, con el avance y la difusión de los 
estudios sociológicos e históricos en general, y de los etnográficos y arqueológicos en 
particular, se piensa de modo distinto: si bien la estructura de nuestra civilización y sus 
orientaciones esenciales proceden de Europa, no pocos de los materiales con que se la 
ha construido son autóctonos (p. 10). 


Otro tanto sucede con la inclusión de temas de la cultura popular y su 
rescate de la literatura tradicional como algo vivo y dotado de valor artístico, 
como lo hizo tempranamente con su compilación de los Cuentos de la Nana 
Lupe. 


UNA COLECCIÓN “TREMENDAMENTE IMPORTANTE” 


Además de la correspondencia entre Daniel Cosío Villegas y Pedro Henríquez 
Ureña, contamos con la que casi paralelamente se establece entre el primero y 
Camila Henríquez Ureña. A través de su lectura se pueden descubrir nuevos 
testimonios de los orígenes de la colección. El primero de ellos procede de la 
carta escrita el mismo 9 de enero de 1946 que Cosío Villegas dirige a Camila, 
y donde declara de manera explícita lo siguiente: 


Le he pedido a Pedro que haga para el Fondo de Cultura Económica el plan de una nueva 
colección de libros que se publicarían como una biblioteca aparte bajo el nombre de 
Clásicos Americanos o la Tradición de América. Sería una colección enorme y 
tremendamente importante, y su fin principal sería hacer disponibles en una edición 
uniforme y relativamente barata los grandes tesoros literarios de nuestros países. 


Y añade: 


Pedro ha trabajado con gran entusiasmo, y no necesito decirte que acepta nuestra idea, 
pues en realidad, él mismo había pensado hacer algo semejante en la Casa Losada. Tengo 
ya en mi poder una idea general del plan todo; hechas fichas concretas de varias obras y 
luego dos listas: una de los primeros 25 volúmenes y otra de los cien siguientes. 


En esa misma carta invita a Camila a hacerse cargo de la dirección de la 
Biblioteca: 


En estos días he recibido justamente carta de Pedro y me insiste mucho a /sic/ que ponga 
yo en manos de una persona capaz la dirección de esta biblioteca, puesto que ella llevaría 
el tiempo de una persona mayor que tuviera el papel de director, y de los auxiliares que 
fueran necesarios. 

Pues bien, he pensado que aun cuando quizás te resulte difícil considerar la 
posibilidad de desprenderte de Estados Unidos, de una situación estable y que tal vez 
hasta te agrade, no resultaría por menos enteramente disparatada la invitación que te haría 
yo para que vinieras a México para trabajar aquí en el Fondo de un modo indefinido si así 
lo quieres, o por uno o dos años (más bien dos que uno) mientras se encauza realmente 
la Colección. 


En el siguiente párrafo estas cuestiones se entretejen con un dato 
singularmente valioso para nuestra historia intelectual: 


Por cierto que quisiera informarte que estamos proyectando crear en el Colegio de México 
un gran centro de estudios literarios y filológicos y que queremos inducir a Pedro a que 
abandone Argentina para venir a dirigirlo. Y conste que no pretendo usar esta información 
como un incentivo para que tú misma consideres venir a México, puesto que en realidad 
el plan mismo aún está en un tipo inicial [sic, por etapa inicial] y no tenemos idea siquiera 
de si a Pedro le interesaría y aceptaría la invitación. 


Poco después, en una carta formal datada el 2 de febrero de 1946, el director 
del FCE le escribe a Camila lo siguiente: 


Ahora quisiera informarle que pensamos acometer una obra a la que atribuimos una 
importancia singularísima, no solo para nuestros lectores hispanoamericanos, sino para 
los profesores y estudiantes norteamericanos, ya que, por la primera vez, contarán ellos 
con instrumentos que les permitirán conocer e investigar, realmente, y en toda su 
amplitud, la cultura de la América española y portuguesa. 

Se trataría de una gran colección de libros que al final podría tener quinientos o 
seiscientos volúmenes, colección que podría llamarse “Los Clásicos de América” o “La 
tradición de América”. En términos generales, la compondrían todos los libros de gran 
mérito que se han escrito desde la época anterior al Descubrimiento hasta el final del 
siglo XIX o principios del XX. En consecuencia, habría tres grandes secciones: la literatura 
indígena, la de la época colonial y la de la era independiente. 


Tenemos estudiado ya en buena parte el plan general de la colección, el de sus 
principales secciones y aun una lista provisional de los primeros veinticinco volúmenes. 
Pero justamente porque hemos agotado ya las posibilidades de este esfuerzo inicial y 
porque conviene entrar a todas las inmensas complejidades de la ejecución, necesitamos 
conseguir los servicios de una persona que quiera encargarse de la dirección general de 
ella y asumir la responsabilidad mayor de su éxito... Deseamos invitarla a Usted a que 
se traslade a México a encargarse de esa dirección [...] 


ÚLTIMAS CARTAS 


Paralelamente a las cartas entre Cosío Villegas y Camila, y también en los 
primeros meses de 1946 —el año de su muerte—, Henríquez Ureña dirigía a 
su amigo otra serie de cartas. Transcribo la primera de ellas de manera casi 
completa dada su importancia: 


Mi querido Daniel: 


Tengo tu carta del día 9 y, según la indicación, te envío lista de obras de literatura indigena 
que podrían incluirse en la edición que no sé aún si llamarla La tradición de América. 
Precisamente antes de escribir tu carta había pensado en el asunto y había pensado en 
hacer la lista que ahora te mando. Por correo ordinario te mando varias copias de las 
listas generales enviadas antes. Tienen algunas adiciones, así es que conviene tenerlas 
presentes, cuando lleguen, en lugar de las que ya envié. He agregado nombres, en general, 
no muy necesarios, pero creo que conviene tener un panorama completo de las 
posibilidades o disponibilidades, como dirían los etnógrafos, para saber todo lo que 
podría hacerse en caso de una gran extensión y larga duración del plan. Desde luego, creo 
que conviene no moverse, durante los primeros años, más que de los autores que llevan 
uno o dos asteriscos: son bastantes para dar trabajo durante algún tiempo. No conozco la 
serie nueva de la Modern Library; conozco sus tomos corrientes y conozco los Giants; 
no sé qué aspecto tendrán estos otros. En general el tipo yanqui de libro no me gusta; 
prefiero siempre el inglés. Mi opinión es que estos tomos deberán parecerse, en tamaño, 
a la colección Tierra Firme, de manera que se pudieran colocar bien en los estantes junto 
a ella; pero, desde luego, con más páginas, y el arreglo interior todo lo distinto que se 
quiera. Isabel ha estado haciendo y deshaciendo su viaje a México. Yo no me he opuesto 
[...]. Yo espero que a mediados del año se despejará la situación, o empezará a despejarse. 
Lo que sí no resultará posible es mi traslado. Ahora voy a hacerme cargo de la cátedra 
de Literatura Iberoamericana en la Universidad de Buenos Aires, de la cual no era yo 
más que adjunto. De la Universidad de Michigan también nos llamaron ofreciéndonos 
cátedra por uno o dos años, por lo menos; naturalmente, no he podido aceptar. No veo el 
objeto de cambiar, a estas horas, ni siquiera de dejar las cosas por algún tiempo aquí, a 
pesar de las dificultades políticas. Te agradecemos mucho que hayas persistido en fijar las 
condiciones en las que se establecería el trabajo mío en el Colegio de México, con ayuda 
de la Institución Rockefeller. De todos modos, hasta después de marzo no sabremos si la 
situación aquí no tendrá un cariz estorboso que haga necesaria o conveniente la ausencia 
(Henríquez Ureña a Cosío Villegas, 25 de enero de 1946). 


Acepta pues de manera entusiasta incluir un primer apartado para literatura 
indígena, e incluso aclara que en rigor él mismo ya lo había pensado. Propone 
que la colección lleve por título La tradición de América. Es bueno recordar 
que ya por esos años el término “tradición” se estaba repensando a partir de 
una nueva orientación, moderna, progresista, incluyente y no elitista: en rigor 
se trata de aquello que un especialista llamó “una visión no tradicionalista de 


la tradición”. Encontramos también la propuesta —que es la que finalmente 
prosperó— de que la colección adopte el formato de Tierra Firme: una solución 
que Henríquez Ureña prefiere a la de otras colecciones populares británicas y 
norteamericanas. 

Muy pocos días después, en carta del 16 de febrero, don Daniel confirma la 
recepción del listado, que incluye ya obras de literatura indígena, y coincide en 
el interés de publicar la traducción del Popol Vuh hecha por Adrián Recinos. 
En cuanto al estilo de la serie, dice: “Tienes razón en cuanto al formato de 
libros nuestros y creo que lo resolveremos en el sentido que nos indicas. Lo 
único que hace falta ahora es poder obtener una cantidad suficiente de papel 
para cerciorarnos de que podemos mantener la necesaria uniformidad de la 
Colección”. 

Por lo demás, las cartas de entonces comienzan a cargarse de comentarios 
sobre la atmósfera intelectual de Argentina durante el peronismo y sobre la 
situación particular de distintos hombres de letras, entre ellos la del propio 
Henríquez Ureña. 

Por estas mismas fechas, todavía en vida de Pedro, se incrementa el 
intercambio epistolar entre Cosío Villegas y Camila Henríquez Ureña. Es así 
como asistimos a un apasionante cruce de cartas como ésta del 13 de marzo de 
1946, que el director del Fondo escribe a Camila, quien todavía se encontraba 
trabajando en Vassar College: 


Como te lo anuncié en mi carta última, hoy te envío adjunto el plan que nos ha hecho 
Pedro para la Colección que probablemente llamaremos en definitiva Biblioteca 
Americana. Advertirás varias cosas en el plan: primero, lo encuentras dispuesto por 
secciones y subsecciones, y, en hojas sucesivas, un número mayor o menor de títulos 
para cada sección, o para cada subsección, según sea el caso. En el original que me envió 
Pedro, marcó con dos asteriscos las obras que consideraba fundamentales; con uno las 
de importancia y sin ninguno las secundarias. En las listas que ahora te mando este orden 
se ha repetido, aun cuando no se advierte, por falta de asteriscos, cu[á]ndo se pasa de 
una categoría a otra. Advertirás también que en muchos casos, quizás en la mayoría, 
falta la indicación específica de la obra que convendría publicar de cierto autor. Así, 
por ejemplo, de los 37 autores registrados en la sección 2, Cronistas de Indias, solo hay 
indicaciones de títulos de dos o tres autores. En ocasiones, el título es más bien obvio, 
por ejemplo, en el caso de Cristóbal Colón, del que habrá que publicar el Diario del 
descubrimiento y las Cartas; pero en otros habrá duda. Te encargo, en primer término, 
que pienses sobre todos estos huecos, con la circunstancia de que hoy mismo escribo 
a Pedro enviándole una copia del plan y rogándole que se ponga a trabajar en seguida 
en llenar el hueco de los títulos, por lo menos para los 10 o 15 autores que encabezan 
la lista, pues, en términos generales, serían ellos los fundamentales o de dos asteriscos. 
Notarás que no hay indicación ninguna, ni de autores ni de títulos, para la sección No. 
5, Viajeros del Siglo XIX; débase a que de esta sección hablamos muy a última hora, y 
creo que ni siquiera le he pedido que principie a trabajar en ella; pero ahora le escribo 
haciéndole este ruego también. 

Pedro me hizo una sugestión acerca de los posibles primeros 25 volúmenes de la 
Biblioteca; pero ya examinada a la luz de una impresión de conjunto que da ahora el plan, 
tal como lo he dispuesto y te lo envío, creo que hay algunas discrepancias entre el criterio 
suyo y el que le propondría. Me baso simplemente en mi deseo de ir presentando obras 
de cada una de las secciones o subsecciones, y en la medida de lo posible, escogiendo 
autores de nacionalidades distintas, de modo que la Colección atraiga a todos los países 
iberoamericanos por sernos comercialmente indispensable. Te mando, en consecuencia, 
la lista de los primeros 26 volúmenes que le voy a proponer a Pedro, con la esperanza de 


que él la encuentre acertada, entre otras cosas, porque en más de la mitad de los autores 
y Obras, ambas listas coinciden. 

Y o te quisiera rogar, a la vista de toda esta información, estas cosas: primero, que si te 
alcanza el tiempo de escribirme dándome una impresión primera y general del plan, antes 
de que yo salga de aquí, me servirá de mucho; segundo, puedas o no hacer lo anterior, 
que le des una estudiada al plan muy a fondo ya, y de todo género de dudas que te surjan, 
o reflexiones a propósito del plan mismo, de métodos de trabajo, de personas que deban 
ayudarnos, etc., las incorpores en una carta larga y detallada, y que la envíes a Pedro de 
modo que llegue a Buenos Aires no más tarde del primero de mayo, fecha en que yo 
llegaré, con el deseo de emplear mis primeros días en hablar extensamente con Pedro 
acerca de esto, con la esperanza de despejar todas las dudas y que podamos acometer 
nuestro trabajo sin recurrir a él más que para casos imprevistos. En todo caso, te envío 
adjunto un itinerario de mi viaje hasta Buenos Aires por si surgiera algo que me quisieras 
comunicar con urgencia [...] 


Siguen luego detalles editoriales concretos: 


De todos modos, y si se adopta como plan de nuestros trabajos iniciales el proyecto de 
los primeros 26 volúmenes que yo propongo, convendría hacer dos cosas que te ruego 
muchísimo tomar en cuenta: por una parte, concentrar nuestra atención en estos primeros 
volúmenes, pero sin abandonar la idea de otros que podamos echar a andar 
simultáneamente, a condición de que su preparación facilite el trabajo por alguna 
circunstancia feliz. Esto último lo sugiero porque nunca sobrará el tener cuatro o cinco 
manuscritos que puedan suplir tomos fallidos de la lista de los 26 primeros. A la vista, 
pues, de esta lista, quisiera anticiparte alguna información: 

Popol Vuh: por una mera casualidad tenemos enteramente lista una versión nueva 
de este texto, aparentemente mejor que ninguna de las dos previamente publicadas, en 
consecuencia, podemos contar con que ese podría ser el primer tomo a imprimir. Sor 
Juana Inés de la Cruz, Poesías (completas): creo que esta edición podremos prepararla 
sin dificultad ninguna aquí en México, encargándola a alguna de las personas que han 
estudiado de un modo particular a Sor Juana; por desgracia, no encuentro un candidato al 
que podríamos llamar ideal; Pedro sugiere a Manuel Toussaint, pero sin considerar que 
su interés en la historia del arte lo ha desviado mucho de sus estudios literarios; de todos 
modos, antes de que yo parta resolveré este asunto y quizás pueda informarte acerca de él; 
no creo, en consecuencia, que deba ser materia de preocupación tuya, por ahora, este caso 
particular. Francisco José de Caldas, De la influencia del clima en los seres organizados: 
en éste, como en otros tantos casos, habrá pequeños conflictos: la introducción y las 
notas debería hacerlas un naturalista para destacar el valor que tuvieron en su época las 
reflexiones de Caldas; pero, al mismo tiempo, no puede uno estar nunca seguro de que un 
mero naturalista llegue a tener los vuelos necesarios para presentar todo cuanto conviene. 
Por esa razón me inclino a consultarle el asunto a Germán Arciniegas, cosa que haré 
hoy mismo, por si nos puede dar un buen consejo, sobre todo considerando que él ha 
ofrecido un tomo para Tierra Firme justamente sobre Caldas. Sarmiento, Campaña del 
ejército grande: el texto es perfectamente accesible, y no quedaría más problema que 
encontrar la persona que lo anotara y escribiera la introducción; me parece que en esto el 
consejo de Pedro será decisivo. Vicente Pérez Rosales, Recuerdos del pasado: no tengo la 
menor idea, ni de la extensión del texto, ni de los problemas que pueda ofrecer; tampoco 
quién pueda anotarlo y escribir la introducción; a menos que no tengas una idea más 
precisa que la mía, pensaría aprovechar mis días en Santiago para informarme. Simón 
Bolívar, Escritos: por accidente he sido informado por el propio Mariano Picón Salas de 
que ha estado dando en la Universidad de Puerto Rico durante este semestre, un curso 
sobre Bolívar y que, en consecuencia, ha estado usando la edición oficial completa de los 
escritos del Libertador. Lo he sondeado sobre la posibilidad de que haga una selección, 
notas y prólogo y en principio ha aceptado; sin embargo, le he pedido la información 
del criterio con que haría la selección, y la extensión del texto una vez hecho, pues, en 
principio, en esta Colección deberíamos incluir textos completos, aun cuando no 


necesariamente, por supuesto, todos ellos; en todo caso, este volumen por ahora marcha. 
Rubén Darío, Poesías: este año quedan libres los derechos de todos los escritos de Darío, 
y en consecuencia no tendremos ninguna dificultad desde este punto de vista; a reserva de 
oír la opinión de Pedro, creo que tendrá un atractivo muy especial un volumen con toda la 
obra poética de Darío, pero tengo asimismo la impresión de que desde ahora deberíamos 
encomendarlo a alguna persona que preparara el texto, así como las notas y, finalmente, 
el prólogo; no he recibido ninguna sugestión de Pedro, ni tengo ninguna propia; te ruego 
en consecuencia pensar en un posible candidato, e incluir sus sugestiones en la carta que 
le envíes a Pedro para los últimos días de abril; en realidad, ahora me surge la idea de 
un posible candidato: Carlos García Prada; Pedro afirma que las ediciones que ha hecho 
en esa colección del Instituto de Literatura Iberoamericana son muy cuidadosas y bien 
hechas, pero, en cambio, no le gusta lo que él mismo escribe. Manuel Ascencio Segura, 
Comedias: no tengo idea ninguna sobre el texto, extensión y persona a quien pudiera 
encargársele, además de las notas y el prólogo; si no tuvieras ninguna sugestión, trataría 
de informarme en Lima, adonde pienso detenerme algunos días hacia mediados de abril. 
Gonzalo Fernández Oviedo, Sumario de la historia natural de las Indias: Pedro indica 
que el texto de Rivadeneira es bueno, y como aquí tenemos varias personas que puedan 
anotarlo y prologarlo, no veo problema ninguno. Juan Ruiz de Alarcón, Teatro: Pedro da 
como bueno también el texto de Rivandeneira /sic/; en todo caso, tengo la impresión de 
que Alfonso Reyes tiene fotografías de los textos originales completos; quizás la elección 
obvia para las notas y prólogos sería Antonio Castro Leal; pero convendría que pensaras 
en algún otro candidato por la inseguridad de éste. Antonio Vieira: mi ignorancia sobre 
el texto y posible prologuista son completos; si tienes alguna sugestión, hazla en tu carta 
a Pedro; si no dieras noticias en ella, además de hablar con éste, procuraré encontrar una 
solución a mi paso por San Pablo y Río. Gabriel René Moreno, Últimos días coloniales en 
Alto Perú: no conozco el texto, y en cuanto a anotador y prologuista, nada se me ocurre; 
supongo que habría algún boliviano que lo conozca, quizás Losada (lo conoces?) o, en 
último caso, acudir a algún historiador peruano; pero tampoco sé quién sería adecuado; 
piensa, por favor. Mansilla, Excursión a los indios ranqueles: texto sin dificultad y creo 
que Pedro hará sugestiones sobre el prologuista y anotador. Poey, Memorias sobre la 
historia natural de Cuba: como voy a Quito, trataré de encontrar alguna solución que 
me sugieran mis amigos de ahí; pero si tú la tienes, hazla por favor en tu carta a Pedro. 
Florencio Sánchez, Teatro: texto sin dificultad, habría que encontrar anotador y 
prologuista. Libros de Chilam Balam: aquí en México hay un mayista que ha estado 
trabajando largos años en una edición erudita de todos los textos y versiones de estos 
libros; creo que se podrá encontrar alguna forma de reproducir el texto castellano corrido 
que considere más propio Barrera Vázquez, que es la persona a que me refiero. Pero /sic/ 
de Cieza de León: me imagino que el texto, su anotación y prólogo pueden conseguirse 
en el Perú; quizás Raúl Porras Barrenechea, que ha estado jugando con la idea de publicar 
en un tomo los textos íntegros de los principales cronistas de la conquista de Perú y 
selecciones de los secundarios, es el mejor candidato. Si bien es de una informalidad 
aterradora; no creo que el texto ofrezca dificultad especial, y aun creo que en México una 
persona como Silvio Zavala podría anotarla y prologarla; pero sigo pensando que acudir 
a algún peruano sería la primera elección. Fray José de Santa Rita, Caramurú: no tengo 
idea ninguna. Sor Francisca Josefa de la Concepción, Vida: tengo entendido que Pedro 
ha preparado y anotado recientemente una edición, y en ese caso, podríamos usar, por lo 
menos, el texto, si bien no sé si el prólogo. Diego Barros Arana, Un decenio de la historia 
de Chile: (p.5.) me he decidido por esta obra en lugar de La historia general de Chile, 
por la aterradora extensión de ésta (15 volúmenes); pero habría que consultar a algún 
historiador chileno sobre este punto; a mi paso por Santiago hablaré con Ricardo Donoso, 
y si hace alguna sugestión útil te la transmitiré. Isaacs, María: texto sin problemas, habría 
que conseguir un prologuista extraordinario para hacer del tomo un atractivo. Andrés 
Bello, Filosofía del entendimiento: no conozco el texto, pero se me ocurre que alguna de 
las gentes que han estado trabajando en un Seminario de El Colegio de México sobre el 
Pensamiento hispanoamericano podría hacer sugestiones útiles; salvo quizás Picón Salas, 
no sé si tropezariamos con un venezolano capaz de hacer un buen prólogo, y abrigo los 
mismos temores en cuanto a algún chileno. Gertrudis Gómez de Avellaneda, Poesías: 


por favor piensa sobre este caso, pues no tengo sugestión ninguna que hacer. En fin, el 
caso de Gorostiza, Teatro: obra que podría encomendársela a alguien en México, si bien, 
por lo pronto, no se me ocurre nada especial; lo pensaré y quizás te haré alguna sugestión 
antes de marcharme. 


Estos pormenores resultan de interés en cuanto permiten mostrar el plan en 
un momento de plena ebullición: cuando se trata de pasar del proyecto en papel 
a su instrumentación, surgen preocupaciones en cuanto al orden de prioridades, 
los datos faltantes, las dudas que todavía resta por resolver, los nombres más 
indicados para la preparación de los prólogos y las ediciones críticas, los huecos 
a completar... Pero es evidente que estamos ya ante la decisión de poner en 
marcha la serie y la decisión en cuanto a su nombre definitivo. 

Sólo dos días más tarde, el 15 de marzo, Cosío Villegas dirige una nueva 
carta a su amigo Pedro, a la que anexa copia de la que había dirigido a Camila, 
así como una copia del plan: 


Muy querido Pedro: 

Creo que avanzo bastante en lo que deseo explicarte acerca del plan para la Colección 
que creo que llamaremos Biblioteca Americana, si te mando la copia de la carta que le 
he escrito a Camila [...] 

Además de la copia de la carta de Camila, te mando una copia del plan que ha 
resultado de pasar y ordenar las distintas informaciones que me has dado en cartas o en 
listas parciales en los últimos meses; te envío también una copia del plan que te sugerí 
para los primeros 26 volúmenes.?2 


El 23 de marzo de 1946 Henríquez Ureña envía desde Buenos Aires una 
carta de respuesta —+tal vez la última de su vida—, donde transcribe los 
veintiséis títulos de arranque propuestos por Cosío Villegas y los comenta con 
detalle: 


Acabo de recibir tu carta del 15, con copia de la que le dirigiste a Camila y nueva copia 
de mis listas. Te mandaré pronto títulos de los autores que encabezan cada sección, y 
paso a hablarte de los primeros veinte y tantos autores que servirían para comenzar. 

1.- Popol Vuh: Espero que la traducción sea buena y que el traductor pueda prologarla 
bien, dejando bien claro para el lector qué clase de libro es, la historia de su transmisión, 
etc. Sería de desear que el castellano de la traducción y del prólogo fuera bueno; si no, 
Camila podría hacerle los ligeros retoques que fuesen necesarios. Estoy cada vez más 
espantado de lo mal que se escribe no ya en América, sino en España; lo grave es que la 
mala redacción a veces impide entender lo que se quiere decir. 

2.- Sor Juana: las poesías —líricas— completas se han publicado hace poco en 
México; yo sugiero una edición de la obra en verso completa, es decir, incluyendo las 
comedias, los autos y los villancicos. Esto ocupará más de un volumen. Sería cosa de 
decidir primero cuál de los volúmenes debe salir antes: podría ser, por ejemplo, uno de 
autos y villancicos; quizá el segundo podría llevar las comedias, el tercero, o el tercero 
y el cuarto, las poesías. Si los volúmenes son grandes uno podría llevar todo lo de forma 
dramática y otro todo lo de forma lírica. Creo conveniente comenzar con lo dramático, 
porque lo lírico se ha hecho mucho; si fuesen cuatro tomos, comenzar con los villancicos 
y autos, que es lo menos manoseado. A pesar de que Toussaint esté dedicado al arte, creo 
que no le sería dificil hacer el prólogo, porque domina el tema, y además escribe muy 
bien. ¡Qué descanso! Y a propósito: ¿no le has hablado de que te prepare los Diálogos 
sobre la pintura en México, de Couto? Creo que sería sensacional. 

3.- Caldas: no se me ocurre ahora quién podrá prologarlo: convendría que fuese 
naturalista y colombiano. ¿Emilio Robledo? 


4.- Sarmiento: Campaña del Ejército Grande. Le he hablado a León Benarós, joven 
poeta extraordinariamente versado en historia y viajeros argentinos. Me ha prometido 
hacerlo. 

5.- Vicente Pérez Rosales: Recuerdos del pasado. El autor es muy leído y estimado 
por los chilenos. Cualquiera de los buenos escritores podría prologarlo. Quizá el mejor 
sería Hernán Díaz Arrieta (Alone). 

6.- Bolivar: Escritos. Muy bien que lo haga Picón Salas. 

7.- Rubén Darío: Poesías. De ningún modo debe tratarse de dar las poesías completas; 
hay mucha hojarasca de la infancia y de la adolescencia. En Losada vamos a publicar 
dentro de poco la obra completa; el tomo de poesías está ya en la imprenta; ahí va todo, 
malo y bueno. No vale la pena repetir la colección. Tu tomo debe contener completa la 
obra poética buena: es decir: todo Abrojos, todas las Rimas, todos los versos de Azul, todo 
Prosas profanas, todos los Cantos de vida y esperanza, todo el Poema de otoño, la oda A 
Mitre, el Canto a la Argentina, los versos del Viaje a Nicaragua, todo el Canto errante, y 
las poesías sueltas que sean buenas. Creo que todo eso dará más de un volumen. ¿Prólogo 
de Castro Leal? El prólogo debería ser de primer orden. 

8.- Manuel Ascencio Segura: En Lima podrías hablar a Raúl Porras Barrenechea, o 
quizá a Jorge Basadre, que aunque no se ocupa ante todo de literatura escribe muy bien 
(es el mejor historiador peruano) y sabria darle valor a las comedias como documento de 
época. A Luis Alberto Sánchez, ya sabes que no. 

9.- Oviedo: Sumario de la historia natural de las Indias. Le he hablado a Julio Caillet- 
Bois, que estuvo por hacer una edición de Oviedo grande (no la hizo porque se le adelantó 
Juan Natalicio González). La puede hacer. 

10.- Juan Ruiz de Alarcón: Teatro. Varios tomos, para que vaya completo. Creo que 
los que ya se han ocupado de Alarcón deben sentir pereza de volver a tratarlo (Reyes, 
Castro Leal, Jiménez Rueda). ¿Hay otra persona que pueda tratarlo de modo interesante? 
Sería lo ideal. 

11.- Antonio Vieira: Es el orador brasileño (nacido en Portugal) cuyas hipérboles 
discutió Sor Juana. Alguien (¿uno de los Méndez Plancarte?) ha escrito un artículo sobre 
las relaciones entre Vieira y Sor Juana: debe, pues, de conocerlo. Acabo de buscar: no es 
Méndez Plancarte, es Alfonso Junco. No se puede pretender dar toda la obra de Vieira: 
es demasiado voluminosa; sería cosa de dar un tomo de sermones escogidos. 

12.- Gabriel René-Moreno: Últimos días coloniales en el Alto Perú. ¿Tal vez podría 
prologarlo Oscar Cerruto? Está aquí en la Embajada de Bolivia. 

13.- Lucio Victorio Mansilla: Indios ranqueles. Le he hablado a Julio Caillet-Bois y 
me promete hacer el prólogo, unas pocas notas y un pequeño vocabulario. 

14.- Felipe Poey: Memorias sobre la historia natural de Cuba. El prologuista ideal 
sería Carlos de la Torre; pero está muy viejo, y no sé si se ocuparía. De todos modos, hay 
biólogos jóvenes que pueden prologar y anotar. 

15.- Florencio Sánchez: Teatro. Si no se encuentra alguien más joven y vivaz, se le 
puede hablar a Roberto Giusti, autor del primer libro, y más completo, sobre Sánchez. 

16.- Chilam Balam: Es cosa de resolver en México. 

17.- Pedro de Cieza de León: el ideal es dar, PRIMERA VEZ, la obra completa en serie 
ordenada. Raúl Porras supongo que lo hará bien, o indicará quién lo haga. 

18.- Fray José de Santa Rita Durao: Caramuru. Poema en portugués. Como habría 
qué traducirlo (¿o se daría el texto en portugués?), es cosa de pensarlo. 

19.- Sor Francisca Josefa de la Concepción, “La madre Castillo”: Vida. Yo no he 
hecho ninguna edición, ni siquiera poseo ejemplar de ninguna; pero en Bogotá se ha 
hecho en este siglo una buena. Pedirle a algún colombiano que no sea demasiado mocho. 
Ni pensar en Gómez Restrepo. 

20.- Diego Barros Arana: Un decenio de la historia de Chile. Prólogo de Ricardo 
Donoso o de Eugenio Orrego Vicuña. ¡Pero son tan pesados los historiadores chilenos! 

21.- Jorge Isaacs: María. Sanín dio una conferencia aquí sobre Isaacs. Podría 
arreglarla y agregarle algo para que sirviera de prólogo. 

22.- Bello: Filosofia del entendimiento; efectivamente uno de los que trabajan en 
filosofía en México podría prologarla, con atención a lo que es original, y a lo que es 


elaboración, sobre todo de ingleses y escoceses. No hacen falta, en este caso, venezolanos 
ni chilenos. 

23.- Gertrudis Gómez [de] Avellaneda: Poesías. Si no se le encarga a Chacón, que 
ya la editó (hay que cuidar los textos, porque él se descuida en las pruebas), hablarle 
a José Antonio Portuondo o a Ángel Augier: pedirles que no hagan valoración de tipo 
supuestamente “moderno”, con esas cosas de que “para el criterio de hoy” o “para el 
gusto actual” la poesía de la Avellaneda no es quizá esto o lo otro. Que aprendan a hacer 
valoración temporal, sobre todo que NO PONGAN REPAROS, que es lo que más empobrece 
la crítica; tampoco es necesario el panegírico: lo interesante es hacer un estudio que yo 
llamaría espiritual, no meramente psicológico. 

24.- Gorostiza: Teatro. Eso, en México. 

25.- Olmedo: Poesías. No sé si en el Ecuador haya quien escriba un prólogo 
satisfactorio. Gonzalo Zaldumbide sí, pero está viviendo en Río de Janeiro. Como un 
peor es nada, en todo caso, acudir a Isaac J. Barrera. 

26.- Colón: El que haga el prólogo que consulte MUY CUIDADOSAMENTE lo que dice 
Samuel Eliot Morison en su Admiral of the Ocean Sea, edición grande en dos tomos 
(no la chica en uno); que no se dejen llevar de las ocurrencias de Madariaga y de otros 
autores recientes. 


La carta se cierra con una posdata manuscrita, hoy de difícil lectura, que nos 
coloca en el clima del peronismo: “En próxima carta te hablaré de tus planes, 
del Instituto de Filología, los Lida no se irían. Rosenblat sí podría a la larga, 
convencerse. Yo pienso aguantarme aquí mientras se pueda. Vale”. 

He aquí entonces esta sucinta lista de 26 títulos, con indicaciones precisas 
respecto de las necesidades de edición. Este listado mínimo de obras nos 
permite descubrir —empleando los términos de Antonio Candido— algunos 
de los “momentos decisivos” para la articulación de un sistema literario 
hispanoamericano. Y en aquellos otros listados en que la nómina se extiende 
en tiempo y espacio se hace posible descubrir la formación de un tejido mayor 
que no hace sino trazar con mayor detalle ese sistema. 

Listados y comentarios evidencian no sólo la solvencia de Henríquez Ureña 
en el asunto, sino también su concepción de lo que debe ser el trabajo intelectual 
y una profunda coincidencia con Cosío Villegas respecto del sentido y del papel 
que consideraban había de cumplir una biblioteca americana para la 
consolidación de la cultura en la región: una verdadera política del libro que 
permitiera poner a circular lecturas y formara lectores, que constituyera, a partir 
del concepto de lecturas imprescindibles, un puente entre tradición y 
modernidad. 

Sus comentarios —a veces ácidos— respecto de los riesgos de algunos 
posibles colaboradores nos ilustran acerca de los requisitos que propone fijar a 
la labor editorial. Muchas de sus advertencias resultan también invaluables. Por 
ejemplo, en su observación sobre aquello que debería evitarse en un comentario 
de la obra de la Avellaneda se encuentra contenido, como en una nuez, todo 
un programa de trabajo. 

Por otra parte, además de confirmar su acuerdo con los primeros veintiséis 
títulos fundamentales, Henríquez Ureña adelanta algunos comentarios sobre 
las posibles fuentes para la edición de las respectivas obras y de los autores 
más autorizados para llevarlas a cabo, en observaciones que denotan un vasto 
conocimiento de la bibliografía existente en cada caso y que constituyen un 
precioso testimonio del modo en que se decide la puesta en marcha de una 


colección. Insiste en el papel fundamental que deben cumplir los respectivos 
prólogos para explicar el sentido de cada uno de los títulos, y hace advertencias 
incluso sobre la necesidad de hacer una valoración temporal —y no meramente 
subjetiva o psicológica— de las obras. 

El 9 de abril de 1946 don Daniel plantea en nueva carta algunas consultas 
y consideraciones sobre posibles prologuistas para La Araucana, la Campaña 
del Ejército Grande, Una excursión a los indios ranqueles, Recuerdos de 
Provincia, Tabaré, así como otras obras de Rodó, González Prada, Alberdi. 
Surge ya la idea de armar un volumen sobre poetas gauchescos y se piensa 
también en el prologuista (serán Borges y Bioy Casares quienes llevarán a cabo 
varios años después esta empresa).*3 

Cosío Villegas está pensando en echar a andar simultáneamente los trabajos 
de edición de nada más y nada menos que unos treinta o cuarenta volúmenes, 
para que no se interrumpa el ritmo de publicaciones ni se pierda el sentido de 
la colección. 

Las dos extensas cartas que don Daniel envía en mayo a su amigo dan 
testimonio de que el proyecto está en ya plena ebullición. El 3 de mayo de 1946 
escribe una densa carta donde se plantea de manera concreta las posibilidades 
de nombres de prologuistas y las negociaciones con algunos de ellos: 


Te dije ya en carta anterior que todas las indicaciones que habías hecho últimamente 
acerca de obras y autores las había aprovechado para hacer una nueva versión del plan, 
copia de la cual te envío adjunta. Creo que en estas condiciones, convendría trabajar 
en la Sección de Cronistas de Indias para complementarla, es decir, añadiendo a lo que 
tenemos a los europeos que escribieron sobre nuestra América sin venir a ella; así mismo 
comenzar la Sección No. 5, o sea la de los Viajeros del Siglo XIX. Creo haberte dicho que 
Camila ha ofrecido venir a México a finales de septiembre y espero comenzará a trabajar 
en los primeros días de octubre. Esta desafortunada circunstancia unida a la de mi viaje a 
la América del sur, me ha obligado a intentar echar andar algunos tomos, de manuscritos, 
e iniciar la impresión en enero de 1947. 


Tras comentar que Camila ha aceptado viajar a México, aunque no antes 
de fines de septiembre, y que además está próximo un viaje del propio Cosío 
Villegas a la América del Sur, don Daniel da cuenta a su amigo de la decisión 
de echar a andar algunos tomos, concluir con el acopio de manuscritos en lo 
que sigue de ese año e iniciar la impresión en enero de 1947 del primer título: 


Contamos ya con un manuscrito enteramente listo: el Popol Vuh; creo que podemos 
contar en unos meses más con una versión nueva y completa de los libros de Chilam 
Balam, le he escrito al Prof[esor] Eliot Morrison /sic/] pidiéndole se encargue del prólogo 
y notas del Diario y las Cartas de Cristóbal Colón, cuyo texto haré copiar del ejemplar de 
la Biblioteca Nacional; tengo ya en mi poder un ejemplar de la Historia de las Indias de 
Las Casas, aun cuando no podremos utilizarlo directamente para el trabajo de imprenta, 
sin saber todavía a qui[é]n podrían encomendársele el prólogo y las notas (un candidato 
que se me ocurre es Lewis Hanke); con la Historia natural y moral de las Indias de Acosta 
contamos, desde luego, con nuestra propia edición, y no será necesario sino conseguir un 
prólogo proporcionado a las necesidades actuales; h[e] escrito ya a Porras Barrenechea 
para ver si se encarga del Cieza de León; Ramón Iglesia ha aceptado hacer la nueva 
versión de la Vida del descubridor de Fernando Colón, prólogo y notas.>* 


Este pasaje nos proporciona de manera fiel y elocuente un ejemplo del ritmo 
vertiginoso que insume el trabajo de edición cuando se trata de echar a andar 
una nueva colección: elaborar un plan concreto para el envío a imprenta de 
los primeros títulos; localizar las ediciones más apropiadas y autorizadas que 
servirán de base para las nuevas y obtener copias en las distintas bibliotecas; 
continuar con la búsqueda de responsables de cada edición, prologuistas, 
traductores, etc., con quienes es necesario además establecer comunicación — 
en buen número epistolar— a la vez que dar seguimiento a los acuerdos con 
cada uno de ellos. Todo esto se contempla de manera simultánea y a un ritmo 
afiebrado, sin dejar de recordar además que eran ya por entonces varias las 
colecciones del Fondo que seguían la misma dinámica. 

En esa misma carta, donde anuncia que está listo el lanzamiento el primer 
título de la colección, don Daniel incluye una nueva versión del plan, que 
incorpora las últimas indicaciones de Henríquez Ureña sobre títulos y autores. 
Confirma además que es necesario completar la nómina con “autores europeos 
que escribieron sobre nuestra América sin venir a ella” y que se debe abrir una 
quinta sección dedicada a los “Viajeros del siglo XIX”. Prosigue con algunos 
comentarios sobre otros textos de la futura Biblioteca Americana, que dan 
cuenta de la necesidad de contar con una “masa crítica” de conocedores. 
Elemento clave para que la misma se consolide y tenga continuidad: ¿a qué 
especialistas convocar para la edición crítica de la obra de Sor Juana, Ruiz de 
Alarcón, Caldas, Sierra...? 


El problema de Sor Juana era realmente difícil: tu sugestión de Manuel Toussaint no 
era válida, cuando más, sino para los prólogos; pero en general, la prosa que trabaja en 
los textos ambiciona hacer el prólogo y las notas, sobre todo cuando se trata de un caso 
semejante a éste. Descartado Toussaint, quedaban Hermilo Abreu Gómez, que ha pasado 
por un especialista durante años, y quizás Francisco Monterde. No sé si te enteraste de 
que Alfonso Méndez Plancarte publicó primero en su Revista Ábside, después en El 
Universal, una serie de artículos destrozando la obra de Hermilo. Esto me condujo a 
pensar en Méndez Plancarte como un candidato para establecer el texto definitivo y hacer 
las notas y prólogos. Le escribi dándole a conocer las sugestiones que tú me habías hecho, 
y te adjunto una copia de su carta para que juzgues tú y me des tu impresión. En todo 
caso, el hombre ha aceptado la faena y principia a trabajar con el compromiso de entregar 
para noviembre el tomo primero. Alfonso Reyes ha aceptado escribir el prólogo para 
el de Ruiz Alarcón, y como el texto no ofrece dificultad especial, creo que se puede 
contar también con este tomo. Le he pedido a Agustín Millares que haga un estudio 
cuidadoso de las versiones de Landivar y que me dé su opinión para ver qué decidimos. 
El texto de la Vida de Sor Francisca está publicado recientemente como tú sabes, en la 
Biblioteca Colombiana de Cultura Popular, y acudí a Germán Arciniegas para que me 
diera una sugestión de prologuista y anotador; se ha recomendado al Sr. Carlos Martín. 
El mismo Germán Arciniegas nos va a dar el texto de Caldas Influencia del clima; se 
ha comprometido a escribir el prólogo, si bien le he recomendado ayudarse con algún 
botánico. Me gustaría muchísimo que consideraras la posibilidad de encargarte tú mismo 
del tomo de don Justo Sierra, compuesto por la Historia Universal, La evolución política 
y La cartilla: pienso en esta solución por tu reiterado entusiasmo [respecto] de estas 
obras. Germán Arciniegas me recomendó [para] el prólogo y notas de la María de Isaacs 
al Sr, Manuel Antonio Carbajal. Le he pedido a Camila que se encargue del Enriquillo, si 
bien, no me ha contestado. Pienso acudir a Gilberto Freyre para el tomo de los Sertones. 
Mariano Picón Salas ha aceptado darnos el texto, las notas y el prólogo de un tomo 
antológico de Escritos de Bolívar. Manuel Toussaint ha aceptado encargarse del tomo de 


Couto. Pienso que sería un estupendo candidato para el tomo de Discursos y Artículos 
de don Justo, Leopoldo Zea quien antes de marcharse a la América del Sur tenía muy 
aventajado su estudio sobre este tomo. José Gaos ha aceptado encargarse del tomo de 
la Filosofía del entendimiento. Le he enviado copia del plan a Germán Arciniegas, a 
Mariano Picón Salas, Prudente de Moráis Nieto /sic] y a Jorge Basadre, pidiéndoles 
opiniones y sugestiones. Lo mismo pienso hacer con Armando Donoso y algún otro. 
No saldré de México hasta el primero de junio, por manera que si algo tienes que 
comunicarme en este mes, aun podría recibir la carta. 


Si rastreamos la vida editorial de estas obras descubriremos los avatares que 
habría de seguir un programa de tal magnitud. Así, por una parte, algunos de los 
planes se cumplieron de acuerdo con lo proyectado. Como ya se ha comentado, 
la Biblioteca Americana se inaugura con la publicación del Popol Vuh en 
traducción de Adrián Recinos. Seguirán la Vida del almirante don Cristóbal 
Colón, escrita por su hijo don Hernando, en edición, prólogo y notas de Ramón 
Iglesia y, muy poco después, ese mismo año, el Diálogo sobre la historia de 
la pintura en México de José Bernardo Couto, en edición, prólogo y notas de 
Manuel Toussaint; Lucio V. Mansilla, Una excursión a los indios ranqueles, 
con edición, prólogo y notas de Julio Caillet Bois y las Poesías completas de 
José Joaquín de Olmedo, en edición y notas de Aurelio Espinosa Pólit, 
publicadas dos años antes en Ecuador. En 1948 se publican El libro de los 
libros de Chilam Balam, en traducción de Alfredo Barrera Vázquez y Silvia 
Rendón, la Filosofía del entendimiento de Andrés Bello, con introducción del 
eminente filósofo transterrado José Gaos, quien en efecto había encabezado el 
Seminario sobre Pensamiento Hispanoamericano en El Colegio de México.?> 
Aparecerá también en 1948 la Vida de Ercilla de José Toribio Medina, con 
prólogo de Ricardo Donoso. 

Los tres primeros tomos de las Obras de Sor Juana aparecerán también en 
esta colección a partir de 1951 en edición, prólogo y notas de Alfonso Méndez 
Plancarte.2% Las Obras completas de Ruiz de Alarcón —que tan significativas 
fueron para la crítica americanista de Henríquez Ureña y Reyes— quedaron 
finalmente bajo la responsabilidad de Agustín Millares Carlo, paleógrafo y 
latinista de origen canario y figura del exilio republicano, y aparecieron en 
tres tomos entre 1957 y 1968.27 Estos nombres confirman el aporte que para 
el avance y la consolidación de la alta calidad de la colección representará la 
presencia de los grandes maestros del exilio español. 

También será valiosa la participación de estudiosos latinoamericanos de 
distintas generaciones. Así, la María de Isaacs se publicará en 1951 con estudio 
preliminar del crítico argentino Enrique Anderson Imbert, discípulo de 
Henríquez Ureña y que, como otros varios estudiosos antiperonistas, se vio 
obligado a salir de su país, en su caso para integrarse al medio académico 
norteamericano. 

Algunas de las obras aquí mencionadas no se llegaron a publicar en la 
colección: tal el caso de la Vida de Sor Francisca”? o el estudio sobre el clima 
de Francisco José de Caldas. La Evolución política de Justo Sierra habría de 
publicarse en 1950 dentro de la colección de Historia del FCE. Algunas obras, 
como Los sertones de Euclides Da Cunha, aparecerán muchos años después, en 
2003, al cumplirse cien años de su primera edición, ya muerto Gilberto Freyre, 
con prólogo de Florencia Garramuño. 


Apenas tres días después, el 6 de mayo, el director del Fondo envía a su 
amigo otra carta, que habría de resultar la última a él dirigida, ya que Henríquez 
Ureña encontró la muerte sólo cinco días después. No sabemos si el dominicano 
alcanzó a recibir esa última carta: tal vez, a la hora de morir, la llevaba en su 
portafolios para revisarla en el tren que lo conducía rutinariamente de Buenos 
Aires a La Plata. Sólo sabemos que quiso el destino que esta carta de Cosío 
Villegas, en la que por lo demás se evidencia que el proyecto había tomado 
forma definitiva, resultara un documento de enorme valor para la historia de 
nuestra vida editorial e intelectual. 

Don Daniel avisa a su amigo que ha entablado ya contacto con varios 
especialistas de la América del Sur: Arciniegas, Picón Salas, Prudente Morais 
Neto, Basadre y Porras Barrenechea: 


Muy querido Pedro: 


Te he dicho ya que mientras viene Camila me ocupo, no sólo de preparar algunos 
volúmenes, sino de pedir ayuda y sugestiones a distintos amigos de América del Sur. 
Hasta ahora le he escrito a Germán Arciniegas, quien, en realidad, no me hizo 
observaciones de importancia, exceptuando la de la colocación de Miranda y de Nariño 
como prosistas de la Era Colonial que le resultaba extraña; a Mariano Picón Salas y a 
Prudente Morais Netto, de quien no he recibido aún respuesta; y le encomendé a Carmen 
Ortiz de Zevallos que conversara con Basadre y Porras acerca del plan. Hoy te transcribo 
lo que ella me dice y te adjunto copia de la contestación que le envío con esta misma 
fecha. 


“Biblioteca Americana. Le tengo las dos respuestas que yo podía conseguirle. Basadre le 
dedicó una media hora y Raúl una hora. Basadre [...] Le parece la idea algo estupendo, 
sobre todo elogio, dice que de llevarse a cabo la colección panamericana quedará a la 
altura de una zapatilla. Dice que en lo que respecta a la contribución peruana, quiere 
que Ud. sepa, que es más o menos en la misma forma que Sánchez tiene planteada su 
futura colección de la editorial que va a fundar, para la cual dicen que ya ha conseguido 
maquinaria, capitales, etc., etc. (ahora, con motivo de la nueva ley de imprenta, se tuvo 
que publicar [la lista de] los accionistas de cada periódico y La Tribuna salió con cada 
“capitalista reaccionario” de accionista que temblaba la tierra...). El plan, en conjunto le 
parece bien, pero quiere saber para opinar con más autoridad si Ud. quiere de cada país 
una representación “representativa? de las diferentes tendencias, aunque dichos 
representantes no sean de primera calidad o solamente las figuras señeras...” 


Varias cuestiones de interés: en opinión de Basadre, la colección 
panamericana —todo hace pensar que se refiere a la serie publicada por 
Editorial Jackson— quedaría reducida a un mínimo valor en comparación con 
la Biblioteca Americana. Se da noticia también de que el peruano Luis Alberto 
Sánchez estaba proyectando organizar una nueva colección en esa línea. 

Las minuciosas observaciones del historiador peruano se dirigen luego a 
comentar cada una de las secciones, sugerir posibles colaboradores y aclarar, 
por ejemplo, “que faltan los cronistas indígenas y mestizos como Santa Cruz 
Pachacuti, Tito Cusi. Que falta Betanzos. Polo de Ondegardo, Santillán y falla 
máxima, falta Huamán Poma”. En efecto, el plan original no contemplaba al 
autor de la Corónica y buen gobierno. Esta observación confirma la necesidad 
de abrir la consulta a especialistas de las distintas regiones de América con el 
objeto de ampliar los listados de obras y los nombres de posibles colaboradores. 


Para el caso del Perú, por ejemplo, se habían omitido varios nombres de 
importancia: el Lunarejo, Juan de Arona, Palma, Valdelomar, Riva Agúero, 
José María Eguren, Ventura García Calderón, entre otros. Los comentarios de 
Basadre permiten tener un mucho mejor acercamiento al ámbito literario y 
cultural peruano y así complementar de manera minuciosa el plan general. 

Con los juicios de Basadre se suscita el interesantísimo tema de la 
representatividad y calidad de los autores: un tema en nada menor si pensamos 
en la distancia que se puede establecer entre la selección de las obras 
imprescindibles o decisivas y la ampliación a un mayor número de obras y 
autores no canónicos pero que permiten una mejor y más densa reconstrucción 
del sistema literario. Es notable además que Basadre comprendiera que el 
problema de nuestra tradición no se agota en el debate sobre la inclusión de 
lo indígena o lo brasileño, como quería Henríquez Ureña, sino que va mucho 
más allá, dado que incluye a aquellos otros que, como Guamán Poma o Juan 
de Santa Cruz Pachacuti, escriben en español pero han sido formados en otra 
lengua y son, por ello, “mestizos” de una manera particular. En los comentarios 
de Basadre está presente, en germen, la línea de reflexión que se abrirá varias 
décadas después con los trabajos de Antonio Cornejo Polar y de Walter 
Mignolo. 

Transcribe también don Daniel la respuesta que desde Venezuela le hace 
llegar Mariano Picón Salas: 


Perdone que en medio de múltiples tareas universitarias, aumentadas por la temporada 
de exámenes que ya comienzan, solo conteste ahora su carta de 9 de abril y me refiera 
al magnífico plan editorial que me mandó con ella. El plan es tan vasto y excelente que 
casi me da miedo, miedo de todo el capital y el esfuerzo que van a necesitar y a exponer 
Ustedes para realizarlo. El primer problema que se me ocurre es que, con toda honradez, 
muchos de los libros de nuestro siglo XIX hispano-americano (como lo conversamos en 
cierta ocasión con don Alfonso Reyes) ya sólo se pueden leer en fragmentos. Hay tal 
material de fárrago en muchos de nuestros escritores famosos —en Montalvo o en Cecilio 
Acosta— que el lector de hoy necesita bastante guía y bastante paciencia. Creo —con 
toda franqueza— que habría una labor inicial y de inmediata utilidad para colegios, 
universidades, etcétera que sería hacer para Hispano-América una colección semejante 
a la que se hizo en México con la “Biblioteca del Estudiante Universitario” o sea 
familiarizar por medio de Antologías y prólogos interpretativos los escritores del 
Continente y publicando in extenso solo las obras fundamentales que como, por ejemplo, 
las “Bases” de Alberdi tienen un valor de documentos históricos. Quizás una primera 
colección manual y económica que pueda utilizarse en la enseñanza, abriría el apetito de 
trabajos más grandes. En todo caso, Usted tendrá sus propios planes y ya sabe que cuenta 
conmigo para lo poco que pueda servir. 


He aquí una serie de interesantes reflexiones sobre el sentido y los alcances 
de la colección por parte de un autor que a su vez evidencia hondas diferencias 
en cuanto a la concepción de la política editorial a seguir: Picón Salas se admira 
de la vastedad y calidad del plan, al tiempo que se preocupa por las 
proporciones de capital y de esfuerzo que habrá de exigir. Plantea las 
dificultades que ofrecen a la sensibilidad del siglo XX muchos de los textos 
del XIX, que en su opinión valdría la pena publicar en ediciones que granjeen 
el acercamiento del lector actual hacia los textos del pasado. Propone también 
regresar al modelo de la Biblioteca del Estudiante Universitario que comenzó 


a publicarse hacia 1921 en la UNAM, y dar así prioridad a las antologías y 
prólogos interpretativos. Se hace evidente la diferencia de criterio respecto del 
sentido del proyecto original, ya que la observación del estudioso venezolano 
deja traslucir una cierta desconfianza respecto de la imposibilidad del lector 
común para leer libros “difíciles” y procedentes de épocas alejadas de la 
nuestra, y de allí su propuesta de elaborar antologías y de privilegiar la lectura 
de libros con sensibilidad más cercana a la nuestra. Henríquez Ureña tiene en 
cambio una actitud más generosa e incluyente respecto del lector común: no 
desdeña la posibilidad de ofrecer obras completas, aunque bien anotadas y bien 
prologadas, e incluir en la oferta de obras, no sólo las que son consideradas 
“difíciles” por los círculos letrados, sino también los que éstos considerarían 
“escandalosos”, y de este modo abre de ambas maneras la posibilidad de una 
apropiación de la tradición cultural por parte de nuestros lectores y cumple con 
mayor fuerza que otros entendidos esa función prometeica que tocó cumplir 
al gran ensayista latinoamericano: su ejercicio mediador entre los lectores y 
la tradición busca generar un tipo de lector “mayor de edad”, emancipado, 
independiente. 

Hace también Picón Salas varias observaciones respecto de autores y 
estudiosos venezolanos que resultaría de interés incluir: tal es el caso, entre los 
primeros, de Fermín Toro, Cecilio Acosta, Laureano Vallenilla Lanz, José Gil 
Fortoul, y, entre los segundos, de dos grandes de la literatura de ese país, como 
Briceño Iragorry y Uslar Pietri. 

Si regresamos a la carta de Cosío Villegas, sigue un largo párrafo sobre la 
particular complejidad que revestía editar a Sor Juana, y la posibilidad de que la 
edición quedase a cargo de Méndez Plancarte, tal como sucedió efectivamente 
con la publicación de los tres primeros tomos de las obras de la autora. 

Sigue el plan: 


Alfonso Reyes ha aceptado escribir el prólogo para el Ruiz de Alarcón, y como el texto no 
ofrece dificultad especial, creo que se puede contar también con este tomo [los tres tomos 
de la obra teatral completa del dramaturgo novohispano quedaron bajo la responsabilidad 
de Agustín Millares Carlo]. Le he pedido a Agustín Millares [Carlo] que haga un estudio 
cuidadoso de las versiones de Landivar y que me dé su opinión para ver qué decidimos. 
El texto de la Vida de Sor Francisca de la Concepción está publicado recientemente como 
tú sabes, en la Biblioteca Colombiana de Cultura Popular, y acudí a Germán Arciniegas 
para que me diera una sugestión de prologuista y anotador; me ha recomendado al Sr. 
Carlos Martín. El mismo Germán Arciniegas nos va a dar el texto de Caldas Influencia del 
clima; se ha comprometido a escribir el prólogo, si bien le he recomendado ayudarse con 
algún botánico. Me gustaría muchísimo que consideraras la posibilidad de encargarte tú 
mismo del tomo de D[o]n Justo Sierra, compuesto por la Historia Universal, La evolución 
política y La Cartilla; pienso en esta solución por tu reiterado entusiasmo de estas obras. 


En efecto, en alguna carta anterior había Henríquez Ureña manifestado su 
más amplia admiración por la obra impar de Justo Sierra, tan poco leída como 
entendida. Continúa la vertiginosa enumeración: 


Germán Arciniegas me recomendó [para] el prólogo y notas de la María de Isaacs al Sr. 
Manuel Antonio Carbajal [esta labor fue finalmente encomendada a Enrique Anderson 
Imbert]. Le he pedido a Camila que se encargue del Enriquillo,?? si bien, no me ha 
contestado. [Recordemos que esta obra había aparecido con prólogo del propio Pedro 


Henríquez Ureña.] Pienso acudir a Gilberto Freyre para el tomo de los Sertones. Mariano 
Picón Salas ha aceptado darnos el texto, las notas y el prólogo de un tomo antológico de 
Escritos de Bolívar. Manuel Toussaint ha aceptado encargarse del tomo de Couto. Pienso 
que sería un estupendo candidato para el tomo de Discursos y Artículos de D[o]n Justo, 
Leopoldo Zea, quien antes de marcharse a la América del Sur tenía muy aventajado su 
estudio sobre este tomo. José Gaos ha aceptado encargarse del tomo de la Filosofía del 
entendimiento. 


La constitución del proyecto permite a su vez al director del Fondo ir 
trazando una red de estudiosos e intelectuales a los que se invita a participar 
o a los que se pide opinión y nuevas sugerencias para multiplicar la lista de 
posibles colaboradores: es la otra cara de una colección, que va creciendo como 
una malla abierta ahora hacia distintos puntos de América. También a ellos se 
consulta sobre el propio plan: 


Le he enviado copia del plan a Germán Arciniegas, a Mariano Picón Salas, Prudente de 
Morais Netto y a Jorge Basadre, pidiéndoles opiniones y sugestiones. Lo mismo pienso 
hacer con Armando Donoso y algún otro. 


Colombiano, venezolano, brasileño, peruano y chileno respectivamente, la 
consulta a estos grandes autores permitirá a su vez ir ampliando la trama de 
la red intelectual hacia distintos espacios de América y multiplicar las 
posibilidades de obtener nuevas sugerencias de títulos y nombres de 
colaboradores y aumentar la viabilidad de incorporar un creciente número de 
ediciones autorizadas a la gran Biblioteca Americana. 

He aquí la última carta enviada a Henríquez Ureña. Abrir la consulta a otros 
especialistas implicaba la posibilidad de obtener mayores precisiones sobre los 
grandes escritores de cada país, salvar algunas omisiones de importancia (tal, el 
caso de Guamán Poma), obtener nombres clave para la preparación de prólogos 
y los trabajos de edición, repensar ciertas decisiones de periodización y recoger 
valiosas opiniones sobre el significado y las características de la nueva serie. 
Al mismo tiempo significaba abrir compuertas a nuevas sugerencias y detalles 
en cuanto a los especialistas y algunos enfrentamientos en el ámbito local. Es 
evidente que conforme se amplíe el espectro de autores, temas y especialistas, 
el plan inicial comenzará a hacerse más complejo y las exigencias de tiempo 
se harán mayores. Se hacía indispensable contar con un responsable de la 
colección, y sabemos que, en efecto, Camila Henríquez Ureña aceptó hacerse 
cargo de ella. 

Fue precisamente en el momento en que la colección había logrado ponerse 
en marcha y se comenzaba a trabajar intensamente en los primeros títulos 
cuando desapareció la figura fundamental de Henríquez Ureña. Nunca se 
produjo el encuentro esperado entre los dos amigos: un encuentro que parecía 
inminente de acuerdo con la carta de Cosío Villegas, ya que muy pocos días 
después, el 11 de mayo, el gran intelectual dominicano dejó de existir. No 
dudamos de que la organización de la Biblioteca Americana fuera uno de los 
mayores proyectos que ocupaban su atención en esos días. 


EN EL PRINCIPIO FUE UNA IDEA 


A través de la correspondencia que mantienen Daniel Cosío Villegas y 
Henríquez Ureña se pueden rastrear los pormenores de la organización de este 
vasto plan editorial y se confirma la existencia de un proyecto ampliamente 
meditado y discutido, a la vez que se pueden descubrir los primeros pasos del 
mismo y lograr una más fiel aproximación a esa actividad clave de la vida 
editorial que consiste en el diseño estratégico de una nueva colección. 

En esas cartas encontramos un valioso testimonio del sentido que se quiere 
dar a la nueva serie y del modo en que ella se va gestando. Mucho aprendemos 
además de las condiciones materiales y las exigencias prácticas que conlleva 
todo quehacer editorial: selección de títulos y colaboradores, derechos de autor, 
decisión sobre el formato de las obras, pago de regalías, costos de impresión, 
demandas de encuadernación, etcétera. 

Y mucho aprendemos también de la política editorial en general, así como 
de su carácter fuertemente relacional: se trata de establecer una constelación de 
autores y títulos, de prologuistas y estudiosos. Ello nos lleva a recordar además, 
con Benjamin, que el orden asignado a una colección de libros no es natural 
O necesario, sino que detrás de él se descubre una serie de decisiones que lo 
sustentan. Y si bien muchos de los textos que integran el listado originario de la 
Biblioteca Americana, e incluso el propio nombre de dicha colección, pueden 
resultar razonablemente comprensibles en cuanto se trata de textos que hoy 
consideramos nuestros clásicos, las propias reflexiones en torno a su inclusión 
junto con otras menos conocidas por “la generalidad de los cultos” es un 
interesante fragmento de nuestra historia intelectual. 

En efecto, no se trata sólo de ofrecer un listado de títulos, sino que existe 
un vasto proyecto de origen, con fuerza incoativa, que lo rige. Las listas se 
hacen y rehacen, con ciertos nombres y obras básicos que traducen tanto el 
interés por subrayar la presencia de nuestros clásicos (Colón, Bolívar, Bello, 
Sarmiento, Rodó, Darío, Martí, son los nombres que actúan como imanes que 
atraen al conjunto) como también el de incorporar toda una política de lectura 
(la presencia de los cronistas y de científicos, como Caldas o Ameghino). Hay 
un número de inicio, pero pronto comienza a plantearse otra serie de “reglas” 
a tener en cuenta: que se trate de textos cuya extensión no supere un cierto 
límite (“un límite de 300 páginas”, dice Cosío Villegas), acompañados de un 
muy buen prólogo hecho por especialistas no sólo de México sino de la región, 
a quienes se sugerirán además ciertos lineamientos fundamentales (no se trata 
sólo de contar con figuras autorizadas que puedan proporcionar datos 
confiables e indicativos de la edición que se toma como base, cumplir con rigor 
y dignidad los desafíos de una edición anotada o hacer una presentación 
solvente del respectivo autor o título, sino también capaces de ofrecer y explicar 
el valor de esa edición, a la vez que mostrar el sentido, el valor, la importancia 
de dicha obra como integrante de la colección). 

Del hito que representó en la vida de Henríquez Ureña la posibilidad de 
organizar esta gran colección de clásicos americanos da cuenta su registro en la 
semblanza que Sonia Henríquez Ureña de Hlito, hija menor del gran intelectual, 


dedica a su padre: “Por esos años, Daniel Cosío Villegas le escribió para 
proponerle la creación de una nueva colección sobre temas americanos en el 
Fondo de Cultura Económica. Mantuvieron una nutrida correspondencia, 
donde fueron perfilando el plan hasta darle forma definitiva: la nueva colección 
se llamaría Biblioteca Americana”.4% 

Esta iniciativa, que no tenía precedentes de tal magnitud en nuestro ámbito 
cultural, e independientemente de los tomos que llegaran efectivamente a 
publicarse, implicaba ya en su propio plan el diseño de una biblioteca básica 
de las obras imprescindibles de nuestra América: una gran síntesis de nuestra 


producción escrita. 


EL LARGO ANHELO DE UNA GRAN COLECCIÓN AMERICANA 


Pedro Henríquez Ureña manifestó a lo largo de su vida una singular forma de 
mirar al mundo —para decirlo con Borges— bajo la especie de una biblioteca: 
ya desde su juventud, este gran escritor, maestro y crítico de origen dominicano 
hizo de la posibilidad de imaginar y organizar colecciones y bibliotecas uno 
de los principios básicos que, como clave de arco, dan sentido a su vida y su 
obra y explican las diversas modalidades de intervención intelectual que lo 
caracterizaron. La preocupación por dotar a los hispanoamericanos de una 
biblioteca que les permitiera descubrirse y conocerse coincide así plenamente 
con el proyecto de su amigo de tantos años. 

De allí que la presteza y el compromiso con que Henríquez Ureña respondió 
a la invitación del director del FCE representan por tanto mucho más que una 
muestra de la responsabilidad con que asumía todos sus encargos: representan 
la posibilidad de dar forma a uno de sus más grandes proyectos y confirman 
de este modo la asunción de un destino, que no es otro que el de articular su 
vocación por el libro con la afirmación de la cultura hispanoamericana y dotar 
así de legibilidad a esta última a partir de su traducción simbólica en una 
biblioteca. 

Henríquez Ureña apuntará permanentemente a mostrar que existe una 
relación fuerte entre la experiencia social y la literatura: las obras y las 
colecciones postulan la existencia histórica previa de dichas entidades y 
contribuyen a la constitución real y simbólica de comunidades integradas. Se 
afirma que el devenir histórico de esa entidad llamada Hispanoamérica 
preexiste ya a la Biblioteca, pero ésta contribuye a su vez a darle visibilidad 
y viabilidad: la posibilidad de trazar “constelaciones de clásicos” para nuestra 
América es un gesto que contribuye a avanzar en busca de nuestra expresión 
a la vez que a catalizar el paso del descontento a la promesa en la experiencia 
americana. 

Es así como el plan de una posible biblioteca americana estaba ya maduro 
en la mente del intelectual dominicano, quien se encontraba además por esos 
mismos años preparando una historia de la cultura y una gran síntesis de la 
producción literaria y artística hispanoamericanas que quedarán comprendidas 
en dos grandes obras de conjunto, síntesis y valoración del devenir de la 
expresión americana y que se publicarán de manera póstuma.*! 


La Biblioteca Americana conjunta así la posibilidad de dar visos de realidad 
a un sueño de intervención cultural por largo tiempo acariciado por Henríquez 
Ureña: dar una colección a un continente. Por otra parte, no se trata sino de una 
gran casa editorial, el Fondo de Cultura Económica, a la que por lo demás se 
asocian nombres para él entrañables: además de Daniel Cosío Villegas, 
Alfonso Reyes, Enrique Díez-Canedo y Arnaldo Orfila Reynal. 

Alfonso Reyes, una presencia fundamental para el FCE, fue el amigo de 
toda la vida, con quien de manera presencial o epistolar trabó una relación 
de enorme cercanía y confianza afectiva e intelectual; lo había conocido muy 
poco después de llegar a México, en 1906, y en plenos años formativos, en la 
redacción de la Revista Savia Moderna —a la que concurría, en sus palabras, 
“la juventud literaria de México”—, y su amistad se había consolidado en los 
encuentros de El Ateneo de la Juventud.*? 

En cuanto a Arnaldo Orfila, quien habría de tener años después a su cargo, 
ya como director general del Fondo en México, la puesta en marcha y 
publicación de dicha colección, había entrado en contacto por primera vez con 
Henríquez Ureña con ocasión del primer Congreso Internacional de 
Estudiantes inaugurado el 20 de septiembre de 1921, proyectado por el propio 
Daniel Cosío Villegas, y en el que Henríquez Ureña participó como delegado 
de la Liga Nacional de Estudiantes de Santo Domingo.* Enrique Díez-Canedo, 
poeta, ensayista, crítico y promotor cultural, quien había conocido a Reyes en 
España y pasó al exilio en México, fue también amigo cercano del dominicano 
y clave en el tejido de esa red de sociabilidad intelectual en que todos ellos 
se insertan. 

Como se dijo antes, Henríquez Ureña y Cosío Villegas se habían conocido 
muchos años atrás, hacia 1921, en los primeros años del México 
posrevolucionario, vinculados ambos con el entonces rector Vasconcelos y sus 
grandes misiones educativas, que incluían la distribución de libros y el fomento 
a la lectura. Existieron así desde el principio profundas coincidencias en el 
modo de entender el trabajo intelectual y las empresas educativas y culturales: 
ambos compartieron desde esos años una comprensión profunda del papel que 
habría de cumplir el libro en toda cruzada educativa. Ya para 1924 Henríquez 
Ureña reconocía a Cosío Villegas como uno de los representantes más agudos 
de la joven inteligencia mexicana y lo llamaba “mi leal amigo”. Cosío Villegas 
recuerda que se había mantenido en comunicación a lo largo de los años con 
Henríquez Ureña, con quien lo unía una “estrecha y larga amistad” y mutua 
admiración intelectual.** 

Pasados muchos años, y consolidadas las respectivas carreras intelectuales, 
la iniciativa de Cosío Villegas permitió reactivar el hondo vínculo con 
Henríquez Ureña y retornar al viejo sueño de organizar una biblioteca 
americana con la perentoria urgencia de quien retorna a una asignatura 
pendiente. La propuesta no podía llegar en mejor momento para Henríquez 
Ureña, ya que el proyecto de elaboración de una gran colección de clásicos 
americanos había sido un proyecto también largamente acariciado por él, y lo 
venía acompañando, como se dijo, desde muchos años atrás. 

Por lo demás, en esos años políticamente signados por el ascenso del 
peronismo, Henríquez Ureña desplegaba una afiebrada actividad como 
ensayista y crítico, como estudioso ligado al Centro de Estudios Filológicos 


de la Universidad de Buenos Aires, como conferencista y colaborador activo 
de publicaciones como Sur, como profesor y asesor editorial. Es así como su 
propia participación en la organización de planes de estudio de literatura 
hispanoamericana, en ambiciosos proyectos editoriales, y su amplia solvencia 
en la organización de antologías y colecciones no hacen sino confirmar una 
larga experiencia en la materia, que en mucho contribuyó a la rápida 
cristalización del nuevo proyecto. 

El intelectual dominicano era plenamente consciente además de que había 
llegado la hora para una colección de esas dimensiones, ya que en la práctica 
el eje de la lengua y la cultura de raíz hispánica había pasado ya a América, y 
que la producción editorial era testimonio de ello: 


Puede decirse que hasta 1936 Madrid era el centro, puramente cultural, en que se apoyaba 
la unidad del idioma español en América; ahora esta dirección cultural está repartida 
entre México y Buenos Aires, como centros principales de producción editorial.4 


Por otra parte, la propia idea de una biblioteca como proyecto de educación 
a través del libro en que coincidirán ambos intelectuales —y que comparten 
figuras tan allegadas a ellos como Alfonso Reyes, Enrique Díez-Canedo y 
Arnaldo Orfila Reynal— entra en diálogo con una estructura de sentimiento 
de la hora: las demandas del momento hacían que en muchos sentidos una 
colección de libros cumpliera, en época tan grande de cambios, de despegue del 
conocimiento y de ampliación del número de lectores, las funciones formativas 
que muchos consideraban ceñidas al sistema educativo formal. La atmósfera de 
posguerra hacía sentir la necesidad de apuntalar los cimientos sociales con la 
generación de nuevos sectores letrados, así como repensar el papel de América 
Latina en el concierto internacional a través de grandes proyectos culturales. La 
progresiva política de sustitución de importaciones alentó en particular ciertos 
ámbitos de la producción económica, entre ellos la propia industria editorial. 

Henríquez Ureña fue, así, a lo largo de su vida, un gran organizador de 
bibliotecas, antologías y colecciones, que compensó la dificultad de conservar 
sus propios libros a través de los sucesivos viajes con la postulación de grandes 
series, estudios panorámicos, introducciones históricas, ediciones anotadas, y 
que hizo de la organización de acervos bibliográficos una de las más ejemplares 
formas de intervención cultural para nuestros intelectuales. En más de una 
ocasión reflexionó sobre el sentido formativo del libro y la biblioteca como 
motores de avance del conocimiento y lamentó la precariedad de dichas 
instituciones en nuestra América. Como Sarmiento y Bello, como Martí, Rodó 
y Hostos, como Vasconcelos y Reyes, Henríquez Ureña sostuvo la idea de que 
modernizar, integrar y dar mejores condiciones de vida y justicia social a las 
jóvenes naciones americanas pasaba necesariamente por la cruzada de la 
educación y el libro: una cruzada cuyo escenario no era sólo el constituido por 
los ámbitos escolares o académicos formales, sino también por otros espacios 
públicos de efecto multiplicador del conocimiento tales como las editoriales 
y las revistas, las bibliotecas y las universidades populares, los ciclos de 
conferencias y los foros de lectura y debate. En todos estos ámbitos, un grupo 
de estudiosos, en estado de “alta tensión intelectual” debía estar dispuesto a 


trabajar intensamente para difundir las ideas entre el gran público y acercar la 
cultura a los sectores populares en expansión.*% 

Abrir una nueva colección de libros es siempre una apuesta de largo plazo 
y vastos alcances, con fuertes visos de realidad y viabilidad, en cuanto se apoya 
en condiciones concretas realmente existentes para su despegue, a la vez que 
permite presagiar una incomparable posibilidad de multiplicación —elementos 
todos que ambos amigos supieron diagnosticar con singular acierto—. 

Por lo demás, fue permanente su preocupación por pensar de manera no 
tradicionalista la tradición de las letras hispanoamericanas, por ofrecer una 
interpretación de conjunto que permitiera superar las restricciones de lo 
nacional, por repensar los grandes momentos de nuestra historia literaria, por 
buscar las claves de la que gustaba denominar “nuestra expresión”. 

No se trata entonces de una decisión azarosa ni de una colección más ni 
tampoco de una serie concebida con criterios meramente oportunistas o 
mercantiles: se trata de un proyecto de lectura de la experiencia americana que 
dota de sentido a esta nueva empresa editorial-cultural y que sigue vigente hasta 
hoy, cuando se han publicado ya más de cuarenta títulos, muchos de ellos 
considerados capitales desde su concepción original. 

De este modo, fraguar un programa tan ambicioso como el de la Biblioteca 
Americana implica proyectar una mirada de largo plazo sobre la cultura 
hispanoamericana; contribuir a la posibilidad de una integración por el espíritu 
y fortalecer a través de una propuesta de lectura la formación que los jóvenes 
estudiosos habrían de tener para desempeñar acertadamente su papel como 
guías espirituales de la sociedad. 


UN SINGULAR FOLLETO 


La Biblioteca Americana es considerada entonces como “la única colección de 
clásicos americanos” —ilustre antecedente, añadimos, de futuras colecciones 
como Biblioteca Ayacucho o Archivos de la UNESCO—, y no sólo es por su 
nombre que se erige en homenaje al admirable precedente de Andrés Bello, 
sino que también al hacerlo construye tradición, ya que se enlaza a través de 
él con los grandes esfuerzos que se hicieron desde el siglo XIX para dotar de 
una biblioteca real y simbólica a nuestra América. Con ello el FCE esperaba 
combatir “un mal antiguo y grave: el desconocimiento de los valores de la 
América hispánica”. 

La nueva serie se anuncia a través de un “Folleto de presentación del plan 
para una nueva colección de libros que se publicará bajo el título general de 
Biblioteca Americana”, muy probablemente publicado a principios de 1947 y 
que, si bien estaba firmado por Camila Henríquez Ureña, se apoyaba 
decididamente en un plan concebido por Pedro Henríquez Ureña, quien había 
muerto muy poco antes en Argentina. 

Este folleto reviste particular interés porque representa mucho más que un 
simple cuadernillo de promoción o un catálogo razonado para convertirse en 
la síntesis de un programa intelectual, en cuanto deja sentados de manera 
programática varios elementos de la mayor importancia. A través de la 
correspondencia entre ambos amigos sabemos que desde el primer momento 


se pensó en la necesidad de elaborar un folleto para anunciar la colección, dar 
cuenta de su objetivo e importancia y exponer el plan y el sentido de la 
selección: tiempo, espacio y género actuarían, en ese orden, como elementos 
para la clasificación. Henríquez Ureña planteó que se contaba al respecto con 
los precedentes de folletos similares publicados por Losada y Emecé. 

El sentido general que animaba a la nueva colección no era sólo un afán 
de recuperación bibliográfica: se trataba de un fin marcadamente ético y de 
política cultural: promover un mejor conocimiento de los valores propios de 
la América Hispánica, así como “publicar y hacer circular ampliamente libros 
americanos, propagadores elocuentes de la cultura de la América hispánica”. 
No se trataba por ende sólo de dar una biblioteca americana a los americanos, 
sino también de dar a conocer en otros ámbitos culturales las producciones de 
nuestra región, reforzando así el reconocimiento a su legitimidad, a su “mayoría 
de edad”, a su derecho al diálogo y la interlocución en el ámbito del 
conocimiento. 


LA ÚNICA COLECCIÓN DE CLÁSICOS AMERICANOS 


Ya en la contratapa del folleto encontramos un adelanto de todos esos 
elementos: 


BIBLIOTECA AMERICANA 


La única colección de 


clásicos americanos 


Y de todos los tiempos 
Y de todos los países 


% de todos los géneros 


Y de libros sobre nuestra América 


de autores extranjeros 


la publica FONDO DE CULTURA ECONOMICA 


En las palabras de apertura del cuadernillo se anuncia el plan editorial que 
a su vez —y no sólo por el título— se enlaza con el proyecto de Bello y retoma 
así la herencia de los autores que desde el siglo XIX pensaban en la necesidad 
de afirmar nuestra independencia intelectual a través de la publicación de 
antologías y bibliotecas: concebir una colección de clásicos americanos es 
también concebir un proyecto de interpretación de la historia, la cultura, el 
pensamiento y la escritura americanos que permita salvar un viejo mal de 
nuestras naciones: 


El Fondo de Cultura Económica presenta al público, en este folleto, el plan de una nueva 
colección de libros que se publicará bajo el título general de Biblioteca Americana, 
evocador de uno de los constructores espirituales de nuestra América: Andrés Bello. 
Siguiendo su precedente, hemos empleado el nombre en un sentido limitado, refiriéndolo 
especialmente a la América hispánica. 


El Fondo de Cultura Económica quiere combatir con la publicación de esta Biblioteca 
un mal antiguo y grave: el desconocimiento de los valores de la América hispánica, mal 
del que adolecen no sólo los países extranjeros, sino los propios países que la constituyen. 
Es triste, y debe avergonzarnos en muchos casos, el desconocimiento en que vive cada 
país de nuestra América respecto de los demás y aun respecto de sí mismo; 
desconocimiento que engendra el desdén de lo autóctono, que es uno de nuestros errores 
más difíciles de desarraigar [p. 1]. 


Es posible que el folleto donde se anuncia la inminente aparición de una 
nueva colección se preparara hacia fines de 1946 y se publicara a principios de 
1947.47 El texto consta de unas breves palabras de presentación firmadas por 
Camila Henríquez Ureña, seguido de un listado de obras ordenadas de acuerdo 
a periodo, género y país. 

La colección se inaugura en 1947 con una edición del Popol Vuh, en 
traducción, introducción y notas de Adrián Recinos. Esa obra es precisamente 
la que encabeza el proyecto editorial que Henríquez Ureña propone en carta a 
Cosío Villegas fechada el 22 de marzo de 1946. 

Las razones de adopción de la denominación “Hispanoamérica” quedan 
indicadas en nota a pie: 


Preferimos esta denominación a las de América latina e Iberoamérica —más conocidas, 
pero no más exactas— para designar el conjunto de los países americanos de habla 
española y portuguesa, de acuerdo con el criterio de Pedro Henríquez Ureña (Literary 
Currents in Hispanic Ámerica, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1945). 


La obra citada, resultado de las conferencias impartidas por Henríquez 
Ureña dentro de la cátedra Charles Eliot Norton, a las que se sumará su Historia 
de la cultura, sirve así de marco y apoyatura de muchos de los elementos del 
proyecto. 

Lo que sigue es una clara reflexión sobre política editorial: 


Vamos adquiriendo con lentitud conciencia de esa falta y sabemos que uno de los medios 
más eficaces para repararla es publicar y hacer circular ampliamente libros americanos, 
propagadores elocuentes de la cultura de la América hispánica. Sin embargo, la mayor 
parte de esa labor está por hacer. Muchos de nuestros países no tienen todavía ediciones 
completas de sus escritores más eminentes: México no ha publicado las obras completas 
de Sor Juana Inés de la Cruz ni las de Juan Ruiz de Alarcón; Perú no ha publicado 
completa ni en forma ordenada la obra de Cieza de León, por ejemplo. No existe aún 
una edición cuidadosamente depurada de la poesía de Rubén Darío. Parte de la obra de 
Julián del Casal permanece desconocida. Autores de valer no han logrado trasponer a 
veces la frontera de su país natal. Gran número de obras del período colonial no han sido 
reeditadas; en algunos casos no han llegado a imprimirse siquiera, ni se han establecido 
sus textos. 


En el propio catálogo se reconoce también que, si bien la idea de abrir 
una nueva colección es iniciativa del Fondo, la organización del proyecto y el 
diseño de las líneas generales del plan son obra de Pedro Henríquez Ureña, y 
de allí que la Biblioteca se dedique a su memoria.* 

En el cuadernillo se hace también mención explícita de la necesidad de 
poner en contacto al lector con su tradición y de formar culturalmente al público 


a través de la consulta de nuestros clásicos, siempre colocados en un horizonte 
hispanoamericano: 


Nuestro público, para formarse culturalmente y hasta para obtener información sobre 
América, suele recurrir sobre todo a libros extranjeros. Sin embargo, nuestros escritores 
han producido grandes creaciones literarias, obras notables en derecho, en antropología, 
en ciencias sociales; y los americanos han tratado mejor que nadie el tema de América. 

Es inaplazable poner en contacto a nuestros lectores con las grandes figuras del 
pensamiento de la América hispánica, y con otras figuras valiosas que, en gran número, 
han rodeado a esos hombres representativos en cada época histórica [p. 2]. 


Sigue luego la presentación del plan de la colección, que no es sino la 
traducción de uno de los más ambiciosos proyectos y de uno de los más ricos 
momentos de nuestra vida cultural. 

El folleto evidencia una clara conciencia del significado de la colección: 


Hasta ahora no se ha desarrollado ningún plan sistemático para dar a conocer las letras 
hispanoamericanas, con una visión de conjunto, en su unidad y su amplitud en el espacio 
y en el tiempo. No se ha proyectado publicar las obras de nuestra literatura en ediciones 
hechas con un criterio uniforme y con la colaboración de los especialistas dedicados 
al estudio de América; ediciones que sirvan para ilustrar al público en general y que 
proporcionen a los estudiantes la facilidad de llegar al conocimiento directo de los autores 
en textos fidedignos. No se ha intentado salvar de esa manera del olvido, y quizás de la 
desaparición, muchas obras de mérito que de otro modo no serán nunca para la mayoría de 
los hispanoamericanos más que títulos enumerados en las historias de la literatura [p. 2]. 


Como se ve, este párrafo enumera las carencias y ausencias que preludian la 
aparición de esta colección. De este modo, si pasamos del negativo al positivo, 
nos encontraremos con los aportes que se esperan de la misma. Se trata en 
primer lugar de una “visión de conjunto”, amplia en tiempo y espacio a la vez 
que capaz de otorgar un sentido de unidad. 

Se trata en segundo término de aplicar un criterio de excelencia en cuanto 
a los requisitos de uniformidad de criterios y trabajo de especialistas en la 
materia. En tercer lugar, se toca un tema muy sensible para la política editorial 
de la época: cómo encontrar una ecuación perfecta entre las exigencias de 
calidad de los textos y las demandas de circulación —que implican también, 
agreguemos, cuestiones ligadas al plano de la producción y comercialización 
—, para hacer que los textos alcancen al gran público y al sector estudiantil: 
una difícil ecuación entre fidelidad y facilidad. Por último, otro cometido no 
menos importante: el rescate de las obras que corren el riesgo de caer en el 
olvido o en esa otra forma de la muerte del libro que es la sola inclusión de su 
título en alguna bibliografía. 

Sigue una sintética historia de la colección: su concepción, organización, 
desarrollo del plan, interrumpido por la muerte de Henríquez Ureña, y el modo 
en que se fue retomando la dinámica de la colección, erigida ahora en su 
memoria, y que cuenta ya con esta primera “carta de presentación” y con los 
primeros volúmenes en prensa: 


El Fondo de Cultura Económica concibió la idea de desarrollar un plan de publicaciones 
que viniera a llenar esas finalidades, y la comunicó a Henríquez Ureña, entonces residente 


en Buenos Aires. Henríquez Ureña acogió la idea con entusiasmo y aceptó hacerse cargo 
de organizar el proyecto y actuar, desde lejos, como consejero a lo largo de su desarrollo. 
Trazó las líneas generales del plan, su división en series y secciones, y empezó a formar 
los índices de autores y obras. Esa labor quedó interrumpida por su muerte. La Biblioteca 
Americana, cuyas bases él dejó sentadas, se publicará en su memoria. 

Continuando la tarea, en larga y numerosa correspondencia y en detenidos viajes, 
se ha consultado a muchas de las personas más entendidas, en la mayor parte de los 
países de América, y el plan para la Biblioteca Americana ha seguido avanzando en su 
organización. 

Ahora nos creemos obligados a publicar este plan en su estado actual —sin esperar 
a que alcance mayor grado de perfeccionamiento— con el fin de exponer nuestros 
propósitos antes de que vean la luz los primeros volúmenes de la colección, ya próximos, 
y también con la esperanza de que la publicidad sirva para atraernos el interés y la opinión 
de cuantos, reconociendo la importancia de esta labor, quieran compenetrarse con ella 


[p.:31. 


Estas primeras palabras de presentación se cierran con una síntesis que tiene 
a la vez valor programático: 


La Biblioteca Americana tiene carácter general e histórico. Se propone abarcar la suma 
de la producción literaria de la América hispánica: española y portuguesa. Nuestro plan 
incluye no sólo las obras maestras, sino todas aquellas que, sin ser de tan alto valor, 
tienen señalada significación histórica. Incluye, además, las obras que se conservan de 
la literatura en lenguas indígenas, y las obras escritas sobre nuestra América por autores 
extranjeros [pp. 3-4]. 


CRÓNICA DE UNA COLECCIÓN ANUNCIADA 


Una revisión de los autores y títulos que integran el proyecto de la Biblioteca 
Americana nos muestra a un Henríquez Ureña conocedor en profundidad de 
nuestra tradición cultural. En realidad, al proponer dichos nombres y títulos 
está confirmando los aprendizajes que le proporcionaron no sólo sus lecturas 
sino también sus visitas a distintos países de América (Santo Domingo, Cuba, 
México, Estados Unidos, España, Argentina), en cuyos acervos logró consultar 
e integrar un corpus admirable para la época y para los escasos medios de 
comunicación interbibliotecaria e interinstitucional con que por entonces se 
contaba. 

La celeridad con que el intelectual dominicano logra confeccionar una 
primera lista que envía a Cosío Villegas y los comentarios que dedica a los 
distintos títulos no hace sino confirmar que se trata de un proyecto que venía 
madurando desde muchos años atrás y sobre el que había empezado ya a armar 
las “piezas de un rompecabezas”. 

En efecto, la preocupación por dotar a los hispanoamericanos de una 
biblioteca que les permitiera descubrirse y conocerse acompañó a Pedro 
Henríquez Ureña desde su obra más temprana y no lo abandonó hasta el día de 
su muerte. En 1905, apenas llegado a Veracruz, emprende una primera empresa 
cultural: se trata de la publicación, junto con su amigo Arturo Carricarte, de 
la Revista Crítica, considerada órgano oficial de la “Asociación Literaria 
Internacional Americana” formada poco antes en Cuba. Y ya en 1907, afincado 


en la ciudad de México, escribe, en una de sus más tempranas colaboraciones 
para la Revista Moderna de México: 


La incomunicación en que viven, unos respecto de otros, por causas económicas, los 
pueblos hispanoamericanos, se traduce, como mil veces se ha dicho en son de lamento, 
en Su vida artística e intelectual. Literariamente, en cualquiera de nuestros pueblos se 
conoce más a Francia o a España que a un hermano por la vecindad y la lengua.?? 


A través de la obra de Henríquez Ureña pueden rastrearse varias de las 
claves de construcción de la Biblioteca Americana. Si la posibilidad de dar 
diseño a una colección se encontraba ya madura cuando Henríquez Ureña 
organiza el plan de su Historia de la cultura y sus Corrientes literarias y si 
los proyectos académicos y editoriales en que participó en los últimos años 
de su vida daban cuenta también de la intención de organizar colecciones y 
antologías con un sentido integrador y superador de los títulos individuales, es 
también evidente que la preocupación por dotar a América de una colección 
en la que se reconociese y conociese a sí misma está presente ya desde sus 
primeros escritos. 

Recordemos también que, a partir de sus trabajos de juventud en la 
preparación de la Antología del Centenario (1910), Henríquez Ureña se había 
ido convirtiendo en un conocedor como pocos del valor de las obras de grandes 
bibliógrafos, como el mexicano Joaquín García Icazbalceta o el chileno José 
Toribio Medina, y de la obra de autores como Juan Ruiz de Alarcón y Sor Juana. 
Se había acercado también a obras generales, historias y estudios de conjunto 
como los de Rufino Blanco Fombona (1902), Francisco García Calderón 
(1912), Marcelino Menéndez Pelayo (1913), así como al creciente número de 
panoramas generales y antologías preparados por estudiosos de Europa y los 
Estados Unidos (Coestler, Wagner y Menéndez Pelayo son citados por él como 
precedentes fundamentales, y lo es también, más cercano en el tiempo, Enrique 
Díez-Canedo). A todo ello fue sumando progresivamente Henríquez Ureña en 
un admirable catálogo mental los nuevos datos provenientes de sus propias 
consultas en acervos de España y ambas Américas. 

Buena muestra de ello es la bibliografía que acompaña a las dos obras de 
conjunto preparadas por el dominicano poco antes de su muerte, ambas 
publicadas de manera póstuma por el FCE, una de ellas en la colección Tierra 
Firme y la otra en la propia Biblioteca Americana. En efecto, tanto las 
Corrientes como la Historia de la cultura se apoyan, como la punta de un 
iceberg, en un profundo conocimiento de la bibliografía hasta ese momento 
existente en español y otras lenguas sobre Hispanoamérica y Brasil.% Una 
revisión de los títulos muestra que se había pasado de una primera etapa de 
interés por América Latina, que tenía como centro París, a una nueva etapa 
en que los medios académicos norteamericanos comenzaban a ocuparse de 
nuestro ámbito cultural. Henríquez Ureña era también consciente de los 
distintos desplazamientos del eje de la producción editorial entre el viejo y el 
nuevo mundo. Era también consciente de los diversos esfuerzos que, desde la 
América Poética de Gutiérrez o las iniciativas de Bello, habían encabezado 
distintos hombres de letras y bibliófilos por ofrecer antologías y obras de 


conjunto que permitieran a América Latina comprenderse a sí misma y lograr 
de manera fundada la anhelada independencia intelectual. 

Si en un sentido amplio toda la obra de Henríquez Ureña es atravesada por 
un afán organizador que apunta a la construcción de una biblioteca simbólica de 
América, existen lugares donde se hace explícito el sentido de su programa. Tal 
es el caso de las palabras de inicio de La corrientes literarias, donde recuerda 
el ideal emancipatorio expresado por Bello en la primera de sus Silvas 
americanas: “En una época de duda y esperanza, cuando la independencia 
política aún no se había logrado por completo, los pueblos de la América 
hispánica se declararon intelectualmente mayores de edad, volvieron los ojos 
a su propia vida y se lanzaron en busca de su propia expresión” (p. 9). 

La preocupación es de larga data y acompaña en rigor varios momentos 
clave de su reflexión, desde sus tempranos ensayos sobre Rodó y Darío, sus 
primeras reflexiones de conjunto como “Caminos de nuestra historia literaria”, 
y las meditaciones que confluyen en su primer libro fundamental en la materia: 
Seis ensayos en busca de nuestra expresión (Buenos Aires, 1928), hasta 
alcanzar también, ya radicado en la Argentina, el sentido de confección de los 
distintos listados bibliográficos, antologías, estudios críticos e incluso los 
programas que prepara para la impartición de sus cursos sobre literatura 
hispanoamericana: trabajos todos que alimentan además las dos grandes obras 
de conjunto que escribió ya cerca del final de sus días. Una lectura de esos 
textos nos permite descubrir el lugar central que ocupan algunos nombres y 
obras así como comprender el porqué del sitio principal que se les asigna. 

Pedro Luis Barcia logró recuperar el programa de estudios que hacia 1925 
había preparado Henríquez Ureña para la impartición de su curso sobre 
literatura hispanoamericana en La Plata. Se trata de un documento de particular 
valor para nuestro tema en cuanto es ya la sugerencia de un posible orden de 
lectura en el que Henríquez Ureña consigna además algunas opiniones sobre 
las distintas etapas de nuestra vida literaria. 

Ese “Programa de literatura argentina y americana”, dictado en el Instituto 
Nacional del Profesorado por Henríquez Ureña en 1925, se divide en los 
siguientes grandes núcleos temáticos: 


1. Formación de la literatura hispanoamericana. La conquista, la literatura 
aportada por los españoles y los datos sobre las letras en las civilizaciones 
indígenas. Los primeros escritores nacidos en América y los grandes centros de 
la vida literaria en el xvI: Santo Domingo, México y Lima. 

2. La época colonial. Alarcón, Sor Juana. 

3. La época de la independencia: Bello, Heredia, Olmedo, Fernández de Lizardi, 
el Deán Funes, López y Planes, Juan Cruz Varela, Lafinur. 

4. El periodo de la organización nacional. Romanticismo. 

5. Las nuevas orientaciones desde 1850. Evolución de la literatura hasta 1875. 

Sarmiento. 

. Transición hacia el modernismo. Montalvo. 

. Comienzos del modernismo: Martí. 

. Casal. 

. Gutiérrez Nájera. 


NO 0 ID 


Ya en “Caminos de nuestra historia literaria”, ensayo publicado por primera 
vez en la revista Valoraciones de La Plata (1925), y recogido más tarde en 
Seis ensayos en busca de nuestra expresión (1928), insiste en la necesidad de 
escribir historias de conjunto de la literatura americana y plantea la exigencia 
de “poner en circulación” tablas de valores que permitan evaluar la producción 
literaria, así como de trazar “constelaciones de clásicos” representativos de la 
experiencia y la expresión hispanoamericana: 


Hace falta poner en circulación tablas de valores: nombres centrales y libros de lectura 
indispensable. Dejar en la sombra populosa a los mediocres; dejar en la penumbra a 
aquellos cuya obra pudo haber sido magna, pero quedó a medio hacer: tragedia común 
en nuestra América. Con sacrificios y hasta injusticias sumas es como se constituyen las 
constelaciones de clásicos en todas las literaturas [...]. La historia literaria de la América 
española debe escribirse alrededor de unos cuantos nombres centrales: Bello, Sarmiento, 
Montalvo, Martí, Darío, Rodó.>! 


En su balance de la obra del autor dominicano, Luis Alberto Sánchez se 
refiere al “americanismo efusivo” que Henríquez Ureña traducirá como “la 
utopía de América” y que se enlaza con “la idea de que la cultura es el destino 
de América”. Sánchez afirma que ya desde 1926 “se divisa el propósito de 
Pedro de escribir una historia de la literatura americana”.52 

Se cuenta por fin, afortunadamente, con dos obras clave del propio autor 
dominicano que permiten iluminar el sentido de su proyecto editorial. En 
efecto, ese “inmenso programa trazado por Pedro Henríquez Ureña”, en 
palabras de Marcel Bataillon dedicadas a la Biblioteca Americana, no puede 
entenderse sin recordar que en 1947 la propia editorial publica su Historia de 
la cultura en la América Hispánica y en 1949 Las corrientes literarias en la 
América Hispánica, cuya primera edición había aparecido en 1945 en inglés, 
y cuya primera traducción al español se publica cuatro años después gracias 
al aporte de Joaquín Díez-Canedo. Se trata de dos obras que Vicente Cervera 
Salinas, editor español de la Historia cultural y literaria, llama “legendarias 
colecciones mexicanas”.3 

En estas obras el interés por ofrecer un panorama de conjunto se articula 
con una visión propia de la historia de la cultura en la que mucho coincide con 
la del ya mencionado filólogo e historiador de la literatura español Marcelino 
Menéndez Pelayo,** así como con la del filólogo y teórico de la estilística 
alemán Karl Vossler, quien se acercó de manera creciente a la literatura 
hispanoamericana.2 En estas obras se plantea además “una lectura no 
tradicionalista de la tradición” (tomo esta expresión de Antonio Melis) y una 
propuesta de periodización de nuestra historia y nuestra cultura. 

Existe al respecto una interesante reseña de Raimundo Lida a la primera 
de dichas obras, publicada en Cuadernos Americanos apenas publicada la 
Historia de la cultura, donde leemos: 


América concebida como un solo pueblo, de historia y geografía unitarias, aunque lleno 
de matices y relumbres individuales. Una América en que tan naturalmente entra el Brasil 
como las tribus y estados precolombinos, y en cuya asimilación a la cultura de occidente 
vemos a españoles y portugueses trabajando a la par, y utilizando a la par materiales 


europeos e indigenas. Y cuando Henríquez Ureña ha conseguido que sintamos toda 
nuestra América como una patria única, asistimos deslumbrados a lo que esa patria ha 
dado al mundo. Vemos desfilar artistas, sabios, empresas colectivas de cultura, luchas por 
la dignidad del hombre, que hacen del conjunto de estos pueblos una laboriosa y estudiosa 
república, no demasiado indócil, si bien se mira, a sus egregias minorías dirigentes: a 
esos próceres de la independencia guiados por cuidadosas lecturas, observaciones y 
meditaciones; a esos estadistas amigos de las ciencias y de las letras y, muchas veces, 
escritores ilustres ellos mismos... No un afán de estilización tendenciosa, sino el de 
concentrar en apretado resumen la historia cultural de esa patria hispanoamericana...5 


Los dos escritos de Henríquez Ureña resultan en muchos sentidos 
complementarios. Esta visión de conjunto entra muchas veces en tensión — 
y por momentos rivaliza— con la exigencia de detenerse a reflexionar sobre 
algunas obras en particular. Así se enlazan las dos modalidades de la crítica que 
conviven en él: el esfuerzo de mirada abarcadora y comprensiva del historiador 
y el gusto por el análisis pormenorizado e intensivo del crítico literario. En 
dichas obras se observa una absoluta veneración por autores como Sarmiento y 
Darío, un interés por revalorar el modernismo a la vez que una fuerte condena 
a los excesos románticos. Además, como muestra Laura Febres de manera 
convincente, en ambas obras de madurez es evidente la presencia de la historia 
como fuerza organizadora de la realidad y como método de conocimiento que 
ayuda a la comprensión de los hechos.*” 

En cuanto al modo de periodización, aun cuando es fundamentalmente 
coincidente en ambas, “El descubrimiento del Nuevo Mundo en la imaginación 
de Europa” y “La creación de una sociedad nueva”, capítulos de Las corrientes 
donde se estudia de manera pormenorizada los procesos de descubrimiento y 
conquista que tan fuertemente repercutirán además en el proyecto que aquí 
comentamos, no aparecen casi en la Historia, donde se presenta de manera 
sucinta un capítulo sobre “El descubrimiento y la colonización”, en el que se 
reduce el peso del término “conquista”. 

En cambio, “Prosperidad y renovación” y “El momento presente” se 
presentan con mayor detalle en la Historia de la cultura que los 
correspondientes a “Literatura Pura” y “Problemas de Hoy” en Las corrientes. 

Según Laura Febres, el interés de Henríquez Ureña por el pasado se 
desplaza en la Historia hacia una mayor preocupación por la época 
contemporánea. En nuestra opinión esto se debe también al más fuerte acento 
antropológico puesto en esta última obra, donde recoge el aprendizaje de los 
grandes intérpretes de la experiencia mexicana (pienso en Caso y en Gamio), 
como bien se traduce además en su interés por las culturas y lenguas indígenas 
y como lo atestiguarán sus conversaciones con Marcos Morínigo. 

En Las corrientes se hace especial hincapié en el modo como el 
descubrimiento de América influyó en el pensamiento y el arte europeos, y 
en particular en la literatura utópica. En ambas obras hay un señalado interés 
por mostrar los aportes que América hizo al mundo: si en la Historia de la 
cultura se abunda en cuestiones de léxico o en el rastreo de hallazgos científicos 
y tecnológicos, así como también en los aportes en la filosofía política y el 
derecho, en Las corrientes se atenderá a los grandes momentos en el camino de 
busca de nuestra expresión (término caro a Croce, Vossler, Reyes). En cuanto 
al proceso de encuentro entre culturas, Henríquez Ureña adoptará en la Historia 


de la cultura el término “fusión” y enfatizará la tradición de mestizaje que 
España hereda del Mediterráneo y lleva a América. 

El interés de Henríquez Ureña por los cronistas y viajeros — Interés 
grandemente compartido, recordemos, por su amigo Alfonso Reyes— sólo en 
parte ha sido retomado por los estudiosos, aun en nuestros días, cuando sigue 
siendo una rareza que los lectores hispanoamericanos —e incluso aquellos que 
muestran interés por la novela histórica— consulten de manera directa la obra 
de Colón o Sahagún. 

Además de la recuperación de la herencia cultural indígena y colonial, es 
oportuno recordar el papel de parteaguas que asigna Henríquez Ureña al 
proceso de independencia, al que valora no sólo como un acontecimiento 
político sino intelectual, y que examina también desde una aguda preocupación 
por problemas jurídicos, que hacen siempre a una cuestión de legitimidad y 
representatividad de la mayor importancia. 

Henríquez Ureña se anticipó también en su modo de abordaje de las obras 
individuales a los modelos de “campo” (Pierre Bourdieu) o “sistema 
literario” (Antonio Candido), según los cuales no podemos atenernos sólo a 
estudiar las obras literarias propiamente dichas o atender exclusivamente a los 
autores de primera línea, sino que debemos procurar reconstruir también el 
tejido constituido por obras menores, redes de periódicos y revistas, prácticas 
de sociabilidad intelectual, condiciones materiales de producción, clima 
cultural, político y científico de época, fenómenos de público, circulación del 
libro, etc., que completan el sentido y explican el lugar de las obras de primera 
línea. Consideramos que entre los presupuestos que animan la Biblioteca 
Americana se encuentran consideraciones y preocupaciones que así lo 
confirman. Además de determinar y recuperar las obras canónicas de nuestra 
tradición, se trata de salvar autores no tan conocidos ni difundidos, ya que la 
lectura de muchas de sus obras nos depara grandes descubrimientos: la 
deliciosa prosa de la Madre Josefa del Castillo, en un sentido, el alto nivel de 
la obra filosófica de Bello o de la producción histórica de Sierra, en otros. Más 
aún, la preocupación de Henríquez Ureña por mostrar el vínculo entre palabra y 
acción en ámbitos como la prosa de ideas, por ejemplo, no hace sino confirmar 
la relación que el campo de lo literario establece con otras esferas del acontecer 
político, social y cultural. 


LA TRADICIÓN DE AMÉRICA 


El proyecto de la Biblioteca Americana queda así vertebrado a partir de cuatro 
grandes ejes: literatura indígena, crónicas de Indias, literatura del periodo 
colonial, literatura independiente (en la versión final esta etapa se denominará 
*“moderna”). Dentro del tercer y cuarto grupos se introducen además deslindes 
genéricos, aunque, insistimos, el eje principal será siempre de carácter 
histórico. Sigue así en sus grandes líneas la propuesta en su versión original: 


PLAN DE LA COLECCIÓN DE LIBROS CLÁSICOS DE LA AMÉRICA LATINA 


Secciones: 


. Literatura indígena 

. Cronistas de Indias (europeos que escribieron sobre América) 

. Época colonial: poesía y teatro 

. Época colonial: prosa 

. Época independiente: Historia y biografía 

. Época independiente: Vida y ficción (novelas, cuentos, artículos de costumbres, 
memorias descriptivas de la vida social) 

7. Época independiente: Pensamiento y acción (pensadores; filósofos; políticos, 

etc.; críticos de literatura y de arte; ensayos; periodismo; oratoria) 
8. Época independiente: Poesía 
9. Época independiente: Teatro 
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(Todavía pudiera agregarse una sección más, de europeos que hayan escrito sobre 
América en el siglo xIx, como Humboldt y Mme. Calderón de la Barca). 


Las categorías genéricas tradicionales resultan hasta cierto punto cómodas 
para organizar la producción de la etapa colonial (poesía y teatro), pero pronto 
se ven superadas por la necesidad de incluir la extraordinaria variedad de 
formas en prosa no ficcional, dado que se hacía necesario incorporar una 
diversidad de tipos que permitieran designar y dar la necesaria jerarquía tanto 
a los textos en lengua indígena (denominación que se prefiere a la tradicional 
de “prehispánica”, entre los cuales se encuentran relatos míticos y códices, 
así como a la miríada de formas en prosa producida durante el periodo de la 
Conquista (cartas de relación, crónicas, historias, etc.), la Colonia, y muy 
particularmente los textos del siglo XVII (ensayos, discursos, artículos, 
etcétera). 

Otro tanto sucede en el caso de la etapa independiente, para la cual propone 
Henríquez Ureña una acertada denominación: “pensamiento y acción”; esto 
es, una solución que permitirá abarcar tanto la producción de pensadores, 
filósofos, políticos, como de críticos de la literatura o el arte, y que sólo en parte 
corresponde a la forma del tratado filosófico o jurídico de molde tradicional. 
La amplia familia de la prosa de ideas del siglo XIX se proyecta en una tan 
rica como plástica producción de incidencia en el espacio público: política, 
crítica, periodismo, oratoria, ensayo, a la que logra Henríquez Ureña otorgar 
por fin un lugar adecuado a partir de una nueva concepción, más amplia, de la 
literatura, por la que reconoce la jerarquía de formas privativas de la producción 
americana así como también de formas discursivas que todavía no muchos 
académicos aceptaban como parte del sistema literario: periodismo y oratoria 
política, por ejemplo. 

Una solución afín se encuentra para el caso de la que se agrupa como “prosa 
narrativa”, en una categoría que recubre con comodidad las formas de ficción 
como novela y cuento, pero que se extiende para abarcar las múltiples 
manifestaciones de aquello que Henríquez Ureña decide denominar “vida”: 
artículos de costumbres, memorias descriptivas de la vida social, testimonios 
biográficos. 

Daremos ahora sucinta noticia de los detalles que para cada una de estas 
etapas brinda Henríquez Ureña en sus cartas y los complementaremos con las 
reflexiones que aparecen en sus obras mayores. 


Literatura indígena 


La literatura indígena comprende tanto textos anteriores a la conquista (Popol 
Vuh, Rabinal Achí, Chilam Balam, Anales de Cuauhtitlán, Códice Ramirez; 
poesías aztecas, quechuas y la Crónica de Chac-Xulub-Chen, obra ésta 
publicada en 1939 como parte de las Crónicas de la Conquista de México, con 
introducción, selección y notas de Agustín Yáñez) como obras posteriores a la 
llegada de los conquistadores, entre las que incluye autos religiosos en lenguas 
mexicanas, Ollantay, El pobre más rico —auto sacramental escrito en quechua 
— y poesía paraguaya. 

El crítico otorga así en el plan definitivo un papel fundamental a la 
producción americana anterior y posterior a la Conquista, como lo hace en su 
Historia de la cultura, donde considera imprescindible prestar atención a las 
culturas precolombinas y propone una diferenciación entre “altas 
culturas” (México central y meridional; Yucatán y América Central, Perú, 
Ecuador y Bolivia) y las que denomina “medianas” y “sencillas”. Especial 
atención le merece la escritura ideográfica de los mayas, que estaba ya, según 
las noticias con que contaba, en proceso hacia la escritura fonética. Los mayas 
“eran aficionados a conservar escritas sus tradiciones religiosas e históricas, 
y cuando aprendieron el alfabeto latino escribieron con él sus idiomas; así, 
se conservan el Popol Vuh (o Popol Buj), el libro quiché sobre los orígenes 
del mundo y del hombre; el Rabinal Achí, drama guerrero quiché”, y aclara 
Henríquez Ureña que “tanto los mayas y los quichés como los aztecas del 
México y los quechuas del Perú tuvieron teatro, de tipo ritual, como todo teatro 
en sus orígenes”. Se refiere también a los Anales de los Cakchiqueles de 
Guatemala y los libros mágicos llamados de Chilam Balam, de origen yucateco, 
y muchos otros trabajos. En cuanto a los aztecas, recuerda, además del teatro 
ritual, su poesía épica y lírica; menciona los cantos atribuidos a 
Nezahualcóyotl, aunque no los deslinda en su listado, y además menciona las 
narraciones en prosa que perviven a través de las adaptaciones: entre ellos, 
el Códice Ramírez o la Historia de Diego Durán. Recuerda que se conserva 
parte de la poesía lírica quechua, y más adelante dedica una mención especial 
a Ollantay, obra teatral escrita en quechua en el siglo XVII, “en tres actos y 
en verso a la manera española de Lope y Calderón, pero de asunto anterior 
a la conquista” (p. 34). El teatro resulta de particular interés para Henríquez 
Ureña, que ve en él una muestra eminente del proceso de fusión entre elementos 
europeos y nativos. Los misioneros combinaron los recursos del teatro religioso 
medieval europeo con los del teatro indígena (tal el ejemplo de la 
representación de autos encabezada por Motolinía), pero a la vez entre los 
indios se mantuvo el teatro propio, influido por formas europeas, como es el 
caso de Ollantay. 

De este modo, como bien lo observa Ángel Rama, despunta en Henríquez 
Ureña, a quien considera “el crítico más perspicaz del periodo”, una nueva e 
interesante perspectiva para el análisis de la singularidad y peculiaridad de la 
producción americana: una perspectiva que está marcada por la influencia de la 
antropología cultural anglosajona.?$ Es así como, si por una parte su modo de 


interpretar las producciones indígenas se apoya en los cánones de la literatura 
occidental —en otro lugar se refiere a “las letras en las civilizaciones 
indígenas”—, no hay una reducción sin más, como lo prueba el esfuerzo de 
deslindar las formas de teatro ritual de origen prehispánico respecto del teatro 
que llega con la evangelización. 

Si atendemos a los comentarios que dedica a cada una de las obras, se 
evidencia su conocimiento de lo avanzado por el mexicano Del Paso y 
Troncoso, el peruano Ventura García Calderón o el argentino Ricardo Rojas, 
cuyos aportes —hechos desde su particular interés por la constitución de las 
respectivas literaturas nacionales— se reexaminan a la luz de un panorama de 
conjunto más amplio y generoso por parte del intelectual dominicano. 

Es notable también que Henríquez Ureña estuviera al tanto de las noticias 
sobre el estado de las traducciones del Popol Vuh y el Rabinal Achí (en este 
último caso todavía en su momento se encontraba pendiente la traducción del 
texto quiché). Y en efecto, este conjunto de leyendas sobre la creación del 
mundo maya y sus héroes, en traducción de Adrián Recinos, constituye el 
primer volumen de la Biblioteca Americana.?? 


Cronistas de Indias 


Dedica también Henríquez Ureña una extensa reflexión a los cronistas de 
Indias, en consonancia con las pormenorizadas páginas que les dedicará en Las 
corrientes y en los juicios más sintéticos de la Historia de la cultura: 


Estos autores no deben incluirse en la colección como si fuesen americanos, pero pueden 
ir en volúmenes idénticos a los de los escritores nacidos en América. La colección, en 
su conjunto, podría llevar un gran título general, como BIBLIOTECA AMERICANA, O 
AMÉRICA, u otro más imaginativo, y luego dividirse en secciones; por ejemplo: 
CRONISTAS DE INDIAS, ESCRITORES COLONIALES, ESCRITORES DEL SIGLO XIX; hasta 
pueden subdividirse y venderse en subcolecciones: HISTORIADORES DEL SIGLO XIX; 
POETAS DEL SIGLO XIX; NOVELISTAS DEL SIGLO XIX. ¿Llevarán prólogos que sean 
estudios, o simples advertencias explicativas? Probablemente lo último, que es suficiente. 


Reparemos en las muchas preocupaciones de carácter editorial: ¿subdividir 
la serie en varias secciones y subsecciones? ¿Qué tipo de prólogo proponer: 
estudios críticos extensos o advertencias explicativas? Se inclina por lo 
segundo, aunque en muchos casos predominó —para nuestra fortuna— el 
criterio de incluir vastos estudios críticos. 

Muy extensa y acuciosa es la lista que ofrece la carta —y por ende el 
conocimiento que revela— de los cronistas de Indias, tanto de los que vinieron 
a América como de quienes no vinieron y cuya inclusión merecería la 
formación de un subgrupo especial. Recordemos el papel singular que 
representó la relectura de los cronistas e historiadores de Indias en la formación 
intelectual de Henríquez Ureña y de Alfonso Reyes, quienes fundaron a partir 
de ella el nuevo descubrimiento intelectual de América. La frecuentación de 
estas fuentes sigue siendo aún hoy insuficiente entre los americanistas, a pesar 
de que se dio un esbozo de recuperación con los estudios poscoloniales y a 


pesar de que constituyen, incluso, una veta de alto rendimiento estético para la 
imaginación literaria y artística. 

Entre ellos ocupa lugar especial Cristóbal Colón —a cuyo Diario dedica 
varias páginas en Las corrientes literarias—, como lo ocupa también fray 
Bartolomé de las Casas. Hace una larga consideración sobre la edición de 
los escritos de Colón en la Raccolta de la Comisión Colombina de Italia, así 
como de la obra de su hijo Fernando; para esta última recomienda una nueva 
traducción del italiano al castellano, que podría encargarse a Emiliano Jos o 
Ramón Iglesia. En cuanto a Las Casas, no sólo recupera su valor político, sino 
que recuerda algo que considera se ha echado en saco roto: que la Apologética 
debe ser considerada “gran obra de geografía, zoología, botánica y etnografía 
(precisamente no trata de lo que ahora llamamos historia)”. La Historia de las 
Indias se considera obra “indispensable”. Propone también la publicación del 
Sumario de la historia natural de las Indias (1526), de Gonzalo Fernández de 
Oviedo, dado que existían ya dos ediciones de la gigantesca Historia general 
y natural de las Indias. 

En un primer esbozo anota que “Los cronistas de Indias que más importan 
son: Cristóbal Colón, Fernando Colón, Gonzalo Fernández de Oviedo, Las 
Casas, Hernán Cortés, Bernal Díaz del Castillo, Francisco López de Gómara, 
Pedro Mártir de Anghiera [o Anglería], Antonio de Herrera, Fray Bernardino 
de Sahagún, Fray Toribio de Benavente (Motolinía), Francisco Cervantes de 
Salazar, P[adre] José de Acosta, Pedro Cieza de León, Agustín de Zárate, Pedro 
Sarmiento de Gamboa, P[adre] Bernabé Cobo, Álvar Núñez Cabeza de Vaca 
y su secretario Pero Hernández, Alonso de Ercilla”. De este último había ya 
una primera edición de José Toribio Medina (1910-1918) y estaba próxima a 
aparecer una nueva edición argentina en Buenos Aires a cargo de Julio Caillet- 
Bois. 

Recordemos que tanto Henríquez Ureña como Alfonso Reyes fueron 
adelantados en el rescate y lectura de todos estos autores, a los que 
reconfirmaron como fundamentales para la comprensión de la tradición 
hispanoamericana. Así lo prueban varias de las obras clásicas de Reyes (Visión 
de Anáhuac, Última Tule, etc.) y la continua insistencia en la necesidad de 
contar con ediciones modernas dignas, rigurosas y a la vez de precios accesibles 
para el gran público. 


Época colonial 


Para este periodo Henríquez Ureña agrupa, por una parte, poesía y teatro, y 
por la otra, obras en prosa. En el primer listado de los principales escritores 
coloniales menciona los siguientes: el Inca Garcilaso de la Vega, Juan Ruiz 
de Alarcón, sor Juana Inés de la Cruz, Bernardo de Balbuena, Fray Gaspar de 
Villarroel, Francisco Núñez de Pineda y Bascuñán, Fray Antonio de la 
Calancha, Bartolomé Martínez Vela, Ruy Díaz de Guzmán, Pedro de Oña, Fray 
Juan de Barrenechea y Albis, Lucas Fernández de Piedrahita, Juan Rodríguez 
Freile, la Madre Castillo (sor Francisca Josefa de la Concepción), Francisco 
Javier Clavigero, Rafael Landívar y Carlos de Sigúenza y Góngora. Se advierte 
una omisión, que luego salvará: Guamán Poma de Ayala. 


Algunos de los comentarios que dedica a estos autores en sus obras 
generales permiten alcanzar el sentido de su inclusión: “De los mestizos, el 
[escritor] más notable es el Inca Garcilaso de la Vega (1539-1616), uno de 
los mejores historiadores con que cuenta la literatura castellana: su obra 
Comentarios reales es cuadro admirable de la civilización de los Incas y 
dramático relato de la conquista del Perú y de las posteriores luchas entre los 
conquistadores”.9 

En cuanto a su admirada sor Juana (1651-1695), la considera la última de 
“los grandes poetas de la lengua castellana en los Siglos de Oro” e insiste en 
que es imperativa la publicación de sus obras completas. En efecto: el Fondo 
emprenderá la publicación de las obras de sor Juana. 

De este modo, si las obras de algunos autores americanos como el Inca o sor 
Juana son consideradas no sólo parangonables a la de los representantes de la 
cultura del Viejo Mundo, sino incluso culminación de la literatura castellana, en 
otros casos el interés se vuelca en aquellos cuya obra es atisbo de singularidad 
y originalidad americana. Es así como cita al historiador mestizo neogranadino 
Lucas Fernández de Piedrahita (1624-1688) o la obra de Pedro de Oña (1570- 
1643), autor de El vasauro y Arauco domado, recordada por Henríquez Ureña 
en cuanto “primera producción poética de autor nacido en América que se dio 
a las prensas” y que fuera publicada en Lima. No deja de mencionar a uno 
de los mayores “poetas latinistas”, Rafael Landívar (1731-1793), autor de la 
Rusticatio mexicana. Bernardo de Balbuena (1562-1627) nació en el Viejo 
Mundo pero llegó de niño a América, y es considerado por Henríquez Ureña 
como “uno de los poetas más brillantes de la lengua castellana”. Entre los 
autores injustamente olvidados que recupera Henríquez Ureña se encuentra la 
madre Castillo, cuya obra resulta en su opinión, como se dijo más arriba, de 
enorme interés. 

Pero sin duda el autor clave en esta lista es Juan Ruiz de Alarcón, a quien 
Henríquez Ureña y Reyes dedicaron especial atención y varios ensayos, puesto 
que desde su perspectiva representaba ya de manera incipiente la personalidad 
del hombre mexicano, así como la capacidad de nuestros ingenios de ser 
reconocidos como iguales en España. Alarcón viaja a Madrid y allí se dedica 
a producir obras “de capa y espada” que tuvieron enorme aceptación, a las que 
él “matiza con las notas graves de su espíritu reflexivo”.% 

La lista crece en una segunda versión, para abarcar a los ya mencionados, 
con precisiones en cuanto a cuestiones editoriales, y añadir otros nombres de 
nuestra tradición: para el siglo XVII, el rioplatense Luis de Tejeda, el 
neogranadino Hernando Domínguez Camargo y el ecuatoriano Jacinto de Evia; 
para el siglo XVIII novohispano, Francisco Javier Alegre y Diego José Abad, y 
Juan Bautista Aguirre en tierras ecuatorianas. 

Considera también autores de la Colonia portuguesa, como José de Santa 
Rita Duráo, autor de Caramurú, José Basilio da Gama, con su Uraguai, 
Thomas Antonio Gonzaga y Antonio José Lisboa, autor de “O Judeu”. 

Tiene además Henríquez Ureña plena conciencia del desafío que constituye 
contar en todos los casos con ediciones autorizadas, modernas y completas de 
nuestros clásicos, muchos de ellos sólo conocidos a través de señas dispersas; 
la necesidad de apoyarse en algunos casos en ediciones anteriores facsimilares 
o autorizadas e incluso cotejar distintas versiones (como es el caso de El 


Bernardo); la posibilidad de rescatar obras nunca antes publicadas o perdidas 
(así, para el caso del chileno Pedro de Oña, no sólo reimprimir el Arauco 
domado sino añadir El vasauro). La preocupación de Henríquez Ureña se 
muestra, por ejemplo, en sus reflexiones sobre la edición de la obra de 
Landívar: con su vasta erudición recuerda que algunos pasajes de la Rusticatio 
habían sido ya traducidos nada menos que por poetas como Heredia o Pagaza, 
de allí que considere la posibilidad de integrar en una nueva obra esas versiones, 
que tienen valor por sí mismas en cuanto recreaciones poéticas de enorme nivel. 
He aquí otro rasgo altamente recuperable de la mirada de Henríquez Ureña, 
quien es consciente de que la historia de un libro es también la historia de 
sus traducciones, a las que se debe tomar en cuenta a la hora de emprender la 
versión al español del texto latino. 


Etapa independiente 


Los problemas de periodización y clasificación se complican al llegar a la 
literatura independiente, primera de la larga etapa que recibirá la denominación 
general de literatura moderna. 

Al revisar con detalle el plan indicado en el folleto, notaremos que sigue 
en gran medida el original planteado en las cartas, con sólo dos excepciones: 
la primera, como se ha dicho, consiste en la adopción del término “moderna”, 
que se prefiere a “independiente” y la subsume. 

Si el concepto de “independencia” tenía mucha fuerza y se singularizaba 
en el plan de Henríquez Ureña, dado que enviaba implícitamente a la idea de 
independencia intelectual como gran punto de quiebre con la etapa colonial, 
la nueva designación adoptada por el catálogo del Fondo resulta más amplia y 
cómoda para abarcar, sin una excesiva proliferación de secciones, esa extensa 
producción de dos siglos que se presenta de manera más detallada en las 
propuestas de periodización de sus grandes panoramas de conjunto. Así, en 
la Historia de la cultura se deslindan como “La independencia (1800-1825)”, 
“Después de la independencia (1825-1860)”, “Organización y estabilidad 
(1860-1890)”, “Prosperidad y renovación (1890-1920)” y “El momento 
presente (1920-1945)”, y en Las corrientes literarias Henríquez Ureña designa 
dichas etapas como “Organización de la independencia intelectual” (1800- 
1830), “Romanticismo y anarquía” (1830-1860), “Periodo de 
organización” (1860-1890), “Literatura pura” (1890-1920) y “Problemas de 
hoy” (1920-1940). 

El folleto es además mucho más explícito y descriptivo respecto de las 
formas literarias que abarca cada periodo; adopta la clasificación de las obras a 
partir de designaciones como “filosofía, política, derecho, crítica, periodismo, 
oratoria” y omite de manera inexplicable (tal vez por omisión impremeditada o 
errata) nada menos que el ensayo, género de particular significado en la región 
e imposible de ignorar si se trata de pensar los procesos de independencia 
intelectual. 

Atendamos entonces al proyecto tal como queda indicado en el folleto: 


1) Literatura indígena, que comprende las obras escritas en lenguas indígenas antes y 
después de la Conquista. 

2) Cronistas de Indias. En esta serie hemos incluido —tal vez extendiendo un tanto 
arbitrariamente el concepto— a los historiadores de los siglos XV y XVI, agrupados en 
el siguiente orden: descubridores, conquistadores, exploradores y viajeros; cronistas 
europeos que no vinieron al Nuevo Mundo; cronistas misioneros y sacerdotes; cronistas 
nativos de América. Se ha incluido por excepción a un historiador nacido en el curso del 
siglo XVII: Antonio de Solís, que fue Cronista de Indias por cargo oficial. 

3) Literatura del periodo colonial. Esta serie comprende obras de los siglos XVI, XVII y 
XVIII, agrupadas en dos secciones: 

a) Poesía y teatro: poemas épicos, poesía lírica y obras dramáticas religiosas y 
profanas. 

b) Prosa: obras literarias (ficción y crítica); libros de viajes y aventuras; obras de 

juristas de Indias; escritos eclesiásticos, hagiografía, vidas de religiosos, historia 
eclesiástica y crónicas de órdenes religiosas; crónicas de ciudades coloniales; obras de 
historia general (historiadores de los siglos XVII y XVII); obras científicas. Cada uno de 
estos grupos de obras puede considerarse como núcleo de una futura sección susceptible 
de desarrollo. 
4) Literatura moderna. Esta serie abarca desde los precursores de la Independencia — 
considerando que con ellos se inicia el período moderno del pensamiento americano— 
hasta los autores que han muerto ya en el siglo XX. Es la serie más nutrida, desde luego, 
y cuenta cinco secciones: 

a) Historia y biografía. 

b) Vida y ficción: novelas y cuentos, artículos de costumbres, memorias descriptivas 
de la vida social. 

c) Pensamiento y acción: filosofía, política, derecho, crítica, periodismo, oratoria 

d) Poesía. 

e) Teatro. 


A esta larga sección dentro de la cual las obras se han ordenado “por países, 
alfabéticamente, y cronológicamente dentro de cada país” (p. 5), sigue un 
último grupo: 


5) Viajeros. Esta serie está formada por los autores extranjeros que han escrito sobre 
nuestra América después de visitarla con ánimo de estudio o de observación [p. 6]. 


La inclusión dentro de esta última sección de la obra perdurable de viajeros, 
hombres de ciencia, observadores de la vida social, diplomáticos y 
“peregrinos” que han alcanzado una amplia visión de lo americano confirma 
el interés no sólo por hacer un registro de los fenómenos literarios en sentido 
estricto, sino por considerarlos desde una dimensión más amplia que abarca la 
historia, la ciencia, la cultura. 


Literatura moderna 


La vasta sección dedicada a la literatura moderna abarca autores procedentes 
tanto de la etapa de la Independencia como de los siglos XIX y primeras décadas 
del XX ya fallecidos. No contempla pues —a diferencia de sus dos vastos 
estudios de conjunto— la producción destacada de artistas de vanguardia o 
de autores ya para su época reconocidos, como Borges, Gúiraldes, Guillén o 


Neruda, así como tampoco las muestras de esas dos grandes líneas que 
Henríquez Ureña veía como “el arte por el arte” y “la literatura social”. Una 
decisión que, como se dijo más arriba, obedece tanto a los posibles problemas 
relacionados con la obtención de derechos de autor como a la prudencia en 
cuanto a la apertura prematura de un juicio estético. Pero además recordemos 
que habrían de ser otras colecciones del Fondo, como Tierra Firme, Tezontle 
o Letras Mexicanas las destinadas a tomar la estafeta. 

Si regresamos al proyecto de la Biblioteca Americana, la primera división 
está dada por géneros y temas, agrupados en las siguientes secciones: Historia 
y Biografía, Vida y Ficción, Pensamiento y Acción, Poesía y Teatro. Dentro de 
cada sección se establecen subdivisiones por áreas o países y dentro de éstas se 
incluyen en orden cronológico los autores, con mención de años de nacimiento 
y muerte, así como las obras escogidas para su publicación. De este modo, los 
nombres de Echeverría, Sarmiento, Martí o Darío se repetirán en las distintas 
secciones en que puede clasificarse su obra. En cuanto a Sarmiento, tan 
admirado por Henríquez Ureña, su prosa atraviesa las distintas secciones ya 
que se planea publicar tanto el Facundo y Recuerdos de Provincia como los 
Viajes y la Campaña en el Ejército Grande. Recordemos que el vasto proyecto 
de publicar la poesía y la prosa de Martí o Darío sólo se está alcanzando en 
años muy recientes y se ha hecho posible a través de la organización de equipos 
de investigación. 

De este modo, ese gran conjunto que abarca prosa y ensayo se subdivide 
para mostrar de manera más elocuente su fuerza y variedad y constituye ya una 
toma de posición americanista: “Los próceres de la independencia fueron, en 
su mayor parte, hombres de pensamiento a la vez que hombres de acción; el 
pensamiento preparó y dirigió la acción”, dirá en su Historia de la cultura. 
En esta obra procura mostrar que los movimientos independentistas encuentran 
ya su antecedente en las revueltas que tuvieron lugar en distintos momentos de 
la etapa colonial y pone énfasis en el fuerte componente intelectual y jurídico 
del proceso de la independencia (con la lectura de los grandes filósofos y la 
renovación del derecho). En efecto, es sintomática la preocupación que como 
jurista, educador y escritor mostró Henríquez Ureña al estudiar nuestros 
procesos de transformación social y de organización política posterior a las 
guerras de independencia. Reconoce que, si bien en muchos casos la ley se 
adelantaba, tal vez en demasía, a los hechos, ésta logró de todas maneras dar 
forma a la convivencia política. Subraya la fuerte impronta constitucionalista, 
los esfuerzos legislativos que dieron libertad a pueblos e individuos, que 
abolieron la esclavitud, que lograron consagrar la igualdad individual y social 
ante la ley con la supresión de privilegios y títulos de nobleza, etcétera. 

Comenta además que en esta etapa las artes asumirán una función 
predominantemente patriótica, dedicadas fundamentalmente a la consolidación 
de los símbolos patrios y a la tarea de fundación de las nacionalidades. A 
diferencia de la plástica, la música o la arquitectura, dice en Las corrientes 
que “la literatura prosperó durante aquellos años revueltos”, debido a “razones 
políticas, no económicas”. 

De allí los criterios que se trasladan a cada una de las secciones nacionales 
que abarcan, para tomar por ejemplo el caso de Venezuela, el Diario de 
Miranda, el Ensayo sobre el entendimiento humano de Bello, los Escritos de 


Bolívar y textos de Antonio Leocadio Guzmán, Rafael María Baralt y Cecilio 
Acosta, para cerrar con las Humboldtianas de Arístides Rojas. 

Recordemos que la figura de Bello (1781-1865) es de capital importancia 
para Henríquez Ureña, en cuanto ve en él no sólo al autor de la Alocución a la 
poesía, primera de las Silvas americanas (1823), que en su opinión “contiene 
una declaración de independencia intelectual de la América española, 
comparable a la de Channing en su ensayo On National Literature (1823) y a 
la de Emerson en su discurso The American Scholar (1837)”, sino también al 
cantor de La agricultura en la zona tórrida (1826), “que excita a las “¡jóvenes 
naciones” a dedicarse a tareas civilizadoras”. Es también Bello quien enseña 
disciplinas filosóficas, derecho y gramática; estudia poesía y métrica; se dedica 
a la traducción; es político, maestro y consejero del gobierno; actúa como 
reorganizador de la Universidad y orientador del despegue cultural.% 

Para Argentina, rescata Henríquez Ureña la obra de grandes pensadores 
políticos de la independencia como Moreno y Monteagudo —cuya obra sólo 
se ha ido reconociendo y editando con el correr de los años—, seguidos por 
científicos como Francisco Javier Muñiz y, en orden cronológico, por los 
grandes románticos Esteban Echeverría, Gutiérrez y pensadores políticos de la 
complejidad de Alberdi y Sarmiento, para pasar luego a los grandes autores 
del liberalismo y el positivismo: Mitre, Ramos Mejía, y seguir en su recorrido 
hasta los estudios del gran paleontólogo Ameghino, para cerrar con Agustín 
Álvarez, Alejandro Korn, Juan Agustín García, Joaquín V. González, Carlos 
Octavio Bunge y José Ingenieros. 

De este modo, muchos de los autores que nuestro autor considera más 
significativos quedan comprendidos en esta vasta agrupación, donde se 
proyecta publicar la prosa de Sarmiento, los estudios de Hostos, las obras 
completas de Rodó, la obra científica de Caldas o las disquisiciones filológicas 
de Cuervo. 

También para México vemos ese amplio abanico que arranca con el 
Diálogo sobre la historia de la pintura en México de Couto y pasa por los 
grandes liberales y héroes de la Reforma: Juárez, Barreda y Ramírez, pero no 
deja de detenerse en Orozco y Berra y su clasificación de las lenguas indígenas 
de México, en los discursos, conferencias y ensayos de Emilio Rabasa, con 
énfasis en hombres de letras como Jesús Urueta, Francisco de Icaza o Luis G. 
Urbina, y se cierra con las Obras de Antonio Caso, quien acababa de morir 
en 1946. 

En la sección de Poesía se hace también evidente el acucioso rastreo de 
autores, en su mayoría sólo leídos y publicados hasta ese momento en el ámbito 
local. Así, para América Central se incluye, además de al gran nicaragijense 
Rubén Darío, a José Batres Montúfar (Guatemala), Isaac Ruiz Araujo y 
Francisco Galindo (ambos salvadoreños), Félix Mata Valle (Costa Rica), Justo 
A. Facio (Panamá-Costa Rica), Santiago Argúello (Nicaragua), Juan Ramón 
Molina (Honduras), Darío Herrera (Panamá) y Aquileo Echeverría (Costa 
Rica). 

No menos profuso es el grupo de poetas cubanos, que se abre con los muy 
conocidos José María de Heredia y Domingo del Monte para llegar a Martí 
y Julián del Casal, pero que abarca también otros autores menos conocidos 
como Ramón Vélez Herrera, Gabriel de la Concepción Valdés, José Jacinto 


Milanés, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Miguel Teurbe Tolón, Joaquín 
Lorenzo Luaces, Juan Cristóbal Nápoles Fajardo, Juan Clemente Zenea, Luisa 
Pérez de Zambrana, Mercedes Matamoros, Juana Borrero y Dulce María 
Borrero, esta última fallecida en 1945. 

Rescatará siempre Henríquez Ureña, además de los escritores, a los 
historiadores, juristas, educadores, científicos, que contribuyeron a la 
consolidación institucional, política, educativa de América Latina, así como al 
avance del conocimiento en los diversos ámbitos del quehacer intelectual, y 
que de este modo fortalecieron la estabilidad social y cultural necesaria para el 
cultivo de las letras y las artes. Sus dos grandes obras de conjunto contribuyen 
además a insertar los trabajos individuales en el justo marco discursivo y en 
las condiciones materiales de producción y prácticas de sociabilidad que dan 
vida al conjunto: la historia del periodismo y de las revistas, las asociaciones 
de cultura y las academias de ciencia y literatura. Considera crucial la inclusión 
en el plan de la Biblioteca Americana de la obra científica de naturalistas como 
Florentino Vega, paleontólogos como Florentino Ameghino, geógrafos como 
Antonio García Cubas, astrónomos como Francisco Díaz Covarrubias, médicos 
como Gaspar Marcano, no menos que de historiadores —autores de obras de 
gran aliento, muchas de ellas colectivas— como Mitre, López, Saco, Orozco 
y Berra, Barros Arana, Vicuña Mackenna, Riva Palacio, y filólogos, lingilistas 
y gramáticos como Caro y Cuervo. 

La inclusión de la tradición indígena, así como también de la literatura 
brasileña, serán dos elementos fundamentales que contribuirán a explicar por 
qué la noción de “América hispánica” de Henríquez Ureña resultará mucho más 
incluyente que el hispanoamericanismo hegemónico en épocas posteriores. Por 
otra parte, y a diferencia de otros críticos de su tiempo, Henríquez Ureña supo 
ver más allá: pensó a la literatura en relación con la sociedad, las tradiciones 
populares al lado de las tradiciones cultas, a la lengua portuguesa al lado de la 
castellana, y supo ver la fuerza y el dinamismo de una tradición indígena que 
era mucho más que una pieza de museo. 

Se trata, en suma, de un inmenso programa de reconocimiento, mapeo y 
periodización de nuestras obras fundamentales, así como del rescate y fijación 
necesarios de muchos de los textos a través de ediciones autorizadas y 
definitivas. Se contribuye entonces, desde el trabajo editorial, a la superación 
de los provincianismos y nacionalismos estrechos a través de la concepción 
general de una Biblioteca Americana que otorga dimensión histórica, procesual 
y de sentido a las obras imprescindibles de nuestra tradición cultural. 


EL FIN DE UNA VIDA Y EL COMIENZO DE UN PROYECTO 


La Biblioteca Americana se inaugura en 1947 con dos obras que Henríquez 
Ureña no alcanzará a ver impresas: el Popol Vuh, en traducción, introducción y 
notas de Adrián Recinos, y la Vida del almirante don Cristóbal Colón, escrita 
por su hijo don Hernando, en edición, prólogo y notas de Ramón Iglesia, 
seguidas muy poco después, ese mismo año, por José Bernardo Couto, Diálogo 
sobre la historia de la pintura en México, en edición, prólogo y notas de Manuel 
Toussaint; Lucio V. Mansilla, Una excursión a los indios ranqueles, con 


edición, prólogo y notas de Julio Caillet Bois, y las Poesías completas de José 
Joaquín de Olmedo, en edición y notas de Aurelio Espinosa Pólit, publicadas 
dos años antes en Ecuador. Para 1948 ya habían aparecido también El libro de 
los libros de Chilam Balam, en traducción de Alfredo Barrera Vázquez y Silvia 
Rendón, la Filosofía del entendimiento, de Andrés Bello, con introducción de 
José Gaos, y la Vida de Ercilla, de José Toribio Medina, con prólogo de Ricardo 
Donoso. 

Más tarde habrían de llegar las obras de Chimalpahin, Fray Bartolomé de 
las Casas, Joseph de Acosta, Gonzalo Fernández de Oviedo, sor Juana Inés de 
la Cruz, Juan Ruiz de Alarcón, el Inca Garcilaso, Joaquín García Icazbalceta, 
Domingo Faustino Sarmiento, Jorge Isaacs, Joaquim Machado de Assís, Rubén 
Darío, entre muchas otras que fueron enriqueciendo las distintas secciones de 
la Biblioteca. Creció la cifra de títulos originariamente contemplados para las 
obras sobre la literatura y el arte novohispanos, al tiempo que resultó menor 
que el proyectado el número de viajeros y de autores del siglo XX. 

Muchas de las obras que constituían el primer listado de imprescindibles 
han ido apareciendo, a lo largo de los años, en ediciones de alta jerarquía, tal 
como fue la voluntad de Henríquez Ureña y Daniel Cosío Villegas. Se 
incorporaron además otras que no se encontraban en el proyecto original, como 
la Poesía gauchesca en edición de Jorge Luis Borges y Adolfo Bioy Casares, 
así como algunas de las propias obras de Henríquez Ureña, en edición póstuma, 
y el primer tomo de la notable Correspondencia de Henríquez Ureña y Alfonso 
Reyes, preparado por José Luis Martínez, o la obra de autores más jóvenes 
como Luis Cardoza y Aragón con Guatemala, las líneas de su mano. 

Resulta además de interés atender a los títulos que quedaron en la práctica 
fuera del plan y no se llegaron a publicar. Así, por ejemplo, si bien el folleto 
toma en cuenta las “grandes creaciones literarias, obras notables en derecho, en 
antropología, en ciencias sociales”, al confrontar las discusiones entre ambos 
amigos con lo que al final apareció, se evidencia que no se publicaron muchos 
de los grandes textos de historia, posiblemente porque se tomó la decisión de 
quitar las obras de gran formato, así como también se decidió quitar las obras 
de ciencia —ello a pesar de la sensibilidad que estos autores, y muy 
particularmente Cosío Villegas y la generación de Cuadernos Americanos, 
manifestaron hacia este tema que habría permitido sentar las bases del 
reconocimiento de una tradición científica en la región—. Es también de 
tomarse en cuenta que en el caso de la literatura se eliminaron del proyecto 
autores que podrían resultar disonantes dada su fuerte orientación popular, tales 
como Gregorio Gutiérrez González y Florencio Sánchez, que por muchos años 
habrían de quedar marginados por el enfoque académico. Es también notable 
que desaparecieran los títulos de teatro: en efecto, a pesar del enorme interés 
que siempre manifestó Henríquez Ureña por un género que tanto contribuyó 
a su formación (basta leer sus cartas y notas para comprobarlo), es curioso 
cómo en última instancia muchos estudiosos —con la excepción del propio 
don Pedro o de José Juan Arrom, por ejemplo— lo consideraron un género de 
difícil inclusión en un panorama de nuestra literatura. 

Otro tanto sucede con la oratoria sagrada. Si en un primer momento el 
dominicano propuso la publicación de los sermones escogidos del padre Vieira 
——<que aún hoy es tan difícil de encontrar en español—, esta idea no prosperó. 


Lo mismo sucede con la madre Castillo, cuya obra tuvo que esperar a la edición 
colombiana de Darío Achury Valenzuela, de escasa circulación en otras 
regiones del continente y que el lector culto sólo logró conocer a través de la 
edición de la Vida publicada por Biblioteca Ayacucho. 

Por otra parte, el crecimiento del mundo editorial en varios países de 
América Latina y la apertura de nuevas colecciones permitieron que distintas 
casas editoras —varias de ellas de carácter académico— o que distintas series 
del propio FCE se hicieran cargo progresivamente de sacar a la luz muchos 
de los textos cuya publicación fue anhelo de Henríquez Ureña. Es así como 
su tan admirada Evolución política del pueblo mexicano, de Justo Sierra, será 
publicada en 1950 en la colección de Historia de la misma casa editorial, 
mientras que la obra de Manuel José Othón y Manuel Gutiérrez Nájera 
aparecerá en la colección Literatura Mexicana, los Sertones de Euclides da 
Cunha se publicarán en Tierra Firme y la Colección Popular integrará obras 
como Los de abajo de Mariano Azuela. 

Por su parte, la Universidad Nacional Autónoma de México se hará cargo 
de la edición de las Obras completas de Lizardi y la fundación Luis Tamayo 
de la obra de Ignacio Ramírez. En nuestros días se está publicando una nueva 
sección de antologías dentro de la propia Biblioteca Americana, “Viajes al siglo 
XIX”, en coedición del FCE con la Fundación para las Letras Mexicanas y el 
Instituto de Investigaciones Filológicas de la UNAM, dedicada a varios autores 
fundamentales del siglo XIX mexicano: Fray Servando, Lizardi, Ramírez, 
Altamirano, Méndez de Cuenca, Payno, Sierra, entre otros. 

En cuanto a los viajeros, mencionemos en particular la tarea de rescate y 
publicación de muchos de ellos que para el caso de la Argentina llevó a cabo 
Gregorio Weinberg, gran admirador y seguidor él mismo de Pedro Henríquez 
Ureña, así como autor de un ensayo profundamente ligado al tema que nos 
ocupa: El libro en la cultura latinoamericana. Por otra parte, dos grandes 
empresas editoriales contemporáneas, la Biblioteca Ayacucho y la Colección 
Archivos de la UNESCO harán también un enorme aporte al respecto. 

De este modo, y a pesar de que de manera gradual, a través de empresas 
culturales de diverso carácter asumidas en diferentes épocas por distintas 
entidades nacionales, muchas de las obras que Henríquez Ureña soñó ver 
publicadas han llegado por fin a los lectores, el proyecto inicial no ha perdido 
su enorme valor en cuanto permite dotar de sentido al conjunto. Ideado antes 
del impulso dado a archivos, bibliotecas y bibliografías confiables, antes del 
desarrollo de las diversas bases de datos a las que hoy se tiene fácil acceso 
por Internet, el plan de publicaciones de nuestros clásicos y el primer listado 
resultante del diálogo entre Cosío Villegas, Pedro y Camila Henríquez Ureña 
no ha perdido su enorme valor de apuesta cultural y de síntesis. 

Lo cierto es que no deja de admirarnos, por ejemplo, el amplio listado que 
comprende la sección de “Cronistas de Indias” tal como se lee en la versión 
final incluida en el ya mencionado folleto. Y nos admira no sólo por su carácter 
exhaustivo y su recuperación de una etapa de nuestra historia que el liberalismo 
y el positivismo habían castigado fuertemente —la cual, aun hoy, resulta poco 
conocida y estudiada—, sino porque refleja un proyecto de dimensiones 
descomunales si reparamos en los costos que insume su rescate y las enormes 
dificultades de edición que representa. Este listado razonado sigue 


constituyendo hasta hoy un vasto mapa de ruta para quienes quieran internarse 
en la rica bibliografía donde a los grandes nombres se añaden ya los escritos en 
lengua portuguesa (Pero Vaz Caminha o Gabriel Soares de Sousa), así como 
también otros todavía escasamente conocidos y editados de manera parcial en 
nuestra propia lengua, como es el caso de los frailes Pedro de Aguado, Pedro 
Simón o Miguel Cabello de Balboa.” 

Otro tanto podemos decir del valioso recuento de las letras coloniales, que 
supera el horizonte regional para abarcar de manera conjunta Hispanoamérica y 
Brasil e incluye textos que son hoy todavía de circulación y lectura restringidas. 
La publicación en ediciones modernas y accesibles de las grandes bibliografías 
de Joaquín García Icazbalceta o José Toribio Medina se hacía también 
necesaria, como bien lo sabían los organizadores del plan. 


VALORACIONES 


En 1947, esto es, muy pocos meses después de aparecidos el folleto y los dos 
primeros títulos de la colección, el joven intelectual argentino Gregorio 
Weinberg publica una nota en la revista Sur para saludar calurosamente la 
Biblioteca Americana: 


Henríquez Ureña ha dejado en este catálogo, en la escrupulosa ordenación de los valiosos 
materiales, quizá lo mejor de su vida, fecunda y ejemplar en tantos sentidos, al ofrecernos 
una visión total, panorámica de la cultura americana como un proceso, lento y penoso... 
¡Con qué lógica rigurosa, con qué mano inflexible y a la vez emocionada fue acumulando 
documentos para ese monumental proyecto, hoy felizmente en realización. ..! 

Porque la verdad sea dicha, hasta el presente nadie había intentado síntesis alguna 
de semejante envergadura. Y nunca ninguna colección, de esto estamos absolutamente 
convencidos, estuvo llamada ——por su oportunidad y su acertada concepción— a 
desempeñar un papel más decisivo en el inmaturo mundo de nuestra cultura. 7% 


Gregorio Weinberg supo descubrir así, muy tempranamente, el valor 
decisivo de esta colección, sus alcances y su calidad, a la vez que subrayó un 
dato fundamental: se trata del primer esfuerzo de síntesis de la cultura 
latinoamericana de admirables alcances en la historia de la región. 

En 1971, a 24 años de iniciada la colección (y a poco más de 15 años del 
número inaugural de la Gaceta del FCE), Hugo Latorre Cabal le dedica una nota 
donde celebra la aparición de la Historia de las Indias del padre Las Casas, en 
edición preparada por Agustín Millares Carlo: 


La edición de la Historia de las Indias hecha en 1951 por el Fondo, viene a reiterar 
la solvente dimensión de la Biblioteca Americana proyectada por don Pedro Henriquez 
Ureña[...]. Un apretado inventario de las obras de la Biblioteca Americana daría material 
abrumador. La colección se inició hace veinticuatro años con las antiguas historias del 
Quiché, el Popol Vuh traducido del texto original por Adrián Recinos... Así ha venido 
rescatando y difundiendo la Biblioteca Americana los cimientos de nuestra cultura, 
guardados en libreros extraños u olvidados en archivos inaccesibles para nuestros 
estudiosos. 

Se ha dicho que esta colección del Fondo de Cultura Económica alberga a los clásicos 
de América Latina [...]. Con tal criterio para el escogimiento de autores y títulos, fueron 


apareciendo la Vida del almirante don Cristóbal Colón, escrita por su hijo don Hernando, 
y el Libro de los libros de Chilam Balam. lberoamérica jánica que busca orientación con 
sus dos caras [...]. 

Hacemos breve referencia a unos cuantos títulos apenas de aquella colección del 
Fondo, una de las más eficaces herramientas de trabajo para investigadores, catedráticos y 
estudiantes de las instituciones de cultura superior de América Latina. Puede desconfiarse 
de la posibilidad de conseguir, sin la ayuda del Sumario de la natural historia de las 
Indias, siquiera una aproximación a los asombros del encuentro que comienza a 
definirnos. [...]. Más tarde la Biblioteca Americana enriqueció la publicación de esos 
testimonios clásicos con los textos reunidos por Luis Nicolau D*Olwer bajo el título de 
Cronistas de las culturas precolombinas... Esta antología podría tomarse como síntesis 
y ejemplo de la variedad y amplitud de la Biblioteca Americana. ?! 


En 1956 Marcel Bataillon habría de entregarnos una acertada valoración 
de los alcances de la Biblioteca Americana, que aparece en la Gaceta del FCE 
fundada dos años antes.?? Para esa fecha, la sección de literatura prehispánica 
había publicado dos textos procedentes del maya y el maya-quiché; la sección 
de cronistas nos entregaba la vida de Colón así como el Sumario de la natural 
historia de las Indias de Oviedo y se encontraba en preparación la Historia 
de las Indias de Las Casas, en admirable edición. Dentro de la Biblioteca 
Americana se habían publicado también las obras de Juan López de Palacios 
Rubios?? y Joseph de Acosta.?* En cuanto a letras coloniales, avanza la edición 
de las Obras completas de sor Juana y respecto de Literatura moderna, los 
Cuentos completos de Darío. Recuerda además que la colección se extiende 
ahora a otra empresa fundamental: la reedición de “dos obras maestras de la 
erudición hispanoamericana”: se trata de las de José Toribio Medina y de 
Joaquín García Icazbalceta. Comenta el gran crítico francés: 


Los que tenemos presente el inmenso programa trazado por Pedro Henríquez Ureña a la 
Biblioteca Americana, no podemos sentirnos defraudados ante las tres docenas escasas 
de volúmenes publicados o de próxima publicación. La misma amplitud de la empresa 
la libra de las tentaciones de la prisa. Y para permanecer fiel al espíritu del fundador, 
tiene que cumplir con sus exigencias de selección, rigor y pulcritud. En forma digna de 
su memoria se ha incluido en la colección una obra suya, que es mucho más de lo que 
promete el título, y que viene a ser como introducción y modelo de toda la Biblioteca. 


En efecto, tal como dice Bataillon, esa vasta empresa, ese “inmenso 
programa” que se había fijado tan altos niveles de exigencia en cuanto a rigor 
y calidad editorial no podía sino exigir plazos mayores de los comunes: la 
preparación de prólogos especializados y ediciones críticas podía insumir 
mucho mayor tiempo del previsto originariamente. ?* 

Por otra parte, la propia Biblioteca Americana habría de ampliarse para 
incluir obras no previstas en el plan original: entre ellas, la publicación de 
trabajos del propio Henríquez Ureña tales como las ya mencionadas Las 
corrientes literarias en la América hispánica, en traducción de Joaquín Díez- 
Canedo, la edición de su Obra crítica,”% así como el volumen de sus Memorias, 
diario y notas de viaje”? y otro que abarca los artículos que escribió como 
corresponsal para El Heraldo de Cuba.”* 

Se cumplía así para la propia obra el destino que Henríquez Ureña 
contemplaba para los grandes textos de nuestra tradición cultural: su 


inscripción en una colección que les diera sentido; editar y ensayar, y a través 
de ambas acciones llevar a cabo una poética de la cultura y una política de la 
lectura. En un efecto borgeano, estas obras nos devuelven la mirada de 
Henríquez Ureña y nos dan algunas claves de la colección que las cobija y que 
el propio autor imaginó. 


l Esta carta forma parte del valioso epistolario que se conserva en el Archivo 
Histórico del Fondo de Cultura Económica en la ciudad de México (en adelante AHFCE). 
El conjunto ocupa tres legajos clasificados bajo los números 155, 156 y 376, y abarca 
alrededor de cincuenta cartas escritas por Daniel Cosío Villegas y Pedro Henríquez 
Ureña, complementadas por las que mantuvieron el primero y Camila, hermana del 
dominicano, así como por otra serie de breves textos que intercambiaron Cosío Villegas 
e Isabel Lombardo Toledano, viuda de Henríquez Ureña. La carta a la que nos referimos 
ocupa el primero de dichos legajos. En la transcripción de las cartas he introducido 
mínimas correcciones que salvan errores de mecanografía y en todos los casos he 
colocado en cursivas los títulos de las obras —que en general se subrayan o simplemente 
se mencionan en redondas—. 


2 Se trata de la conferencia sobre “La industria editorial y la cultura” pronunciada en 
septiembre-octubre de 1947 por Daniel Cosío Villegas en la UNAM ante los delegados 
a la II Conferencia de la UNESCO, y recogida en Gabriel Zaid (comp.), Daniel Cosío 
Villegas. Imprenta y vida pública, México, FCE, 1985, pp. 1-26. Véase también “España 
contra América en la industria editorial”, publicado en 1949 (pp. 27-45). Ambos textos 
fueron reproducidos también en Daniel Cosío Villegas, Extremos de América, México, 
FCE, 1949, colección Tezontle. 

3 Andrés Bello emprendió junto con Juan García del Río la edición de dos grandes 
revistas destinadas a los pueblos del Nuevo Mundo: La Biblioteca Americana (1823) 
y El Repertorio Americano (1826-1827). En ellas se publicaron textos que abarcaban 
un amplio espectro de temas y problemas considerados de interés para los americanos 
así como para la fundación de una reflexión sobre nuestra especificidad en el concierto 
de las naciones. Véase Juan Guillermo Gómez García, “Marginalia. La independencia 
literaria en Hispanoamérica”, en Ideas y Valores: Revista Colombiana de Filosofia, 
núm. 144 (2010), pp. 5-27. Allí el estudioso colombiano muestra también cómo “Bello 
y García del Río, con la publicación de La Biblioteca Americana y El Repertorio 
Americano, sientan las bases para construir este nuevo ideario literario, geográfico e 
histórico de los “pueblos americanos” a la vez que resumen “un ideario continental”. 


4 Beatriz Colombi, “Camino a La Meca: escritores hispanoamericanos en París”, en 
Carlos Altamirano (dir.), Jorge Myers (ed.), Historia de los intelectuales en América 
Latina, t. L, La ciudad letrada, de la conquista al modernismo, Buenos Aires, Katz, 
2008, pp. 553-555. 


5 Rafael Mondragón, “Gestos del pensar y ética de la lectura en Las corrientes 
literarias en la América Hispánica”, en Liliana Weinberg (coord.), Estrategias del 
pensar: ensayo y prosa de ideas en América Latina, siglo Xx, vol. 1, México, CIALC- 
UNAM, 2009, p. 70. 

6 La preocupación de nuestro autor por los clásicos no es de ningún modo 
conservadora, sino que se vincula con una preocupación de larga data en torno a la 
necesidad de encontrar una “tabla de valores” intelectuales que permita la formación y 
la consolidación de una cultura intelectual para sí mismo y para la comunidad civil. Su 


preocupación por los significados posibles de un texto o un autor “clásico” se evidencia 
en su temprano ensayo sobre Gabriel y Galán, donde piensa en “el clásico que lo es 
porque puede servir de maestro y de modelo a todas las épocas, por ser, en una frase, 
un grande de las letras”, en un sentido que distingue del que considera clásico por 
temperamento, o —retomando a su vez observaciones de Menéndez Pelayo—, por 
educación o por escuela. Véase “José M. Gabriel y Galán”, en Pedro Henríquez Ureña, 
Obra crítica, ed. de Emma Susana Speratti Piñero y pról. de Jorge Luis Borges, México, 
FCE, 1960, pp. 85-87. 

7 Carta de Pedro Henríquez Ureña a Alfonso Reyes, 25 de febrero de 1922, 
reproducida en Epistolario UI, p. 210, cit. por Enrique Zuleta Álvarez, Pedro Henríquez 
Ureña y su tiempo, p. 164. 

8 Daniel Cosío Villegas, Memorias, México, Joaquín Mortiz, 1976, pp. 74 y ss. 

2 Enrique Krauze, Daniel Cosío Villegas: una biografía intelectual, México, 
Joaquín Mortiz, 1980; hay segunda edición: Barcelona, Tusquets, 2001. Véase también, 
del mismo autor, Caudillos culturales en la Revolución mexicana, 2* ed., México, Siglo 
XXI Editores, 1976, así como el texto que dedica al autor dominicano: “El crítico 
errante: Pedro Henríquez Ureña”, Vuelta (México), 3 de octubre de 1986, pp. 26-39, 


10 Para este tema véase Claude Fell, José Vasconcelos. Los años del águila (1920- 
19253); educación, cultura e iberoamericanismo en el México postrevolucionario, 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1989, 

1 Sobre la estrecha amistad entre ambos véase Daniel Cosío Villegas, Memorias, 
México, Joaquín Mortiz, 1976. Allí se recuerda además que su amigo Daniel fue años 
después testigo de la boda del dominicano con Isabel Lombardo Toledano. 

12 Enrique Zuleta Álvarez, op. cit., p. 164. Las Miniaturas se publican en la Editorial 
Cultura, México, 1922. 

13 Véase Pedro Henríquez Ureña, Memorias, diario, notas de viaje, introd. y notas 
de Enrique Zuleta Álvarez, 2* ed. corregida y aumentada, México, FCE, 2000, y Alfonso 
Reyes/Pedro Henríquez Ureña, Correspondencia. I. 1907-1914, ed. de José Luis 
Martínez, México, FCE, 1986. Ambas obras se publicaron dentro de la Biblioteca 
Americana. 


14 Una fuerte línea de la crítica contemporánea, que va de Benedict Anderson y 
Homi Bhabha a Declan Kiberd, tiende a mostrar que en muchos casos las naciones 
fueron postuladas, imaginadas, inventadas por sus escritores, artistas y pensadores, y 
que fue en buena medida gracias a ello como alcanzaron reconocimiento en cuanto 
entidades políticas independientes. Véase Benedict Anderson, Comunidades 
imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la difusión del nacionalismo, México, FCE, 
1991 (1* ed. en inglés: 1983); Homi Bhabha (ed.), Nation and Narration, Londres, 
Routledge, 1990, y Declan Kiberd, La invención de Irlanda, Buenos Aires, Adriana 
Hidalgo Editora, 2006 (1* ed. en inglés: 1995). Si bien en algunos aspectos el proyecto de 
la Biblioteca Americana coincide con el interés por “inventar” una tradición, considero 
que sería injusto olvidar que se trata además de un proyecto de alcance supranacional 
que busca un nuevo enlace entre los representantes de la que Reyes llamó “inteligencia 
americana”, y que se propone partir de una relectura moderna de la tradición y llevar a 
cabo un profundo ejercicio crítico de autorreconocimiento intelectual capaz de sentar las 
bases de generación de una conciencia histórica y la asunción de dicha responsabilidad 
por parte de nuestros hombres de letras. 

15 Palabras de “Presentación”, en Daniel Cosío Villegas. Iconografía, México, FCE, 
2001, p. 10. 

16 Véase Gabriel Zaid (comp.), op. cit., p. 3. 

17 Así lo recuerda el propio director-fundador de esta casa editorial: “El hecho es 
que en enero de 1935 apareció nuestro primer libro, £l dólar plata (¡traducido por un 
poeta!), y que de allí seguimos hasta hacer del Fondo una editorial de enorme prestigio, 


que prestó un servicio señalado a la educación y la cultura de México y de todos los 
países de habla hispana”, Daniel Cosío Villegas, Memorias, p. 151. 

18 Véase Enrique Zuleta Álvarez, Pedro Henríquez Ureña y su tiempo, Buenos 
Aires, Catálogos, 1997. 

19 Estas cartas integran el nutrido grupo contenido en el legajo 155 del AHFCE, que 
aporta además valiosos testimonios sobre la estancia de Henríquez Ureña en Buenos 
Aires, a la vez que de los primeros años de la gestión de Cosío Villegas al frente de 
la editorial. La primera de ellas, a través de la cual se reanuda la comunicación entre 
ambos, data del 26 de enero de 1939. En ella Henríquez Ureña se dirige a su amigo 
en nombre de la Editorial Losada para solicitarle la representación de las publicaciones 
del FCE. Siguen a ésta algunas otras que giran en torno del mismo asunto, hasta que 
súbitamente don Daniel formula una nueva propuesta concreta respecto de la 
organización de la nueva serie que aquí nos ocupa. 

20 Así lo llama Enrique Krauze, quien comenta: “La contraparte de un destino 
errante es la intensidad. Si todo es frágil y provisional, hay que robar horas a la noche 
y días a la semana. No descansar nunca, no dejar nada al azar o al desorden; no diferir. 
Henríquez Ureña desplegó su misión en cada resquicio que le permitió el exilio. Nunca 
desperdiciaba ocasión de guiar, enseñar, aconsejar”. El crítico errante, México, 
Conaculta, 1999, p. 35. 

21 El propio Henríquez Ureña deja testimonio de su incorporación a Losada, tras 
el alejamiento de todo un sector antifranquista respecto de Espasa-Calpe Argentina 
(editorial española que se había plegado al nuevo régimen), y comenta las múltiples 
responsabilidades que tuvo en esa casa editorial, en una serie de cartas dirigidas a su 
amigo Alfonso Reyes entre el 8 de agosto de 1938 y el 21 de diciembre de 1939, 
reproducidas en OC, vol. VIIL pp. 301-311. 


22 Mariano Picón-Salas, “Tierra Firme”, en Libro conmemorativo del 45” 
aniversario del Fondo de Cultura Económica, México, FCE, 1980, pp. 164-165. 


23 En rigor, ya desde mucho tiempo atrás tanto Henríquez Ureña como Cosío 
Villegas habían pensado en la necesidad de abrir distintas colecciones americanas. Así, 
este último plantea a su amigo la idea de inaugurar una nueva serie “sobre escritores 
de América” y una serie de manuales preparados por los integrantes de la por entonces 
recién constituida Casa de España en México, emancipándose del modelo de Espasa- 
Calpe (carta de Daniel Cosío Villegas a Pedro Henríquez Ureña, México, 3 de febrero de 
1939). Cosío Villegas se referirá también a “una serie de libros titulados El pensamiento 
social y político de América”, por países, además de una serie que se llamaría La 
América en el Mundo, también por países, que contuviera “el marco geográfico y 
humano en que se desenvuelve la historia de cada país; la historia misma, política y 
social; sus problemas actuales” y “En fin, queremos ensayar un Home University 
Library [...] sobre América una serie de volúmenes pequeños, redactados por buenas 
plumas, sobre los temas más diversos: La Flora de Colombia; La vida de Bolívar; La 
Literatura Argentina” (Daniel Cosío Villegas a Pedro Henríquez Ureña, México, 15 de 
abril de 1941). 

24 Existe un emotivo testimonio en la correspondencia: se trata de una carta 
confidencial que Isabel Lombardo, esposa de Henríquez Ureña, envía a Cosío Villegas 
el 9 de octubre de 1945 para darle cuenta de la situación y solicitarle un adelanto de 
dinero: “Estoy un poco confundida con los acontecimientos tan rápidos e inconfesados 
pero quiero enterarlo de que en este país se han cerrado las puertas. Amado Alonso está 
preso desde hace varios días y vino con otros muchos profesores. Pedro está en la casa 
de Max su hermano [...] y como tengo la casa con cuatro estudiantes que los busca la 
policía ando muy nerviosa...” El 19 de octubre de ese mismo año responde don Daniel 
a Isabel Lombardo: “Quisiera también aprovechar esta oportunidad para reiterarle a 
U[ste]d y a Pedro una invitación para que se trasladen aquí y Pedro trabaje con nosotros, 


sea aquí en el Fondo, sea en el Colegio de México, o en ambas partes. Puede U[ste]d 
decirle que un simple telegrama nos pondría en seguida en movimiento” (19 de octubre 
de 1945). 

25 Una revisión de publicaciones afines como Cuadernos Americanos revela en 
efecto el amplio interés de esta generación por cubrir todas las áreas de la creación y el 
conocimiento, desde arte y literatura hasta ciencias básicas y ciencias sociales. 

26 El propio Henríquez Ureña era consciente de los requisitos del trabajo editorial. 
Así, en carta a Alfonso Reyes enviada desde Buenos Aires el 10 de septiembre de 1938, 
se queja de los trabajos editoriales de Sur, donde “nada está planned before hand”: 
“Todo se improvisa. No hay técnica”. Y agrega: “Se necesitan técnicos para adentro 
(selección, traducción, dirección y estética tipográfica, corrección de pruebas) y para 
afuera (distribución y colocación de libros)”, Henríquez Ureña, OC, t. IL, Santo 
Domingo, Universidad Henríquez Ureña, 1979, p. 306. 

27 Pedro Henríquez Ureña, Las corrientes literarias, p. 10. 

28 Como anota Medardo Vitier respecto de su amplia solvencia en cuanto temas 
hispanoamericanos: “Nadie conoce como él la formación intelectual de la América 
española. Nadie tampoco ha escrito páginas tan orientadoras respecto a la literatura de 
estos pueblos llenos de gérmenes”, Del ensayo americano, México, FCE, 1945, 

29 En Las corrientes literarias (p. 155) escribe: “Los intelectuales más típicos en 
este período fueron aquellos a quienes podríamos llamar luchadores y constructores, 
herederos de Bello y Heredia, de Sarmiento y Mitre, hombres que solían ver en la 
literatura una parte de su servicio público, siguiendo la que era ya una de nuestras 
tradiciones”. Es allí donde menciona a Ruy Barbosa, Juan Montalvo, Manuel González 
Prada, Justo Sierra, Enrique José Varona, Eugenio María de Hostos, quienes 
“consagraron un verdadero celo apostólico a la defensa de la libertad y a la difusión 
de la verdad [...] Y sus obras enriquecieron la literatura hispánica con nuevos tipos de 
prosa” (p. 155). 

30 «Las mujeres no estaban ausentes de la literatura: así aparecen, entre muchas 
poetisas, la monja Leonor de Ovando, en Santo Domingo, la más antigua de todas; las 
cultísimas peruanas Clarinda y Amarilis (sólo conocemos sus seudónimos), y, entre las 
escritoras en prosa, la elocuente monja de Nueva Granada sor Francisca Josefa de la 
Concepción, a quien era costumbre llamar “la Madre Castillo”, según su apellido de 
familia. La más ilustre es la poetisa de México sor Juana Inés de la Cruz...” (Historia 
de la cultura, p. 295). En la Gaceta del FCE correspondiente a 1955, descubrimos el 
anuncio de la aparición del tercer tomo de las Obras completas de sor Juana, dedicado a 
los Autos y loas, en edición de Alfonso Méndez Plancarte, quien también se había hecho 
cargo de los dos tomos precedentes. En época de Arnaldo Orfila Reynal, se dio amplia 
difusión a los títulos de la Biblioteca Americana y al vínculo con autores y estudiosos 
de otras partes de América a ella ligados. 

31 Existen numerosos testimonios de su enorme interés por recuperar la obra de 
Sierra. En carta a Alfonso Reyes del 21 de diciembre de 1939 confiesa al amigo: “Cada 
día se hacen más apretados los años, y cada día me encuentro con menos tiempo para 
todo. Contra las reglas de previsión de las compañías de seguros, trabajo más mientras 
más avanzo en edad. Por eso no puedo adquirir el compromiso de escribir el estudio 
sobre Don Justo. Claro que me gustaría; pero no tengo de dónde sacar horas para hacerlo, 
y además aquí faltan materiales, comenzando por la obra misma” (OC, VIIL p. 309). 
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Fundada por Pedro Henríquez Ureña y publicada en 
memoria suya, la Biblioteca Americana ha sido un fiel 
reflejo del proyecto ecuménico de alcance continental 
que se propuso el Fondo de Cultura Económica desde 
su fundación. Liliana Weinberg reconstruye en estas 
páginas la gestación de ese proyecto que daría lugar 
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—y “la única colección de clásicos americanos”, como 
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una apuesta por la cultura iberoamericana cuyos 
alcances se extienden hasta nuestros días. 


